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Capítulo 1 
HILJAISUUS (SILENCIO) 


—Emma —la llamó la psicóloga Asensio, dando unos ligeros pero 
molestos golpecitos con la pluma estilográfica sobre su bloc de notas 
—. No fue culpa tuya. 

Ella no la escuchaba. La voz de su psicóloga era como una cacofonía 
lejana que se repetía en el fondo de su cerebro. Sabía que estaba ahí, y 
que estaban compartiendo esa cuidadosamente decorada consulta —lo 
justo para resultar confortable, pero no lo suficiente para dejar de ser 
una habitación fría—, y que le lanzaba preguntas de todo tipo para 
lograr una reacción suya, sin conseguirlo. Emma se preguntaba cuánto 
tardaría la profesional en perder los nervios y clasificarla como un 
caso sin solución. 

Al fin y al cabo, llevaban así seis meses. 

Se miró las uñas, bien recortadas, sin prestarle atención a la mujer 
que la contemplaba con algo parecido a la desesperación más 
profesional. Había un poco de suciedad bajo algunas de ellas, y utilizó 
las uñas de la otra mano para sacarla. Se preguntó si las uñitas de Pau 
mostrarían el mismo aspecto, donde quiera que este estuviese. Existía 
esa leyenda urbana que decía que estas continúan creciendo tras la 
muerte, así como el cabello. 

—¿Es cierto que las uñas y el pelo siguen creciendo cuando mueres 
o es mentira? —preguntó Emma, sin dejar de observarse las manos. 

—Emma... 

Pau tenía unas uñitas pequeñas, afiladas como garras de gato, que 
siempre se llenaban de barro. Ella misma se las cortó y limpió 
infinidad de veces, mientras el niño resoplaba aburrido de esas 
atenciones y le insistía para seguir jugando. 

Seguro que ese día de septiembre Pau también tenía ganas de jugar, 
antes de que Esteve se lo llevase al pantano. Pau, como cualquier 
pequeño, siempre quería jugar. El recuerdo lanzó un aguijoneo al 
corazón de Emma. Algo en su mente, y es algo que de ninguna manera 
podía controlar, se apresuró a bloquearlo de forma automática. 

Marga Asensio suspiró muy disimuladamente, dejando sobre el 
escritorio pluma y bloc de notas. No había escrito ni una sola palabra 
durante toda la sesión. 


—Se acabó nuestra hora. Nos vemos la semana que viene. 

—Muyy bien. 

Se levantó como un autómata de la butaca, sin decir nada más. Solo 
recogió su chaqueta tejana y el bolso, despidiéndose de la psicóloga 
con un ligero gesto de la cabeza. Emma era de pocas palabras. Ya lo 
era desde pequeña y mucho más lo era de adulta, en especial después 
de lo de Esteve y Pau. 

Nunca necesitó comunicarse demasiado con la gente, ni tan siquiera 
con su familia. Fue una niña callada que se convirtió en una 
adolescente aún más callada y que acabó siendo una adulta que 
siempre que podía se mantenía callada. Las palabras, en Emma 
Torrent, discurrían por dentro como una cascada furiosa que solo se 
detenían cuando llegaban a sus cuerdas vocales, como si estas hicieran 
de presa y le impidieran vocalizarlas. Y aunque sus padres, ante su 
tozudo mutismo, la llevasen a pedagogos y logopedas e incluso 
médicos especializados en los diferentes espectros del autismo, nunca 
llegaron más que a una simple y llana conclusión: a Emma no le 
gustaba hablar con quien no quería hablar. Tampoco relacionarse con 
las personas de su alrededor. Mostraba un completo desinterés en las 
interacciones sociales de cualquier tipo, y prefería jugar sola, leer 
libros en su habitación, escuchar música mirando por la ventana o 
garabatear en su cuaderno de dibujo. 

Los Torrent no la entendían, si bien intentaban amarla a pesar de su 
carácter distante y poco afectuoso. Emma era como un gato arisco: 
necesitaba ser querido en la distancia, con espacio personal, y si 
quería algo ya se acercaría ella a pedirlo. 

Esteve sí que la entendía. Pero Esteve ya no estaba con ella. Pau 
tampoco. 

El final del verano en Barcelona aún era caluroso, por lo que no 
necesitaba ponerse la chaqueta. En el Eixample barcelonés corría una 
brisa que más traía sofoco que otra cosa, además del murmullo de las 
conversaciones ajenas de las que Emma jamás tomaría parte. El sonido 
de los coches la aturdió un segundo, hasta que optó por silenciar la 
urbe mediante la música al máximo volumen que le permitían sus 
auriculares. 

El ritmo de la ciudad no se detenía jamás; mucho menos lo hacía 
con las desgracias ajenas que le eran indiferentes. El asfalto las 
absorbía todas y las volvía de negro alquitrán sobre el que el resto de 
habitantes circulaban. Así se sentía Emma: de alquitrán petrificado por 
el que la vida discurría sin frenar. 

Las canciones psicotrónicas de Gorillaz inundaron sus oídos y 
apaciguaron el caos urbano que la rodeaba, reduciéndolo al mínimo. 
Eso la calmó de forma inmediata. La música tenía ese efecto sedante 
en ella. 


El resto de su día se presentaba libre de compromisos. No tenía la 
responsabilidad de ir a trabajar, puesto que estaba de baja obligada, y 
desde luego no tenía a nadie con quién ir a tomar una cerveza. Si aún 
estuviera Pau a su lado, en esos fines de semana en que le tocaba la 
custodia a Esteve, seguramente hubieran ido a la playa del Bogatell a 
hacer castillos de arena o pasearían por la rambla del Poblenou hasta 
que el crío se cansara y le pidiera sentarse a tomar un helado o un 
gofre caliente, dependiendo de si hacía frío o calor. 

No había vuelto a pisar la playa desde hacía un año. Desde que 
ocurrió todo. Desde que la rutina tranquila y calmada de Emma se 
vino abajo como un castillo de naipes. Tan frágil, tan liviana, tan 
efímera. Así era la vida. Hasta que dejaba de serlo y todo se convertía 
en una pesadilla imposible de la que no te podías despertar por mucho 
que gritases. 

Así que Emma hizo lo que llevaba haciendo meses. Pulsó la tecla de 
su teléfono que la comunicaba directamente con su lento suicidio y 
llamó a su camello de confianza. 

Las pesadillas, una noche más, debían ser aplacadas. 


Capítulo 2 
AURINGONNOUSU (AMANECER) 


Aleksi Soini adoraba contemplar amaneceres, y puede que desde el 
ventanal de su calle no tuviera las vistas más privilegiadas de la 
ciudad de Helsinki, pero era su santuario y eran sus vistas y, tras 
muchas horas de insomnio, solía sentarse en la repisa con una taza de 
café recién hecho y dejaba que sus ojos azules se fueran 
acostumbrando poco a poco a la luz solar que inundaba el parque 
Nolanpuisto conforme llegaba el alba a la capital finlandesa. 

En esos momentos, Aleksi apartaba el libro que estuviese leyendo 
para observar cómo la ciudad despertaba con la luz de un nuevo día. 
Él, que era una criatura esencialmente nocturna, se sentía fascinado 
por toda aquella gente que circulaba por las calles del barrio de Kallio 
en dirección a sus respectivos destinos. Le hacían sentirse extraño, 
apartado de aquella realidad habitual de personas que vivían tan cerca 
de él y a la vez tan lejos. En esos momentos, más que nunca, sentía 
que su padre tenía toda la razón: jamás sería un hombre de provecho, 
porque prefería la impredecibilidad de la noche y todas sus sombras a 
la rutina que se ejecutaba en la luz diurna. 

Ese era el único pensamiento que se permitía dedicarle a Kustaa 
Soini en todo el día. 

Después corría las cortinas, dejaba la taza ya vacía de café en el 
fregadero, se duchaba para quitarse de la piel el olor acre a alcohol y 
sudor que siempre traía consigo del Populus y se metía en la cama 
para dormir hasta bien entrada la tarde. 

Sin embargo, esa mañana de septiembre esa rutina quedó 
interrumpida por una llamada al teléfono fijo que enseguida supo de 
quién era, puesto que solo se había instalado la línea por ella. Su 
madre tenía móvil, pero Kustaa le controlaba las facturas y no hubiera 
reaccionado bien al ver que Senja lo llamaba de forma habitual. 

—Buenos días, aiti[1]. 

—Aleksi, ¿cómo estás? 

La voz de Senja sonaba, como siempre, en mitad de la algarabía 
habitual de la estación de autobuses de Oulu. Lo llamaba desde allí 
siempre que podía. Era uno de los pocos sitios de Oulu que su padre 
jamás pisaría. También era el último lugar de su ciudad natal que 


Aleksi había pisado antes de subirse a un autobús que nueve horas 
después lo escupiría en Helsinki. 

—Pareces cansado, hijo. 

—Solo te he dado los buenos días. —Rio Aleksi, pasándose la mano 
por una de las zonas de la cabeza que llevaba rapada. Pensó que 
necesitaba pasarse la máquina en breve. Ya lo haría a la noche, antes 
de ir a trabajar al Populus. 

—Una madre sabe cómo está su hijo con pocas palabras. 

«Y sin embargo, nunca supiste como estaba Marko», se dijo Aleksi, 
aun sabiendo que aquel era un pensamiento muy injusto. Ninguno de 
los tres lo supo. Ninguno de los tres intuyó nada. Ninguno de los tres 
veía más allá de sus propias narices. Y eso lo incluía a él. 

—Estoy bien, áiti. Solo un poco cansado del trabajo. Ahora me iba a 
meter en la cama. 

Pudo notar cómo al otro lado de la línea su madre se mordía la 
lengua para no soltar lo que otras veces le había dicho acerca de su 
forma de ganarse la vida. Si lo hubiera hecho, Aleksi le habría quitado 
hierro al asunto y hubiera cambiado rápidamente de tema: no había 
abandonado Oulu para tener que seguir justificándose ante nadie, 
fuera o no su madre. 

—Lyyli me enseñó el otro día una foto contigo, que fue a verte al 
bar ese en el que trabajas. Estás muy guapo, aunque ese peinado que 
llevas... Tienes un pelo precioso, oma poikani[2], ¿por qué insistes en 
llevarlo así? 

—De otra forma sería muy aburrido. 

—_Qué deben de pensar las chicas de ti... 

—Pues que soy muy guapo, ¿qué van a pensar? —le tomó el pelo 
Aleksi, sin poder evitarlo. Su madre enseguida le recriminó que no 
fuese engreído, que eso no le gustaba a nadie, y él sonrió mientras la 
escuchaba hacer de progenitora preocupada. Ese era su papel, y el 
suyo como hijo era escucharla y tranquilizarla respecto a la vida que 
llevaba. 

Su madre se pasó los siguientes cinco minutos poniéndolo al día de 
cotilleos de Oulu, si bien ambos evitaron nombrar a Kustaa Soini, y 
Aleksi le prestó atención como si le importase algo saber cómo les iba 
a sus antiguos compañeros de clase. Juulia está embarazada, Petteri se 
ha cambiado de trabajo, Nuutti ha tenido un accidente borracho... 
Aleksi atendió paciente hasta que los chismorreos se agotaron y su 
madre lanzó el suspiro con el que solía enfocar el final de sus 
llamadas. 

Y luego, la gran pregunta: 

—¿Nos vas a venir a ver pronto? 

Y luego, la respuesta de siempre: 

—Ya veremos, aiti. 


Tras este intercambio que ambos habían aprendido de memoria, 
Senja se despedía y prometía llamarlo pronto. Aleksi asentía aunque 
ella no pudiese verlo. 

Y luego la comunicación se cortaba hasta la siguiente vez. 

Cuando ese día se metió al fin en la cama, Aleksi pensó en cómo de 
difícil era soltar el lastre del pasado, cómo de cargados iban todos con 
equipaje lleno de malas decisiones y momentos tristes que llevaban 
consigo sí o sí. 

Podías poner kilómetros entre tus fantasmas y tú, pero estos, de una 
forma u otra, siempre encontraban la manera de llegar a ti. 


Capítulo 3 
MUISTOT (RECUERDOS) 


Bingo le aseguró que en una hora llegaría a su piso con la cantidad 
solicitada. Emma no le contestó, colgando como única respuesta. 
Bingo ya estaba acostumbrado a su carácter arisco y le daba 
completamente igual. Era la ventaja de ser un camello: no necesitaba 
comprender a sus clientes y estos no tenían necesidad alguna de ser 
amables con él. 

Sus pasos la llevaron por aquella zona de Barcelona que ella conocía 
tan bien. L'Esquerra del Eixample siempre había sido su barrio, su 
pequeño mundo lleno de edificios modernistas y geometría casi 
exacta. Había crecido entre el Mercat del Ninot y el teatro La 
Villarroel, contemplando cómo las manzanas ideadas por Cerdá se 
repetían hasta el infinito. Al menos, eso era lo que creía de pequeña. 
No tenía otro motivo para creer que toda Barcelona no era como el 
Eixample; al fin y al cabo, sus padres apenas salían de aquel distrito y 
no la llevaban siquiera a la playa, ya que ella odiaba la arena, el olor a 
crema solar y el calor extenuante que planeaba por la costa 
barcelonesa durante todos los meses de verano. 

Solo había accedido a ir a la playa por Pau. En esos instantes, todas 
sus objeciones para no pisarla se habían evaporado como agua de mar 
expuesta al sol de agosto. 

Pero Pau ya no estaba. 

Aquel pensamiento doloroso quedó borrado de un plumazo ante el 
timbrazo insistente que interrumpió la música de Gorillaz. Al ver 
quién la llamaba, Emma arrugó la frente. Pero no podía permitirse no 
contestar. Blastermind le pagaba un sueldo y ella debía responder la 
llamada. 

—¿Emma? —la voz de su jefe le llegó a través de los auriculares, y 
Emma se detuvo en un banco de la Gran Vía para atenderlo. 

—Hola, Lluc. 

—«¿Cómo estás? 

La dichosa pregunta que la tenía tan harta. Nunca le había gustado 
que le preguntaran eso, pero desde hacía un año era aún peor, mucho 
más difícil de contestar. 

—Bien —mintió ella. 


—Bueno, me alegro. —Carraspeó Lluc. Pudo percibir su 
incomodidad incluso a través de la línea telefónica—. Emma. 

«Aquí viene el motivo real de la llamada», pensó contemplando los 
adoquines decorados que tenía bajo sus pies. 

—Hoy he hablado con el departamento de Recursos Humanos. — 
Lluc esperó una reacción de ella que no obtuvo y, tras un suspiro, 
siguió hablando—: Deberíamos reunirnos en algún momento de esta 
semana para hablar de tu situación. 

¿Por qué todos usaban eufemismos? «La situación». «Tus 
circunstancias». «El golpe». «La desgracia». «Lo tuyo». «Lo que te ha 
pasado, Emma». Había aprendido que había mil formas de no hablar 
claro y todas la irritaban sobremanera. 

—-¿Qué te parece si mañana a las nueve te acercas a Blastermind? 

Ella calculó con rapidez que, si Bingo venía en una hora y se pasaba 
la noche viajando a través del dolor adormecido, podría volver a ser 
Emma Torrent a las nueve de la mañana del día siguiente. Más o 
menos. 

—De acuerdo. Hasta mañana. 

—Emma... 

Cortó la llamada. 

Sabía que ese momento debía llegar tarde o temprano; ya había 
pasado casi un año desde que Blastermind le había obligado a tomarse 
una baja, a pesar de que ella no quería hacerlo. Necesitaba 
mantenerse ocupada, pasar menos tiempo en su piso lleno de 
recuerdos huecos, seguir dibujando rodeada de unos compañeros que 
habían aprendido a comprender su peculiar carácter. Sin embargo, 
Lluc la presionó para que se tomase una baja y al final no pudo 
negarse. 

Intuía que Lluc iba a proponerle retomar su puesto, y ella en cierto 
modo deseaba volver a dibujar. Otra parte suya le repetía que de sus 
dedos ya no podrían salir aquellos paisajes de fantasía y esos edificios 
urbanos de neones que su compañía le demandaba y que siempre 
había encontrado paz al diseñar. Quizá aquella faceta suya, que 
siempre había sido creativa, ese interior que explosionaba de 
imaginación y que Emma mantenía vivo a través de trazos y colores, 
había desaparecido junto con el pequeño Pau. 

Fuese como fuese, no había vuelto a encender la tableta o el 
ordenador desde que recibió la noticia que había cambiado su vida 
para siempre, y no estaba segura de poder seguir creando nada que no 
fuese oscuridad a su alrededor. 

Cuando levantó la vista, se dio cuenta de que estaba sentada frente 
al Institut Nórdic y los recuerdos de otra vida la ahogaron en el mar 
de la memoria. 


Capítulo 4 
NIMET (NOMBRES) 


—Eh, Aleksi. 

Acabó de preparar los seis lonkeros y la ronda de chupitos de minttu 
que la escandalosa mesa de la despedida de soltera le habían 
solicitado, cuando su jefe le pidió un favor al que sabía que no podría 
negarse. 

—Esa chica, la extranjera, está muy borracha. 

Aleksi supo enseguida a quién se refería Tomi. La chica alemana 
llevaba pasándose con el alcohol desde que habían abierto a las seis, y 
a esas horas de la medianoche estaba tan ida que difícilmente se 
sostenía en pie. Por si fuera poco, ambos habían advertido lo mal 
abrigada que iba para las cada vez más bajas temperaturas de 
Helsinki. 

—Yo me encargo. 

Llevó la bandeja con las bebidas hasta la despedida de soltera, 
donde la presunta novia estaba ya presionando el dispositivo digital 
para seleccionar una nueva canción con la que desgañitarse sobre el 
pequeño escenario del Populus, y luego se acercó hasta el extremo de 
la barra. 

—Eh, oye. Vamos, es hora de parar. 

La chica, morena y menuda, lo apartó de un violento empujón. 
Estaba sola, envuelta en un halo de tristeza que despertaba infinita 
compasión en Aleksi. Aquello no era lo más habitual en el Populus, 
donde solía reinar la alegría y la música. Sin embargo, cada cierto 
tiempo, alguien llegaba para beber en soledad y tragarse todas sus 
penas. Aleksi estaba acostumbrado a ese tipo de clientes. 

—¿Cuál es tu nombre? —preguntó, paciente. Se agachó junto a ella 
para mirarla a los ojos. Los tenía vidriosos por el alcohol. 

—Lia —respondió la chica con voz pastosa, lenta. 

—Yo me llamo Aleksi Soini, Lia, y si me dices dónde te alojas te 
acompañaré para asegurarme de que no te ocurra nada en el camino a 
casa. 

—¿Aleksi Soini, has dicho? Tenéis unos nombres muy raros. 

—Te doy la razón. Vamos, Lia. 

Aleksi le lanzó a Tomi el trapo que llevaba metido en la cinturilla de 


los tejanos y tomó a la chica por debajo de las axilas. Pesaba muy 
poco, pero estaba claro que no se sostenía por sí misma y que dejarla 
ir así sería una imprudencia. Entre semana y a esas horas las calles de 
Helsinki estaban prácticamente solitarias y, aunque no era una ciudad 
violenta, era más que probable que se topase con algún borracho 
indeseable que la pudiese incomodar. 

Entre Tomi y él le pusieron por encima una sudadera con el logotipo 
del Populus y Tomi insistió en que la abrigara con su propio plumón. 
Aleksi tomó la chaqueta tejana de Lia y se la colgó al hombro. 

—¿Dónde vives, Lia? ¿O dónde te alojas? 

Ella logró balbucear que se quedaba en un apartamento turístico 
bastante cercano al Populus. Aleksi lo conocía. Así que la sacó del 
karaoke y la llevó a través de las calles de Kallio, tirando de Lia 
mientras la chica balbuceaba cosas en alemán y se dejaba caer en peso 
muerto. Aleksi la sostuvo una y otra vez, y lo que tendría que haber 
sido un recorrido de apenas diez minutos se convirtieron en 
veinticinco. 

«No me pagan suficiente para estas misiones de caballero de 
brillante armadura». 

Pero Aleksi no engañaba a nadie: precisamente le gustaba trabajar 
para Tomi por este tipo de detalles que otros jefes no tendrían. Tomi 
odiaba ver marchar solas a mujeres ebrias y preguntarse toda la noche 
si habrían llegado bien. Y en una ciudad con altos consumos de 
alcohol como era Helsinki, eso pasaba al menos una vez a la semana. 
Se turnaban siempre para acompañar a las chicas si vivían cerca, o 
para asegurarse de que se subieran a un taxi —que pagaban ellos con 
las propinas conjuntas del Populus—. 

Esta noche le había tocado a él y, aunque no era su parte favorita 
del trabajo, la llevaba a cabo sin rechistar. 

Cuando llegaron al portal donde estaban los apartamentos 
turísticos, Lia se había despejado lo suficiente como para levantar la 
cabeza y fijarse bien en quien la había llevado a casa a trompicones. 

—Qué guapo eres. 

—Eso dice mi madre. Ahora me temo que tengo que llevarme el 
plumón y la sudadera del Populus o me la descuentan del sueldo — 
bromeó él, empujando con el hombro la entrada al portal y metiendo 
en él a Lia. Dentro reinaba una agradable temperatura cálida gracias a 
la calefacción central del edificio. 

—Quítamela tú. 

—Lia... 

—¿Quieres subir? 

—No trabajo contando cuentos de buenas noches a chicas 
borrachas. 

—No estoy borracha. 


—_Lo estás. 

—Eres guapísimo —exclamó Lia con una risita ebria—. ¿Cómo no 
me he dado cuenta antes? 

—Encontrabas más guapo al vodka. 

—Mi novio me ha puesto los cuernos en su Erasmus. 

—Señal de que es un gilipollas y no te merece —comentó Aleksi con 
paciencia. 

—Sube conmigo. 

Lia se mordió el labio en un intento de resultar seductora, aunque se 
tambaleaba y no paraba quieta. Aleksi ladeó la cabeza para 
observarla. Era muy bonita, con su cabello oscuro y esas largas 
pestañas. Y parecía muy sola. 

—No —afirmó Aleksi, desabrochándole el plumón de Tomi y 
sacándole la sudadera por la cabeza con la máxima delicadeza posible, 
para volver a ponerle su chaqueta tejana por encima de los hombros 
—. Si mañana piensas igual, ven a buscarme al Populus. 

—¿Qué es el Populus? 

Aleksi consideró que podía dar la noche por acabada. 


Capítulo 5 
HALKEAMAT (FRACTURAS) 


En un impulso, Emma llamó al timbre del estrecho portal y el 
sonido de la puerta abriéndose le franqueó la entrada a aquel lugar en 
el que había estado infinidad de veces siendo apenas una adolescente. 

El Institut Nórdic, a pesar de su nombre, no era más que un piso 
reformado de altos techos, tan típico del Eixample barcelonés. Era 
modesto, de clases pequeñas, casi íntimas, y ella se había sentido 
como en casa desde el primer momento en que lo pisó teniendo doce 
años. Subió los escalones de dos en dos, tal y como siempre había 
hecho, hasta llegar al primer piso. 

El lugar estaba prácticamente igual que la última vez que estuvo 
allí. La pequeña recepción, el pasillo largo, la cacofonía apagada de 
voces en distintos idiomas, la biblioteca de títulos en sueco, finés, 
noruego e incluso feroés, las banderas de los países nórdicos... Todo 
seguía ahí, inamovible en el tiempo, y eso produjo una extraña paz en 
Emma. 

—¿Puedo ayudarte? —le preguntó el recepcionista, solícito—. 
¿Estarías interesada en algún curso? 

—No. No exactamente. Fui alumna aquí hace tiempo. 

—¿Ah, sí? 

—Sí. Estudié finés durante tres cursos. Lo dejé en el cuarto. —Se 
sintió absurda dando explicaciones a aquel desconocido, pero no pudo 
evitarlo. 

—¿Y quieres retomarlo? Empezamos el primer trimestre justo la 
semana pasada, seguro que puedes incorporarte. Solo necesitaría saber 
qué nivel de finés tienes y... 

—¿Leena Virtanen aún da clases aquí? —lo interrumpió ella, aun 
sabiendo perfectamente la respuesta a esa pregunta. El recepcionista 
pareció confundido. Se dio cuenta de que el chico era demasiado 
joven para haber estado allí trabajando cuando Leena era profesora. 
Habían pasado muchos años. 

—Pues... no. ¿Era tu profesora de finés? 

—Sí. ¿Podría hablar con Isak? 

—¿Con el director? 

—SÍ. 


El recepcionista no entendía nada, pero asintió en silencio y se 
levantó para perderse entre los pasillos y las muchas habitaciones que 
hacían la función de clases en el Institut. Al cabo de unos minutos 
regresó hasta ella y le indicó que la siguiera. Emma conocía el camino 
de sobra y estuvo a punto de decirle que sabía llegar hasta el despacho 
de Isak sola, pero se contuvo y se dejó conducir mansamente. 

Isak sí había cambiado en los casi quince años que hacía que no lo 
veía. 

—No me lo puedo creer. ¿Emma Torrent? —preguntó, incrédulo. 
Ella sonrió por primera vez en mucho tiempo de manera sincera—. 
¿Es que vienes buscando trabajo? Tu nivel de finés era excelente, pero 
me temo que ya sabes que solo empleo a nativos. 

—No vengo buscando trabajo, Isak. 

Emma agradeció que el carácter noruego del director le impidiera 
abrazarla. A pesar de todos los años que Isak llevaba viviendo en 
Barcelona, él había mantenido algunos rasgos de su cultura. Emma no 
llevaba bien el contacto humano, ya fueran extraños o conocidos. 
Toleraba los abrazos y besos de sus padres porque no le quedaba más 
remedio, pero poco más. 

—¿Y entonces, Emma? ¿En qué puedo ayudarte? No creo que 
vengas buscando tu título de YKI. 

—No, ese ya lo tengo en casa. En realidad preguntaba por Leena. 

—¿Leena Virtanen, tu profesora? 

—Sí. ¿Sabes algo de ella? 

Isak la invitó a sentarse en el pequeño sofá blanco del despacho y le 
sirvió un vaso de agua helada antes de tomar asiento a su lado. 

—Volvió a Londres en 1996, un año después de tu examen. Supongo 
que aunque ya no estuvieras en el Institut alguien te contaría la 
historia... 

Emma asintió. 

—Sí, claro. Fue de lo más sonada. 

—Y que lo digas, nos dejó a todos en shock. 

—Es lógico —concedió Emma, empezando a perder la paciencia. No 
estaba allí para cotillear sobre la vida privada de su antigua profesora 
—. Lo que quería saber, Isak, es si tú aún tienes contacto con Leena. 

—La verdad es que sí, sí lo tengo. Cada vez que viene a Barcelona se 
pasa por aquí a saludar. Una vez incluso nos regaló entradas para ir a 
ver el concierto de su marido. 

—¿Dónde vive? 

Isak la miró un instante, curioso. Seguramente se preguntaba por 
qué Emma quería saber eso, pero tras considerar un instante su 
respuesta decidió que no había peligro alguno en darle esa 
información. De todas formas, todo el mundo sabía dónde vivía 
Freddie, el famoso marido de la antigua profesora. Con una simple 


búsqueda en Internet lo hubiera averiguado. Lo que Isak no sabía es 
que Emma se mantenía alejada de la red desde que había ocurrido lo 
de Pau. 

Nunca le había gustado el contacto humano, ni presencial ni virtual, 
aunque después de lo sucedido y el acoso que vivió, decidió cerrar 
todas sus cuentas y vivir alejada de las redes sociales a las que, de 
todas formas, tampoco había prestado nunca demasiada atención. 

—En Londres, claro. En el barrio de Kensington. 

Gracias. —Se levantó sin más, devolviéndole el vaso de agua de 
plástico. Isak se quedó allí, estupefacto, observando cómo Emma 
Torrent le agradecía su tiempo con un ademán apenas perceptible y 
desaparecía de nuevo de sus vidas, tal y como había hecho en 1995. 

La jungla de asfalto de la ciudad condal se la volvió a tragar un día 
más. Un día de tantos, uno de los muchos que habían transcurrido 
desde que todo se rompió en grietas imposibles de remendar. 

Había almas que parecían condenadas a permanecer fracturadas 
mientras la vida transcurría impasible alrededor, y la de Emma sin 
duda era una de ellas. 


Capítulo 6 
MERI (MAR) 


El Populus bajaba la persiana a las dos de la mañana, pasara lo que 
pasara. Tomi era inflexible en ello. Pero al cerrar el karaoke quedaba 
la faena de limpiar y reponer bebidas, colocar sillas y poner los 
últimos lavavajillas. Aleksi siempre se ofrecía voluntario a quedarse 
una hora más y ocuparse de ello. Al fin y al cabo, Tomi tenía familia 
esperando en casa y él no, y en el fondo le gustaba quedarse solo en el 
Populus. Tras ocho horas de música ininterrumpida y cantantes 
amateur más o menos afortunados, era en esa última franja de su turno 
de trabajo donde podía escuchar lo que le viniera en gana mientras 
llenaba cajas de botellines de cerveza vacíos, dejaba la heladera lista 
para el día siguiente y barría concienzudamente el suelo lleno de 
porquería. Daba gracias que el Populus era un karaoke modesto, 
pequeño, casi familiar, no como aquellos locales gigantescos del 
centro de Helsinki que se llenaban de turistas cada verano. 

Puso en el sistema de sonido el último disco de Elastinen y completó 
sus tareas tarareando la música del rapero, relajado y tranquilo. 
Cuando quedó complacido con el aspecto del Populus cerró del todo el 
karaoke y se dedicó a una de sus cosas favoritas del mundo: 
deambular por la ciudad sin rumbo fijo. 

Al menos eso es lo que creía él. 

Lo cierto es que sus pies siempre le acababan llevando al puerto 
deportivo de Pohjoisranta. 

«Un día, cualquier día de estos, reuniré el dinero suficiente para un 
velero». 

Como los que Marko adoraba. Porque Marko, a pesar de no haber 
navegado nunca aunque vivieran cerca del golfo de Botnia, se sentía 
profundamente atraído por las aguas. De una forma casi mística, 
quizá. Marko siempre había disfrutado de las historias de piratas, las 
criaturas marinas y los deportes acuáticos que nunca llegó a practicar. 
Aleksi no sentía las mismas inclinaciones de su hermano, y sin 
embargo alimentaba esa pasión suya siempre que podía. Marko era 
demasiado tímido y apenas tenía amigos, así que Aleksi se lo solía 
llevar con él a las celebraciones anuales del Juhannus para que se 
bañara en uno de los cientos de lagos que salpicaban la región. Dando 


brazadas y zambulléndose en sus aguas era cuando Marko se sentía 
más feliz. En el agua nada podía dañarlo y Aleksi lo observaba desde 
la orilla mientras bebía cerveza con sus amigos y el sol de medianoche 
los iluminaba desde el cielo. 

Así es como le gustaba recordarlo. Tirándose a la superficie del lago 
desde el embarcadero de madera y apareciendo de golpe varios metros 
más allá, como una criatura mitológica salida del Kalevala. 

De mayor, Marko quería ser capitán de ferrys. Aleksi no podía 
pensar en mejor profesión para él, porque Marko era poco aventurero, 
de rutinas fijas, y nunca se hubiera atrevido a embarcarse en grandes 
cruceros. En cambio, tripular los ferris que cubrían las populares rutas 
de Estocolmo y Tallin... Bueno, eso era otra cosa. Eran rutas fijas, 
seguras y que le permitirían llevar una vida estable en tierra. Y 
trabajaría en el mar. Era el trabajo perfecto para Marko. 

Aleksi contemplaba siempre los ferris que salían de Helsinki y se 
imaginaba a Marko llevando el timón y saludándolo desde la cabina 
de mando, feliz de haber conseguido lo único que realmente había 
deseado con todas sus fuerzas. 

A diferencia de su hermano, Aleksi no sentía esa conexión con la 
naturaleza, ni mucho menos con el mar y las aguas. Él era más 
urbanita, de recorrer las junglas de asfalto de las ciudades europeas en 
las que se perdía cada verano con su amigo Heino, de meterse en 
bares y reír hasta que los echasen a ambos. Disfrutaba del lento paso 
de las estaciones y ver los colores del mundo cambiar, del blanco 
invierno al verde estival, pero desde luego no tenía aquella 
sensibilidad de Marko a todo lo que lo rodeaba. 

Los veleros, catamaranes, lanchas y botes del puerto deportivo de 
Helsinki eran los silenciosos testigos de los recuerdos que atesoraba 
Aleksi con su hermano. Una vez finalizada su larga caminata nocturna 
hasta ahí, Aleksi se sentaba en uno de los pivotes de amarre y 
contemplaba las embarcaciones. Se imaginaba a Marko hablando de 
las diferencias entre una zodiac normal y una semirrígida, y sonreía. 

Fiel a su promesa de no dedicarle más de un pensamiento al día a 
Kustaa Soini, evitaba revivir la última conversación que su padre y su 
hermano habían tenido y de la que él había sido un involuntario 
testigo. 

Las noches en el puerto pertenecían a Marko, no a su padre. Aleksi 
se las debía. Se las debería hasta el fin de su existencia. 

Alrededor de las cinco de la mañana regresaba a su apartamento y 
se sentaba en el ventanal a leer hasta que amanecía. Atendía la salida 
del sol con un respeto reverencial y, solo entonces, se iba a dormir. 

Los fantasmas quedaban aplacados un día más. 


Capítulo7 
KUVAT (FOTOGRAFIAS) 


Su viejo piso de tres habitaciones presentaba un curioso aspecto. No 
es que a ella le importase, puesto que solo la visitaban sus padres una 
vez al mes: la cita de rigor, en la que Pere y Meritxell intentaban 
acercarse a su única hija, siempre sin resultado. Un café insípido 
llenado con monosílabos y preguntas anómalas después, sus padres 
regresaban al Eixample y la dejaban, al fin, sola en su desangelado 
piso hasta que llegase el momento de la próxima visita incómoda. 

Las fotos de Esteve y Pau que había usado para decorar el comedor 
y el dormitorio estaban boca abajo. No se había atrevido a tirarlas, 
porque en un infantil anhelo creía que había alguna posibilidad de 
que ambos regresaran a ella sanos y salvos y que tendría que limitarse 
a darles la vuelta a esas imágenes, como si ese año de ausencia nunca 
hubiera existido. En un momento de locura, también sacó del armario 
la ropa de Esteve, así como la poca que había de Pau. Aún continuaba 
tirada en la pequeña habitación que habían habilitado para el niño 
tiempo atrás. 

Así que se había pasado meses en un piso donde cada marco de 
fotografía permanecía boca abajo y el suelo lleno de ropa sin dueño 
que nunca había guardado. 

Emma cerró las ventanas que daban a la rambla del Poblenou para 
dejar atrás el sonido de voces y algarabía que aún, en esos días tardíos 
del verano, poblaban las calles. Las paredes blancas, libres de 
decoración alguna, la protegieron del exterior en un silencio tranquilo, 
vacío de todo. 

Una vez, en ese piso que ahora se perpetuaba sin vida, Pau la había 
mirado con aquellos ojitos negros desconfiados cuando Esteve se lo 
trajo con él por primera vez para que la conociera. Ella no tenía 
experiencia con niños. No sabía cómo tratarlos —tampoco creía tener 
mucha idea de cómo debía interactuar con un adulto— y no estaba 
segura de que cargar con una criatura que no era suya fuera lo que 
necesitaba en ese punto de su vida. Acababa de finalizar el máster 
superior en Diseño y Animación 3D y estaba haciendo sus primeras 
prácticas en Blastermind, donde quería abrirse camino en la muy 
famosa compañía de videojuegos como enviroment artist. Necesitaba 


centrarse y trabajar muchas horas para conseguir el trabajo de sus 
sueños, y lo último que precisaba era la responsabilidad de cargar con 
un crío de tres años. 

Pero Esteve y ella habían decidido mudarse juntos, y eso significaba 
que Pau iría a pasar dos fines de semana al mes con ellos, ya que 
Esteve no tenía aún la custodia compartida. Sobre ese tema, Emma 
solo sabía que era peliagudo y que Esteve luchaba contra su exmujer 
para conseguir tener al niño dos semanas enteras cada mes. En cada 
parte del proceso judicial, Esteve parecía acumular más rencor contra 
la madre de Pau y a menudo lo encontraba decaído o murmurando 
velados insultos hacia aquella mujer que Emma no había visto más 
que en fugaces fotografías. 

Fuese como fuese, no podía retrasar más el momento de conocer al 
pequeño. 

—¿Y tú quién eres? —preguntó Pau a bocajarro nada más entrar en 
el piso de Poblenou, sin saludarla siquiera. 

—¡Pau! —lo reprendió su padre. 

—Soy Emma. 

—Llevas el pelo azul. 

—Sí —respondió ella. 

—¿Por qué? 

—Me gustan los colores. —Se encogió Emma de hombros, como si 
fuera una respuesta obvia. 

—Pues vistes de negro, como los malos de El señor de los anillos. 

—¿Me estás llamando Názgul? 

Esta vez fue Pau quien se encogió de hombros graciosamente. Luego 
el niño se fijó en el ordenador que Emma tenía instalado en la sala, y 
que en aquel momento estaba encendido y con el programa 3DSMax 
abierto. Aquello llamó su atención al instante. 

—¿Qué es eso? —dijo, acercándose cauteloso a la doble pantalla del 
ordenador. 

—Es la mazmorra de una tribu de troles. 

—¿Qué es un trol? 

Emma se armó de paciencia, sentándose en su silla de ordenador y 
moviendo el diseño que tenía en pantalla para que Pau pudiera verlo 
mejor. 

—Trabajo creando mundos, y ahora me toca hacer una mazmorra 
subterránea donde viven muchos troles. Como una ciudad bajo tierra. 
Y esto... —tocó una combinación de teclas para cambiar al programa 
de diseño de personajes— es un trol. 

—¡Es feísimo!—exclamó Pau. 

—Se supone que los troles son feos. 

—¿Por qué? 

Esteve suspiró e intentó apartarlo de la zona de trabajo de Emma, 


sin lograrlo. 

—No le hagas caso, está en la etapa de preguntarlo todo y se pone 
un poco pesado. Si le das coba no te lo sacarás de encima nunca. 

—No me importa. 

Emma le enseñó lo que era un trol, una gárgola, una selkie, un elfo, 
una gorgona, un centauro y todas las razas que aparecían en aquel 
videojuego de multijugador en línea. También le enseñó escenarios, 
casas, armas, animales, ataques y hechizos. Pau reía alborozado ante 
cada elemento que Emma ponía en pantalla y, al final, le contagió la 
risa a ella. 

Esteve tenía razón: no se lo pudo sacar de encima nunca más. 

Solo el sonido del timbre anunciando la llegada de Bingo perturbó 
su soledad y sus recuerdos. El intercambio fue breve y profesional, 
justo lo que esperaba de él. 

—Tienes mal aspecto —se limitó a decir el camello, tras entregarle 
el sobrecito transparente lleno de diminutos cristales blancos. Emma 
pagó y le cerró la puerta en las narices, sin llegar a responderle. 

Si hubiera tenido amigas, estas le hubieran dicho que, en efecto, su 
aspecto distaba mucho de ser bueno. Desde adolescente había 
experimentado con los colores, tal y como luego haría en su trabajo. 
Llevaba probando diferentes tonos en su cabello, desde el rosa chicle 
hasta el azul neón, y lo había mezclado con su castaño logrando 
resultados de distinta índole. Aunque su físico nunca le había 
preocupado mucho, sí que había empezado a comprar bisutería 
barata, grandes aros que decoraban sus orejas, todo tipo de collares de 
símbolos y piedras que llevaba sobre el cuello y que se superponían 
unos a otros. 

Aun con aquellos abalorios y colores estridentes en su cabello 
castaño, Emma no destacaba demasiado en la BAU, el centro 
universitario de Arte y Diseño de Barcelona. Las apariencias 
alternativas y estrafalarias, incluso grotescas, estaban a la orden del 
día en los alumnos de la BAU. Una chica con algunas mechas de color 
turquesa y unos cuantos collares de símbolos nórdicos no llamaba la 
atención allí. A Emma le parecía bien pasar desapercibida. Mejor así. 

Ahora llevaba meses en que los tintes de colores se habían secado 
en el armario del baño. La bisutería barata acumulaba polvo en el 
joyero de la cómoda. Apenas lograba fijarse en la ropa que llevaba 
para acudir a sus sesiones semanales con la psicóloga. Por suerte, 
llevar años vistiendo en tonos oscuros le daba poco margen de error a 
la hora de crear combinaciones. Pero su piel había perdido brillo, y las 
ojeras se habían vuelto oscuras y profundas, como si estuvieran 
tatuadas bajo sus ojos marrones, y el cabello le había crecido de forma 
desigual y había empezado a romperse en sus puntas. 

Parecía exactamente lo que era: una adicta a escapar del dolor. 


Las manos le temblaron cuando preparó la dosis. Aquellos 
diminutos cristales níveos que retenían las últimas horas del sol 
escondían la paz y el olvido, y Emma anhelaba ambos. Cuando la 
ketamina entró en su organismo a través de su nariz, el efecto sedante 
casi inmediato la llevó a otro lugar. Uno mucho más feliz que en el 
que vivía en aquel instante. 

Un lugar en el que Pau estaba a su lado, riendo mientras le 
enseñaba a dibujar tal y como hacía ella para ganarse la vida. Un 
lugar en el que Esteve leía el periódico y los miraba de vez en cuando 
por encima de las páginas grisáceas de La Vanguardia. Un lugar en el 
que Emma no podía ni imaginarse lo que pasaba por la mente de su 
pareja. Un lugar intocable en su felicidad, en su plenitud, en su 
invulnerabilidad. 

Un lugar al que no volvería jamás. 


Capítulo 8 
KIRJAT (LIBROS) 


Aleksi observó a Heino cuadrar la caja de Moonbooks en inquisitivo 
silencio. Su mejor amigo chasqueó la lengua al sentirse escrutado. 

—Si me miras me desconcentras, Alek. 

—Estoy esperando que me sobornes con un libro para que deje de 
mirar como haces números. 

—Vete por ahí, anda. —Le señaló el pasillo de novela negra con 
exasperación y Aleksi soltó una risita antes de alejarse del mostrador 
para mirar los estantes repletos de libros de segunda mano—. Cada 
domingo igual... 

Su amigo siempre se quejaba de su presencia, casi por costumbre, 
pero ambos sabían que el domingo por la tarde era el único momento 
que podían compartir. Heino tenía horarios de comercio toda la 
semana, pero el domingo era el único día que cerraba a las cinco en 
vez de a las siete. Y ese era precisamente el único día que Aleksi 
libraba en el Populus. 

— ¡No me robes ninguna guía de viaje! 

—Yo nunca haría eso, Heino, qué poco confías en mí. Además, te va 
a descuadrar la caja. Concéntrate. 

—Imbécil. 

Aleksi enseguida se aburrió de la amplia colección de novela negra 
nórdica que tan de moda estaba en el mundo entero. «Siempre escrita 
por suecos y daneses, claro», pensó divertido. Estaba esperando que 
algún autor finés se atreviera a emplazar un thriller en Rovaniemi, por 
ejemplo. Eso sí sería divertido. Sus ojos saltaron de las coloridas 
novelas románticas a las serias cubiertas de los dramas históricos. 

Nada que captase en realidad su atención. Era un lector voraz, si 
bien no se consideraba demasiado exigente. Se contentaba con 
mantenerse entretenido unas cuantas horas antes de meterse en la 
cama, y tampoco tenía prejuicios en cuanto al género a leer. 

—Si me pides que te recomiende algo, te mataré, Alek —murmuró 
Heino temiéndose la socorrida pregunta que siempre recibía como 
librero. 

Aleksi rio. Aún no entendía por qué Heino lo llamaba Alek, usando 
ese diminutivo que nadie más había utilizado nunca. Veía demasiadas 


series norteamericanas, sin duda. Y es que Heino era uno de esos 
finlandeses que, de hecho, no soportaba vivir allí. Odiaba las pocas 
horas de luz en invierno y el frío húmedo que le congelaba las 
pestañas, que el alcohol fuese carísimo y la soledad que podía volverse 
abrasadora en los meses más desangelados del año. 

En cambio, Aleksi disfrutaba de cada una de las estaciones del año 
que pasaban por Helsinki. Le encantaba la ciudad cubierta de nieve 
invernal, con las hojas crujientes por la escarcha y el blanco cubriendo 
los tejados modernistas de Katajanokka. Se alegraba del despertar de 
la primavera y la progresiva y tímida subida de las temperaturas. En 
verano adoraba pasear por las aceras invadidas por las mesas y sillas 
de las cafeterías, observando a la gente tomar el sol con los ojos 
cerrados tras tantos meses de cielos grises y oscuros. Y cuando llegaba 
el otoño y los árboles mostraban un sinfín de tonos ocres, Aleksi 
volvía a enamorarse de Helsinki como lo había hecho desde el primer 
día. 

—Perkele! Me faltan cinco euros con tres céntimos —se lamentó 
Heino a sus espaldas. 

—Sinceramente, eres un desastre con los números. 

—¿Y quién eres tú, el jodido Einstein? Bueno, mira, a la mierda, ya 
lo cuadraré mañana a primera hora. 

—Si dejas la caja así, luego no podrás dormir —lo avisó divertido 
Aleksi. 

—Ah, voi vittu —volvió a quejarse Heino. 

Diez minutos después, su amigo cerraba Moonbooks y cruzaban 
juntos la calle Hámeentie hasta su pub de siempre. El KGB llevaba ya 
abierto desde el mediodía, y era tan pequeño que se llenaba enseguida 
independientemente del día de la semana, pero Heino y Aleksi 
lograron abrirse paso hasta la barra, donde su amigo pidió una pinta y 
él un refresco. 

—No sé por qué insistes en venir al KGB siendo abstemio. 

—Y yo no sé por qué insistes en llamarme abstemio, cuando no lo 
soy. 

—No te he visto beber un triste chupito en mi vida. 

—Eso no me convierte en abstemio. 

Aleksi echó un vistazo al animado ambiente del pub y saludó con un 
ademán de la cabeza a un grupo de chicas que conocía del Populus. 
Heino también las miró. 

—Oye, ¿qué pasó al final con la alemana esa que acompañaste a 
casa? 

—Nada, tío. Me tiró los tejos, le dije que no porque estaba borracha 
y que, si quería algo, me fuese a ver al Populus al día siguiente. 

—¿Y no fue? 

—Claro que no. Al parecer no soy tan guapo como mi madre afirma 


que soy. —Hizo un puchero Aleksi, bebiendo de su refresco de lima. 

—A ver, tienes tu rollo misterioso, no lo voy a negar. Y eso a las tías 
les encanta. Pero es que estás hecho un tirillas, Alek. 

—;¡Pero bueno! ¿Dónde está tu body positive, Heino? 

—Déjate de chorradas y apúntate al gimnasio conmigo. 

—¿Y tener que verte la cara más de un día a la semana? Paso — 
bromeó Aleksi. 

—Eres tan tozudo... 

—No voy a ser tu compañero de ligues en la sala de musculación. 
Apáñate solo. 

Heino negó con la cabeza, pasándose la mano por el largo cabello 
oscuro que le llegaba a los hombros. 

—Lo que tú digas, pero llevas sin follar... ¿Cuánto? 

—Cinco minutos —respondió rápidamente Aleksi, incapaz de no 
tomarle el pelo a su amigo. 

—La mano derecha no cuenta. 

—¿Y la izquierda? Como soy ambidiestro... 

Heino resopló, dándose por vencido. Aleksi era imposible en según 
qué temas. Cuando no quería hablar de algo, no había manera. Heino 
sospechaba que su mejor amigo se sentía solo; era imposible que no 
fuera así. Le había conocido algunos ligues de uno o dos meses de 
duración, pero la clase de vida que llevaba no era demasiado 
compatible con nadie, ya fueran novias o amigos. Por eso, más allá de 
él y de Tomi, el dueño del Populus, Aleksi apenas se relacionaba 
seriamente con nadie. 

Todo Kallio lo conocía, sí, y era popular entre las chicas porque 
tenía ese encanto desenfadado que solo se conseguía tras muchos años 
trabajando detrás de la barra de un bar, y no le faltaban compañeros 
de juerga si así lo quería. Cuando salían de Helsinki para celebrar el 
Juhannus, Aleksi se adaptaba perfectamente al grupo de amigos de 
Heino y todos se lo pasaban bien en su compañía. No era retraído, ni 
tímido, ni cortante, ni tenía problema alguno en socializar. Pero más 
allá de esas relaciones superficiales no parecía interesado en 
establecer una conexión demasiado íntima con nadie. 

Su último intento había sido con Tytti, y no había salido nada bien. 
Aleksi había aprendido la lección: mejor no dejar entrar a nadie, si no 
era capaz de estar a la altura. 

Así que Heino optó por cambiar de tema: 

—Aún me estoy recuperando de lo de Ámsterdam, por cierto. 

—SÍí, yo también. Nos gastamos mogollón de pasta. 

—Por suerte no en el Barrio Rojo. 

—Pobres prostitutas, les ahorraste el disgusto de tener que bajarte 
los pantalones. Nadie quiere hacer eso ni pagando. 

—¿Ah, no? Pues que sepas que al fin Lisette y yo el viernes... — 


Arqueó Heino dos veces las cejas en un gesto inequívoco. A Aleksi no 
le sorprendió. Aquellos dos llevaban tonteando desde que Lisette se 
había trasladado desde su Gotemburgo natal a Helsinki para unas 
prácticas de empresa. Heino la había conocido una noche en el 
Populus y, desde entonces, ella solía pasarse a menudo por el karaoke. 

—Madre mía, Suecia está en horas bajas. 

—Ríe todo lo que quieras, pero es un auténtico pibonazo. 

—Sí que lo es —admitió Aleksi, sonriendo—. Pero se vuelve a 
Gotemburgo en unos meses, ¿no? 

—En cuanto termine la interinidad, sí. 

—Bueno, pues aprovecha mientras esté aquí. Luego fijo que negará 
haberle tocado el pito a un finés borracho como tú. 

—Alek, hablo en serio. Lisette me gusta. 

—¿Te gusta lo suficiente como para plantearte mudarte a Suecia? 
Porque no sé si lo sabes, pero Gotemburgo no es el Caribe de 
Escandinavia. 

—¿Y qué quieres decir con eso? —se puso a la defensiva Heino con 
un gruñido mal disimulado. 

—Pues que te pasas el día barruntando con cerrar Moonbooks y 
pirarte a Roma o Barcelona, a la alegre vida mediterránea. Y es echar 
un polvo con Lissette y ya estás buscando piso en Gotemburgo. Te vas 
enamorando por las esquinas, Heino, y eso tampoco es sano. 

—Lo tuyo sí que no es sano —le espetó Heino, dejándolo solo y 
saliendo a fumar al exterior del KGB. Aleksi sacudió la cabeza sin 
perder la sonrisa. Cada vez que se veían acababan igual. En cinco 
minutos a Heino se le habría pasado la picazón y listos. 

Aunque, siendo totalmente honestos, puede que Heino tuviera algo 
de razón en su última afirmación. 


Capítulo 9 
MAAILMA (MUNDO) 


Blastermind poseía un edificio entero de diez plantas en Glories, un 
distrito que el sector tecnológico había hecho indudablemente suyo. 
Emma había conseguido lo que siempre había querido en la industria 
de los videojuegos: trabajar diseñando escenarios y mundos. Ni 
siquiera las suculentas ofertas de empresas rivales como Microsoft la 
habían logrado tentar para abandonar Blastermind. Emma era de 
sitios fijos, de costumbres arraigadas, y el simple hecho de pensar en 
cambiar de trabajo la paralizaba. Si por ella fuera, se jubilaría 
trabajando en Blastermind y sacando nuevas ediciones de Crash of 
Invasion, el videojuego emblema de la compañía. 

Y sin embargo, se sintió extraña regresando allí tras casi un año sin 
pisar las oficinas que tan bien conocía. El sector era muy rotativo y 
vio muchas caras desconocidas que la observaron cuando cruzó la 
quinta planta del edificio en dirección al despacho de Lluc. Ni siquiera 
sabía si sus antiguos compañeros seguían trabajando allí, y aquel día 
no tenía intención alguna de averiguarlo. 

Lluc se alegró de verla, aunque pudo ver cierta alarma en sus ojos al 
comprobar cómo su aspecto físico revelaba su delicada salud mental. 
Aun así, la inquietud duró un efímero segundo y pronto Lluc la 
sustituyó por una sonrisa algo tensa. 

Emma esperó la gran pregunta de siempre, y esta llegó enseguida: 

—¿Cómo estás? 

—Bien. 

—Bueno, me alegro. Todos hubiéramos necesitado un tiempo para 
asimilar... lo que te ha pasado. 

—Sí, claro —respondió Emma, mirando a su alrededor. Al menos el 
despacho no había cambiado demasiado. Había un póster que ella no 
había visto antes, el de la nueva edición de Crash of Invasion: 
Battlewatch. Lo habían lanzado al mundo mientras ella estaba de baja, 
pero antes de que todo se viniera abajo, Emma había contribuido en 
su creación. Sintió un punto de orgullo al pensarlo, tal y como siempre 
le ocurría cada vez que un nuevo videojuego salía a la luz y ella había 
ayudado a diseñarlo. 

—Hablaré claro, Emma; sé que no te gustan los rodeos. ¿Quieres 


volver al trabajo? 

Sintió una bola de pánico estallar en sus pulmones. ¿Quería? No lo 
sabía. Pero lo que era peor: ¿podía? Tampoco lo sabía. 

Lluc, que la conocía desde sus primeras prácticas en Blastermind, 
tomó su silencio exactamente como lo que era: indecisión. 

—Emma, nos ha llegado una oferta para ti. 

—¿Una oferta? —se sintió confundida. Las compañías rivales no 
contactaban con Lluc para proponerle trabajo. Era su jefe y era 
absurdo que le quisieran robar a una diseñadora talentosa. 

—Sí, una oferta. Tranquila, no te estoy invitando a largarte a la 
competencia. Me refiero a que una sede de Blastermind quiere contar 
contigo durante un año para un proyecto nuevo. 

—¿Conmigo? 

—A ver, no me han preguntado por ti en concreto. Pero creo que 
encajas perfectamente con el perfil que piden. 

—¿Y qué perfil es ese? 

—Environment artist senior, experiencia de optimización en Android 
e IOS, con altos conocimientos de inglés... y finés. 

—¿Finés? 

—He pensado que un cambio de aires podría irte bien, Emma. En 
Helsinki buscan a alguien como tú, y sé que hablas bien finés, que te 
gusta esa ciudad. Trabajar en el equipo de Seppo podría ser bueno 
para ti. Lo conozco personalmente; es un tipo encantador y profesional 
del que aprenderás muchísimo. Y él es un gran admirador de tu 
trabajo. Si no me crees, mira la oferta que te hacen. 

Lluc le alargó un contrato, que ella tomó con cautela entre sus 
manos. Estaba repleto de cláusulas y condiciones increíbles, entre las 
que sobresalía un sueldo bastante más alto que el que ahora cobraba 
en la sede española de Blastermind. El dinero no le importaba en 
demasía —Emma era en esencia una persona frugal—, pero sí le llamó 
la atención todo lo que la sede finlandesa le ofrecía. 

Traslado, apartamento, seguro médico, tarjeta de gastos, coche de 
empresa, Clases de refuerzo de finés en caso de necesitarlas, 
descuentos en vuelos de Finnair y un día a la semana de trabajo 
remoto totalmente flexible si así lo precisaba. Era muy suculento, sin 
duda. 

Y el mejor extra era que Helsinki era una ciudad que parecía hecha 
a medida para ella. Al menos ese es el recuerdo que tenía tras visitarla 
fugazmente cuando se sacó el título de YKI en su último año en el 
Institut Nórdic. Una ciudad donde no conocía a nadie y nadie la 
conocía a ella. Sin recuerdos de Esteve, de Pau, del dolor y la alegría, 
de la pena y la risa. Una hoja en blanco, tan prometedora como 
aterradora. 

—¿Vas a cederme a la sede finesa durante un año entero? —fue lo 


único que pudo preguntar Emma al llegar al final del contrato. 

—No eres un bien que pueda intercambiar. La decisión de pedir el 
alta voluntaria es tuya. Puedes seguir de baja, volver aquí con 
nosotros o irte a Helsinki a trabajar con Seppo Karppinen. Yo estaré 
encantado de tenerte de nuevo en el equipo, Emma. Pero la oferta es 
la que es y mi deber como jefe es transmitirla. En cuanto la vi, pensé 
en ti. Seppo estuvo de acuerdo en que eras la persona indicada. ¿Te 
acuerdas de él? 

—SÍí, creo que le estreché la mano en la CrashCon de hace dos o tres 
años. 

—Fue el día que supe que hablabas finés como una autóctona. 

—No exageres. No necesito tu peloteo, Lluc. 

—-Oye, yo solo repito lo que me dijo Seppo. 

—Dudo que te dijese eso. 

—Vale, me dijo que lo hablabas casi como una autóctona. 

—Eso me cuadra más. —Sonrió levemente ella, volviendo a mirar la 
oferta. Lluc la dejó un minuto más para que asimilase lo que tenía 
frente a sus ojos, hasta que consideró prudente hablar de nuevo: 

—Emma, no tienes que darme una respuesta hoy. Pero a finales de 
semana necesito saberlo, para que en Helsinki busquen una alternativa 
a tiempo para el proyecto si tú no aceptas el puesto. 

—No me has contado qué proyecto es. 

—No me lo has preguntado —bromeó Lluc, visiblemente más 
cómodo con la situación ahora que las cartas estaban sobre la mesa. 

Lluc le entregó un dosier con los detalles del proyecto para que se lo 
llevase a casa y lo estudiase con calma. Ella prometió hacerlo. 

Pero lo que hizo Emma en cuanto salió de las oficinas de 
Blastermind fue parar un taxi que la llevase directamente al 
aeropuerto de El Prat. Fue un impulso. 

El mismo impulso que la llevó a plantarse en la consulta médica del 
doctor Torrent con doce años y soltar de la nada una frase que iba a 
dejar descolocado a su padre: 

—Quiero estudiar finés. 

Esa Emma de doce años era una preadolescente decidida a salirse 
con la suya. Pere Torrent ya sabía, por experiencias previas con su 
hija, que nada la haría cambiar de opinión. Aun así, su curiosidad 
científica prevaleció y no pudo evitar cuestionarla. 

—¿Finés, Emma? 

—SÍ, finés. 

—No conozco ningún lugar donde puedas estudiar eso. ¿Qué opinas 
de apuntarte a la academia de inglés que han abierto justo en...? — 
intentó el doctor Torrent, aunque ya sabía la respuesta. 

—No, quiero finés. En el Institut Nórdic. 

Pere inició una ardua negociación con la Emma tozuda que no dio 


su brazo a torcer en cuanto a sus actividades extraescolares. Solo 
consiguió que ella aceptara inscribirse también en un curso de inglés. 
Así fue como la llevó por primera vez a aquel piso de la Gran Vía del 
cual, por supuesto, desconocía su existencia. Emma no. 

Emma, cuando le exigió a su padre aprender finés, ya conocía el 
Institut Nórdic, pero sobre todo conocía a Leena Virtanen. La había 
visto una semana antes tomando un café con leche con un hombre, en 
un bar cercano a la parada de Urgell. Ella había entrado por 
casualidad para comprar un agua fría que la salvase de aquel calor 
agobiante y húmedo que se había instalado en Barcelona ese verano 
de 1992. Era el verano de las famosas Olimpiadas que cambiaron el 
rostro de la capital catalana y la ciudad estaba poblada de extranjeros 
que hablaban idiomas desconocidos para la mayoría de barceloneses. 

Barcelona cambiaba y daba sus primeros pasos para convertirse en 
la urbe multicultural y moderna que en años venideros sería invadida 
por turistas. Pero en l'Esquerra del Eixample no solían llegar los 
deportistas de la villa olímpica, ni tampoco los miles de reporteros 
internacionales que venían a cubrir los últimos días del 
acontecimiento deportivo. Su barrio se mantenía en su burbuja añeja, 
con sus colmados y sus mercerías y sus bares de viejo y su cine de 
dobles sesiones. Por eso Emma se sorprendió al escuchar aquel idioma 
de la boca de quien luego sería su profesora de finés. 

Cantaba a leguas que esa mujer no era de allí. La delataba su 
cabello plateado y sus ojos del color del hielo, además de aquellos 
rasgos finos y tan agraciados que a Emma le cortaron la respiración. 
Era guapa, sí, pero lo que llamó su atención fue que a pesar de que su 
voz hablaba en un tono cantarín y animado, los ojos de esa mujer 
parecían infinitamente tristes y perdidos. 

Emma era ya por entonces obsesiva, y acechar a esa mujer se 
convirtió en su nueva fijación en esos últimos días de agosto. La siguió 
al Institut Nórdic, donde averiguó que era profesora de finés y que se 
llamaba Leena Virtanen, que había vivido muchos años en Londres y 
que había desembarcado en Barcelona apenas un año antes. 

El idioma que Leena enseñaba le pareció extrañamente bonito, 
distinto de todo lo que hubiera escuchado antes. Una lengua antigua, 
misteriosa, con la que comunicarse con los espíritus del bosque, pensó 
Emma. Su padre le diría que pasaba demasiadas horas leyendo libros 
de fantasía. No le importaba, quería aprender a hablarla. Y quería 
conocer la tristeza de Leena. 

Pronto aprendió que Leena era como ella era ahora: un muro de 
grietas cubiertas con el silencio. 


Capítulo 10 
AJATUKSET (PENSAMIENTOS) 


Las bibliotecas públicas siempre habían sido uno de sus lugares 
favoritos en el mundo entero. 

Aleksi no tenía grandes vicios. Al menos, eso pensaba él. Los 
solitarios paseos nocturnos, leer libros mientras esperaba la llegada de 
un nuevo día y los viajes con Heino en busca del mejor festival de 
música de Europa. Eso era todo. A Aleksi le gusta pasear, leer y saltar 
de festival en festival en su corto período de vacaciones. No se podía 
decir que fuese un gran derrochador. Y sin embargo, siempre parecía 
estar al borde de la quiebra financiera. 

—Mucho hablar, pero si sigues haciendo viajecitos con Heino nunca 
te comprarás ese barco tuyo —le decía Tomi mientras colocaba vasos 
de vidrio en el estante trasero del Populus. 

Aleksi asentía con fastidio, sin poder negarlo. Sus ahorros daban risa 
y prefería no pensar en ello. No era algo que le quitase el sueño, 
aunque sí deseaba comprarse un pequeño barco en honor a Marko. 

Pero luego a mitad de año Heino llegaba con el cartel del Hellfest, o 
el de Canterbury, o el de Benicassim, o el de Dance Event de 
Ámsterdam, y se emocionaban como críos planeando el viaje, 
buscando vuelos, cuadrando horarios para ver a todos los grupos 
posibles y encontrando huecos para el turismo. Volvían arruinados de 
cada uno de esos viajes, pero con una sonrisa de oreja a oreja por 
todas las aventuras vividas. 

Porque Aleksi ya había aprendido por las malas que lo mejor que se 
podía atesorar eran los recuerdos, y que una cuenta bancaria 
desahogada no era, al fin y al cabo, tan importante. Se ganaba la vida 
de forma honesta y humilde, con un sueldo que le permitía vivir en un 
apartamento en pleno Kallio y con el que podía viajar de vez en 
cuando con Heino. Era suficiente. No aspiraba a mucho más que llevar 
esa cómoda existencia. 

«Marko nunca llegó a salir de Finlandia». 

Ese era un pensamiento que de vez en cuando lo dejaba con el 
corazón ennegrecido de pena. Le hubiera gustado arrastrarlo más allá 
de Oulu, llevarlo con Heino y él a pegar botes por media Europa, 
hacerle ver que había vida más allá de los designios inamovibles de su 


padre. 

Pero Marko nunca había sido como él. Y ya nunca lo sería. 

—Perdona, ¿vas a llevarte la guía de Barcelona? 

Aleksi ni siquiera se había dado cuenta de que tenía un libro en la 
mano, ni que sus pasos lo habían llevado a la sección de guías de viaje 
de la biblioteca pública. La chica que le había hablado lo miraba con 
unos espectaculares ojos verdes y él tuvo que parpadear un par de 
veces para centrarse en lo que le había preguntado. 

—¿Cómo dices? 

—Que si te vas a llevar la guía de Barcelona —repitió la chica. 

—Ah..., pues no estoy seguro. ¿Te corre prisa llevártela? 

—Un poco. Me voy de viaje en unas semanas. 

—Entonces toma —le entregó la guía Aleksi—. De todas formas, yo 
no la necesitaré hasta junio del año que viene. 

La chica quedó sorprendida por aquel gesto, pero tomó el libro y lo 
estrechó entre sus brazos. Aleksi pensó que eso sería todo, pero ella lo 
miró con intensidad e interés. 

—Somos un par de bichos raros, ¿no? Todo el mundo organiza sus 
viajes mirando cosas en Tripadvisor y nosotros tomando prestadas 
guías de la biblioteca pública. 

Aleksi sonrió. 

—Me gusta ser un bicho raro. Además, no tengo Internet en casa. 

—Doble bicho raro entonces. —Esta vez fue ella quien dejó escapar 
una sonrisa y le alargó la mano para presentarse—: Tarja. 

—Aleksi —correspondió él—. Supongo que esperas que te haga la 
pregunta clásica. 

Tarja pareció confundida. 

—¿Qué pregunta clásica? 

—¿Vienes mucho por aquí? 

Ella se echó a reír y se sonrojó un poco, solo un poco. Lo suficiente 
para que a Aleksi le pareciera encantadora. Y hacía tanto tiempo que 
no tenía una cita agradable con una chica que no se lo pensó 
demasiado. 

Miró su reloj de muñeca. 

—Tengo que estar en una hora en el trabajo, pero me da tiempo a 
tomar un café. Invito yo, ¿qué dices? 

—Digo que sí. 

A Tarja parecieron entrarle todo tipo de timideces en cuanto se 
sentaron en la cafetería de la biblioteca y él la miró por encima de su 
gigantesco latte. Decidió romper la incomodidad de la chica. 

—«¿Es por mi pelo? —dijo, pasándose la mano derecha por la suave 
cresta de su largo cabello. Los laterales de su cabeza estaban rapados, 
y la mata de pelo rubísimo siempre le caía hacia un lado u otro, 
dejando ver una de las partes rapadas. Era un peinado peculiar. Uno 


que su madre odiaba. 

—¿Tu pelo? —murmuró ella, agarrando su propio café con leche. 

—Sé que el estilo tomahawk está un poco pasado de moda, pero 
oye..., me va lo retro. 

—Ah. No, no, no es por tu pelo. De hecho, te queda muy bien. 

Tarja no mentía. El físico de Aleksi difícilmente pasaba 
desapercibido, con o sin peinado tomahawk. Se había muerto de 
vergiienza en la biblioteca al preguntarle por la guía, pero cuando él 
la miró con sus ojos índigo y luego esbozó aquella sonrisa amplia, ella 
perdió toda incomodidad. 

Pero ahora que lo tenía delante y que se daba cuenta que estaba con 
un completo desconocido, volvía a sentirse algo agitada. 

—-¿Estás bien, Tarja? 

—Bueno, yo no... Es que hace mucho que no me tomaba algo con 
un... con un hombre. De golpe me he puesto nerviosa. Qué tontería, 
¿verdad? Soy una mujer de veinticinco años que de repente siente 
vergiienza por estar tomando un café con un tío. 

—¿Malas experiencias? —se aventuró a preguntar Aleksi, sin 
intención alguna de presionarla. 

—Lo de siempre, supongo. Malos exnovios. Y hace poco que rompí 
con mi último ex y... Dios mío, te estoy asustando, no debería hablar 
de cosas así. 

—¿Y por qué no? Deberíamos ser más libres de hablar de lo que nos 
pesa. 

—Pero no con un desconocido. 

—Especialmente con desconocidos —apuntilló él, sonriendo de esa 
manera tan suya, tan sincera, tan abierta. Como si no escondiera 
secretos tras sus ojos—. Con desconocidos puede resultar más fácil 
hablar. No saben nada de ti ni tú de ellos. Y si tú quieres, seguirán 
siendo desconocidos. Puedes contarme lo que quieras y si lo deseas no 
me volverás a ver. A no ser que volvamos a querer la misma guía de 
Edimburgo o similar, claro. 

Tarja soltó una encantadora risita que aligeró el ambiente. 

—Te juro que lo de la guía no te lo he dicho para ligar contigo. 

—¿No? Ahora sí que mi autoestima está por los suelos —soltó Aleksi 
dejándose caer de lado hasta tocar el suelo de la cafetería y 
provocando una carcajada apurada de Tarja. 

Aquello rompió el hielo de forma definitiva entre ambos, al menos 
por parte de ella. Enseguida se dio cuenta de que Aleksi era una de 
esas extrañas personas que tenían el don de hacerte sentir bien con 
una luminosa sonrisa o un comentario ligero, pero que difícilmente 
podías acceder a todo lo que guardaban en su interior. Puede que no 
lo hiciera adrede, de hecho, lo más probable es que no se diera ni 
cuenta, pero Aleksi mantenía siempre una prudencial distancia que lo 


mantenía a salvo de cualquier intimidad no deseada. Tarja pensó que 
era una pena, porque alguien como él podría algún día hacer muy 
feliz a alguien. Pero no a ella, desde luego. 

Por su parte, Aleksi se lo estaba pasando bien, aunque la chica solo 
le atrajera de forma superficial. Era amable, era dulce, era bonita. No 
había motivo alguno para no seguir conociéndola —al menos no uno 
de peso— y, sin embargo, supo que no podría ir más allá de aquel café 
que dos desconocidos compartían un día anómalo cualquiera. Aleksi 
no era de piedra ni inmune a las tentaciones, y de hecho cada cierto 
tiempo se forzaba a interactuar con alguna mujer más allá de las 
palabras, pero nunca se sentía cómodo del todo con los rollos 
pasajeros de una noche. Había placer físico, pero no mental. No sentía 
nada más allá del desahogo tras el orgasmo y este pronto se 
desvanecía y se daba cuenta que se estaba obligando a hacer algo que 
no iba con él. Acostarse con desconocidas no era su estilo, por mucho 
que lo intentase de vez en cuando. 

En el fondo, se sintió aliviado cuando la chica alemana del Populus 
no apareció al día siguiente en busca de consuelo. No habría acabado 
bien. 

—Tarja, tengo que irme a trabajar. Me ha encantado tomar este café 
contigo y cederte la guía de Barcelona —dijo él, levantándose en toda 
su espigada estatura. 

Ella se sorprendió. ¿Aquello sería todo? Puede que Aleksi tuviese el 
corazón herméticamente cerrado, pero eso no significaba que no 
pudieran disfrutar juntos una o dos noches. 

—¿Quieres ir a tomar algo este fin de semana? —aventuró Tarja, 
aun cuando ya intuyó la respuesta de él. 

—Como amigos, lo que tú quieras —esbozó Aleksi una sonrisa un 
poco desvaída—. Si vas por Kallio, no olvides pasar por el Populus y te 
invito a una cerveza. 

Tarja encajó la derrota con deportividad y se estrecharon las manos. 
A ninguno le pasó desapercibido que no hubo intercambio alguno de 
teléfonos. 

—Dalo por hecho. 

Aleksi regresó a las calles de Helsinki con el corazón desangelado. 
Heino no se equivocaba: era un maldito bicho raro. 


Capítulo 11 
LENTAMINEN (VOLAR) 


—Señores pasajeros, estamos iniciando las maniobras de 
aproximación a Gatwick. Por favor, asegúrense de que llevan 
abrochado el cinturón. Gracias. 

La voz de la azafata la llevó de vuelta al presente y Emma 
comprobó, sin necesidad, que seguía con el cinturón en su posición 
inicial. No se lo había desabrochado desde que habían salido de El 
Prat. Volar le daba verdadero pavor y se había pasado la hora y media 
de vuelo sin moverse, con los músculos agarrotados y deseando 
regresar a su casa para hundirse en el olvido de la ketamina. 

Pero ahora ya no podía dar marcha atrás: estaba en Londres. Y 
estaba allí para buscar el consejo de una de las pocas personas en las 
que confiaba con los ojos cerrados. 

Se dio cuenta de que era un poco triste no tener a nadie más a quién 
recurrir que a su antigua profesora de finés, pero así era. 

Una vez en Londres, enseguida comprobó que Isak tenía razón. 
Encontrar la casa de Leena fue relativamente fácil. Era de 
conocimiento público donde vivía. Mejor dicho: donde vivía su 
marido. Lo complicado fue lograr que le abrieran la puerta, ya que 
frente a aquella puerta verde aparentemente ordinaria situada en 
Kensington se agolpaban a diario al menos una docena de fans 
esperando ver a su ídolo. 

Emma no encontró manera de contactar con Leena ni de avisarle de 
su llegada, ya que Isak no le había proporcionado teléfono alguno. Así 
que hizo lo único que se le ocurrió. 

Llamar al timbre. Con insistencia. 

Lo hizo hasta que un hombre de más o menos su misma edad, con 
un pendiente en la oreja y un aspecto alarmantemente parecido a 
Damon Albarn abrió la puerta verde con el fastidio grabado en sus 
ojos. 

—¿Y qué narices pasa ahora, bonita? —La miró de arriba abajo y 
luego se dirigió al grupito de seguidores que se agolparon tras Emma 
—. ¡YA OS HE DICHO QUE FRED NO ESTÁ AQUÍ! 

Los fans se dispersaron despavoridos ante el alarido del hombre, 
pero Emma se mantuvo en su posición. 


—No vengo a ver a Fred. ¿Está Leena en casa? 

De pronto Emma pensó lo estúpida que había sido. Había altas 
probabilidades de que la banda de Fred estuviese de gira y que Leena 
lo acompañase. 

—¿Quién eres y por qué quieres ver a la reina asesina del hielo? — 
Achinó los ojos el hombre que custodiaba la puerta. 

Entonces una voz femenina llegó desde más allá de los muros que 
resguardaban la casa. Una voz con un acento arrastrado que marcaba 
las erres y que Emma reconoció sin lugar a dudas. 

—Liam, ¿sabe Fred que me llamas así? 

—El tonto de tu marido sabe que te llamo cosas peores —respondió 
el tal Liam en voz muy alta para que Leena lo escuchase y luego 
volvió a mirarla—. ¿Y quién eres tú, con esa carita de perro apaleado, 
eh? 

Ella fue a contestar, pero en ese momento Leena apareció en la 
puerta con un gato negro y blanco en brazos y la dejó sin habla. 

—Liam, te he dicho mil veces que tienes que activar los filtros 
cerebrales cuando hablas con extraños y... —Entonces se fijó en ella y 
parpadeó con alegre sorpresa. La había reconocido—. ¿Emma? ¿Emma 
Torrent? 

—Hola, Leena. 

—Ay, Señor. 

Su antigua profesora dejó al gato en el suelo y la abrazó, sin más. 
Emma no toleraba demasiado bien esos gestos de cercanía de la 
mayoría de la gente, pero sí de Leena. Ella había sido una de esas 
escasas personas con las que se sentía bien hablando y dejándose 
tocar. Esteve y Pau también habían entrado en aquel estrecho círculo 
de confianza. Ahora ese círculo estaba prácticamente vacío. 

—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Estás de visita en Londres? —Leena la 
hizo pasar al interior de la bonita casa, tomándola por los hombros y 
guiándola hasta un opulento comedor decorado con todo tipo de 
muebles, cortinas y cuadros de estilo barroco. Emma, que era en 
esencia minimalista, se sintió algo agobiaba por todo el lujo que de 
repente la rodeaba. Leena la conocía bien, puesto que se apresuró a 
añadir—: No hagas caso del pésimo gusto de mi marido, bonita. Tiene 
una especie de horror vacui para todo y discutir con él sobre 
interiorismo siempre ha sido una de mis batallas perdidas. 

—No está en casa, ¿no? 

—No, está en el estudio. Volverá más tarde. ¿Por qué, has venido a 
conocerlo? 

—Mentiría si dijese que soy una gran fan de su música. 

—Entonces mejor que no lo conozcas. —Rio Leena—. Le resulta 
inconcebible no ser adorado, el muy creído. 

Su profesora de finés no había cambiado mucho en todos los años 


que llevaban sin verse. Su cabello, largo y fino, continuaba siendo de 
un rubio plateado imposible, y aunque rodeados de pequeñas arrugas, 
sus ojos se mantenían igual de hipnóticamente azules. Parecían hechos 
de hielo infundible. 

—¿Quieres té, café, un refresco...? 

Pero el tal Liam, antes de que pudieran decir nada más, se acercó 
con una bandeja de plata en la que reposaban una tetera humeante, 
dos tazas y un cuenco con terrones de azúcar. Las miró a ambas con 
ojos entornados durante unos segundos, y luego las dejó solas tras 
cerrar la doble puerta del salón. Emma lo escuchó canturrear en la 
cocina con voz de grajo ahogado. 

—Liam no asume que canta fatal, qué le voy a hacer. Y tampoco 
asume que tras casi cuarenta años viviendo en Inglaterra a mí sigue 
sin entusiasmarme el té. —Suspiró Leena, sirviendo dos tazas de 
oloroso té negro. 

—A mí tampoco me gusta mucho —admitió Emma, pero aceptó la 
bebida. 

—Bueno, bonita, seguro que no has venido a verme para hablar de 
las bebidas favoritas de los ingleses. Si te conozco como te conocí 
cuando te enseñé finés, no eres de llenar conversaciones vacías con 
palabrería tonta. Así que dime, ¿qué te trae por aquí, Emma? 

Emma estuvo muy tentada de contarle la cruda verdad, lo que le 
había ocurrido, lo que la había destrozado, lo que no la dejaba 
avanzar. Pero en lugar de eso preguntó: 

—¿Cómo fue dejar Helsinki y mudarse a Londres, Leena? 

La finlandesa enarcó una fina ceja, extrañada por la inesperada 
pregunta. Tras un corto sorbo de té, dejó la taza sobre la mesita 
auxiliar y miró a su alrededor, pensativa. 

—Duro —respondió al fin—. Fue duro. Yo era muy joven cuando 
dejé Finlandia. Solo tenía veinte años y era la primera vez que salía de 
mi país. Las circunstancias que me trajeron a Londres fueron... 
peculiares, y no voy a aburrirte con ellas, pero sé que me resultó 
difícil dejar atrás a mis amigas y no volver a verlas más. Ya, lo sé, 
podría haberlas visitado, pero, como te digo, mis circunstancias fueron 
especiales y no hubiera sido justo para ellas regresar y trastocarles la 
vida. Estaba sola cuando aterricé en Londres, y bien cagada de miedo. 
Pero aquí encontré una familia, la familia que en realidad nunca tuve 
en Helsinki. Lo pasé mal. Lloré muchas veces. ¿Valió la pena hacerlo? 
Infinitamente sí. Nunca me he arrepentido de empezar de cero. 

—¿Y Barcelona? Nunca me llegaste a decir por qué te mudaste esos 
años a Barcelona, lejos de Fred. 

—Bueno, eso es personal y tú eras una cría cuando me lo 
preguntaste. Nunca se lo conté a nadie. 

—Y supongo que ahora tampoco me lo vas a explicar. 


—Me temo que no. —Sonríe encantadora Leena—. Qué sería de 
nosotras sin nuestros secretos, ¿verdad? Lo que sí puedo decirte es que 
fue maravilloso ser tu profesora en aquella época, verte convertirte en 
una jovencita testaruda, con ese talento único que tenías con tus 
lápices de colores. Dime, ¿has seguido dibujando? 

Emma asintió. 

—Trabajo diseñando para una compañía de videojuegos. Me han 
ofrecido trasladarme a la sede de Helsinki. 

—No sabes cuánto me alegro de ver que has conseguido lo que más 
te gustaba, Emma. 

—No puedo quejarme en ese aspecto. 

Leena intuyó el velo de tristeza que se escondía tras esa última 
afirmación y, como había hecho durante todos los años en que fue su 
profesora, no la presionó, como si el dolor necesitara espacio para 
respirar y airearse para no convertirse en moho supurante. 

—Eres la única persona que conozco que lo dejó todo atrás para 
empezar de cero en otro lugar. No sabía a quién recurrir. 

«Porque no tengo a nadie», añadió Emma sin palabras. Palabras 
silenciosas que Leena percibió sin necesidad de pronunciarlas. 

—¿Quieres dejar Barcelona, Emma? 

Ahí estaba la pregunta. Emma se debatía entre el desarraigo que 
sentía hacia su escasa familia, con quien apenas tenía lazo alguno más 
allá del de la sangre y la genética, y los recuerdos de Esteve y Pau que 
flotaban en su casa, que aullaban para que escapara de ellos. Pero a la 
vez, un pánico viscoso la paralizaba cuando pensaba en dejar atrás un 
lugar familiar en el que se sentía segura. Era una mujer de costumbres 
cerradas y los cambios bruscos y las aventuras inesperadas no eran 
plato de su gusto. Por eso no le gustaba viajar. 

Leena supo que ella no podía contestar a esa pregunta. Aún no. Y 
siguió hablando. 

—Cuando sales de tu zona de confort pueden ocurrir cosas 
maravillosas. También malas, claro. Pero te demuestras a ti misma lo 
lejos que puedes llegar, lo que tu piel puede llegar a endurecerse, lo 
que tus hombros pueden soportar. De repente estás sola en un lugar 
desconocido y sientes que la vida te da la opción de empezar un nuevo 
capítulo en un escenario distinto. Te permite tomar aire, tirarte al 
vacío, aprender. No todo el mundo está hecho para vivir lo que te han 
puesto a ti en bandeja, Emma, pero por experiencia propia sé que lo 
peor que puede ocurrirle a una es arrepentirse de no hacer algo. — 
Leena esbozó una pequeña sonrisa y se permitió la misma confianza 
con ella que habría mostrado mientras le enseñaba finés—. Helsinki es 
una ciudad solitaria y cercana a la vez, y yo la amo por ello. Quizá es 
el lugar perfecto para alguien como tú. 

Cuando abandonó el famoso hogar de su antigua profesora un par 


de horas después, Emma realizó la llamada que le debía a Lluc 
Villagra. 


Capítulo 12 
YSTAVAT (AMIGOS) 


Fue una tarde tranquila en el Populus. Tras dejar a Tarja atrás, 
Aleksi había decidido no tomar el tranvía y volver a Kallio andando y 
disfrutando de las últimas semanas de tiempo templado que tendría la 
ciudad. Ese año habían anunciado que las primeras nevadas llegarían 
a principios de octubre; se esperaba uno de los peores inviernos de la 
última década. 

Era algo que se palpaba ya en el ambiente, en la luz solar que se 
apagaba poco a poco y en los vientos cada vez más fríos que soplaban 
entre las calles de Helsinki en cuanto atardecía. Las tardes podían 
llegar a ser bastante desapacibles en aquellos meses, pero Aleksi creía 
que también tenían su peculiar encanto. 

—Hoy estás en otro mundo, Aleksi —le llamó la atención Tomi, 
tocándole en el hombro con delicadeza. 

—Perdona. Me he quedado un poco en las nubes. 

—Y que lo digas. Llevas fregando la misma mesa cinco minutos. 

Aleksi miró el trapo húmedo que tenía entre las manos y luego la 
empapada —y de sobras ya reluciente— mesa redonda de madera y se 
echó a reír, azorado. 

—Está claro que hoy no es mi día. 

—¿Qué te pasa? 

Tomi recogía los vasos vacíos de la mesa de al lado sin mirarlo y 
Aleksi hizo lo mismo mientras un borracho hacía una penosa 
imitación de George Michael sobre el reducido escenario del Populus. 
Aleksi hizo una mueca ante el enésimo gallo del hombre mientras se 
dirigía a la barra y empezaba a llenar un lavavajillas. Tomi lo siguió. 

—Nada, nada. Solo que soy un poco gilipollas. 

Tomi no dijo nada, mientras le iba pasando vasos de distintos 
tamaños y Aleksi los iba colocando en el interior del electrodoméstico. 

—Hoy he conocido a una chica. 

—¿Una chica? ¿Tú? 

—Sí, yo. Era muy guapa, simpática y no parecía una asesina en 
serie. 

—Pues ya es mucho —respondió Tomi en su clásico tono neutral. 

—Me ha propuesto quedar este fin de semana y le he dicho que no. 


—«¿Por qué? 

—Pues porque soy gilipollas. 

—Bueno, la gilipollez tiene cura. 

—¿Ah, sí? ¿Y cuál es? —preguntó interesado Aleksi, cerrando el 
lavavajillas con un golpe de cadera. 

—Dejar de ser gilipollas —respondió Tomi categórico. Y tras aquella 
perla de sabiduría, se giró para atender a dos mujeres que querían 
salir a cantar en el siguiente turno y no acababan de entender el 
funcionamiento del karaoke. 

Aleksi se echó a reír. Su jefe era así y nada se podía hacer para 
cambiarlo. A veces se preguntaba por qué con ese carácter flemático 
suyo había decidido abrir un negocio de karaoke. Era cierto que el 
Populus no era el típico karaoke que se podía encontrar en el centro 
de la ciudad y que se regía por sus propias normas, pero al fin y al 
cabo era lo que era: un lugar al que ir a beber y cantar por diversión. 

En ese momento entró Heino por la puerta, frotándose las manos y 
sacudiendo la cabeza. 

—Perkele, este año el otoño nos ha mordido literalmente el culo — 
soltó a modo de saludo, revolviéndose la melena castaña. 

—Ya te gustaría a ti que algo te mordiese el culo —lo recibió Aleksi, 
sacando una cerveza para su amigo—. ¿Has quedado aquí con Lisette? 

—Sí, pero además venía a enseñarte las primeras confirmaciones del 
Primavera Sound. 

Heino desbloqueó su teléfono y le plantó en la cara la cuenta de 
Instagram del popular festival barcelonés. 

—A ver... —examinó Aleksi el cartel —. Hostia, Gorillaz. 

—¿No llevas años dándome la paliza con ese grupo? 

—Solo porque tienes un gusto pésimo para la música. ¿O te 
recuerdo que cada vez que pisamos Estocolmo me propones ir a ver el 
museo de ABBA? 

—Sí, y nunca accedes a acompañarme. Bueno, ¿entonces pillamos 
vuelos para Barcelona, no? 

—Era nuestra primera opción, sí. Nunca hemos estado. ¿Cuándo 
salen los abonos? 

Aprovecharon el poco movimiento en el Populus para adelantar 
planes de sus próximas vacaciones a la ciudad condal. El festival del 
Primavera Sound era uno de sus grandes pendientes y ambos estaban 
excitados por disfrutar de un par de semanas de música, sol y playa. 
Heino quiso encargarse de los vuelos y el hotel, y Aleksi se 
comprometió a comprar los abonos el primer día que se pusieran a la 
venta. 

Tras un buen rato charlando mientras Aleksi se cuidaba mucho de 
no desatender a los clientes del Populus, una chica rubia y muy alta 
abrió la puerta del karaoke. 


—¡Heino! —lo llamó Lisette, y luego añadió una rápida frase en 
sueco con voz acaramelada. Heino le contestó algo en el mismo 
idioma y en el mismo tono, logrando que Aleksi arrugase la nariz. 
Hacía años desde que había estudiado sueco en el instituto, pero aún 
lograba entenderlo bastante bien. 

—Oye, ya vamos hablando, que me llevo a Lisette al Moretti's a 
cenar. 

—¿A dónde? 

—Al nuevo restaurante italiano que han abierto en Eteláesplanadi. 
Si te alimentases de algo más sofisticado que café, sándwiches de 
salami y salmiakki te sonaría, Alek, pero claro..., insistes en ser un 
tiparraco con menos chicha que un hueso de pollo. 

Aleksi le lanzó el trapo húmedo de limpiar las mesas del Populus a 
la cara, pero Heino lo esquivó y le enseñó el dedo corazón antes de 
largarse del karaoke con Lisette. 

Tomi negó con la cabeza. 

—Sinceramente, no sé cómo sois amigos todavía. 

«Porque es el único que, en realidad, me aguanta», pensó Aleksi con 
una sonrisa cuando vio a su amigo tomar de los hombros a Lisette y 
desaparecer por la esquina. 


Capítulo 13 
KUTSUT (LLAMADAS) 


Emma sentía que en su vida había habido llamadas que le habían 
cambiado la vida. Timbrazos que irrumpen en la rutina tranquila para 
romperla y retorcerla en una irrealidad tortuosa. 

Así había sido la que recibió hacía un año y que la había precipitado 
a un camino que se vio obligada a recorrer, cuando ella solo quería 
encerrarse entre las cuatro paredes seguras de su casa y negar todo lo 
que estaba ocurriendo. Pero una no podía escapar de los fantasmas 
que le arañaban la piel por la noche; una lección que aprendió a las 
malas. 

Esperaba que la llamada que le hizo a Lluc desatara consecuencias 
mucho más alegres, claro, pero nada se lo podía garantizar. 

Sus padres, como era de esperar, no comprendieron su decisión de 
mudarse a la otra punta del continente. Ella les dijo que necesitaba 
estar sola. Sola, sola de verdad. 

—¿Qué significa eso, Emma? —le preguntó su alarmada madre, 
siempre alerta de las excentricidades de una hija que nunca acababa 
de comprender. 

—Que, una vez aterrice en Helsinki, apagaré el móvil y lo tiraré al 
mar. 


—Filla[3]... —Pere Torrent intentó mediar al ver la cara de horror 
de Meritxell —. Tienes que comprender que lo que dices es una locura. 
—Me da igual. 


—Pero... si no tienes ni Facebook ni nada donde podamos 
contactarte si pasa cualquier cosa. 

—Sabéis dónde voy a estar trabajando. Si me ocurriese algo, Lluc os 
llamaría sin falta. 

—i¡Lluc Villagrá es tu jefe, no tu portavoz! —Meritxell se levantó, 
enfadada. 

Emma no dijo nada. 

—Por favor, entra en razón, Emma. No puedes estar un año 
desconectada de nosotros. Somos tus padres. 

En los ojos oscuros de su hija vio que estaban luchando una batalla 
perdida de antemano. 

Emma no reculaba una vez tomaba una decisión. Había sido así 


desde pequeña, cuando se empeñó en pasarse las noches en vela 
dibujando a pesar de la prohibición de sus padres o cuando quiso sí o 
sí aprender finés, o cuando decidió no seguir los pasos de Pere y 
rechazar ir a la facultad de Medicina y apuntarse en la BAU, o cuando 
se pasó todo el verano en que cumplió los diez años sin hablar, o 
cuando decidió dejar de comer pescado y nadie pudo convencerla de 
lo contrario. Emma era así. A menudo Pere se preguntaba en qué se 
habían equivocado con ella. Nunca encontraba una respuesta 
satisfactoria. 

Esa profesora suya finlandesa había sido una de las pocas fisuras 
que habían encontrado en el muro impenetrable que era su hija. Al 
verla unida a Leena, no tuvo duda en buscar en ella consejo. 

—A Emma no le pasa nada —les había dicho la finlandesa, 
mirándolos con compasión mientras recogía el material de clase. 

—Pero es... rara. 

—¿Y es eso un pecado? Lo único que necesita su hija es que la 
respeten y la amen tal cual es, nada más. Cuanto más la presionen 
para ser algo que no es, más la alejarán de ustedes, señores Torrent. 

Dios sabe que habían intentado seguir el sencillo consejo de la 
profesora. Pero a veces Emma se lo ponía infinitamente difícil. Como 
con aquella decisión de incomunicarse una vez llegase a Helsinki. 

—¿Vendrás para Nochebuena? 

—No lo creo. 

—¿Es que piensas pasar la Navidad sola, eso es lo que pretendes? — 
El tono de reproche de Meritxell fue en aumento y Pere pudo ver 
como su hija, conforme la madre alteraba la voz, se iba confinando 
tras mil cerraduras invisibles. Intentó frenar a su mujer, pero no lo 
logró—. Lo que nos estás haciendo no tiene nombre, Emma. Eres una 
egoísta. ¡Nosotros también queríamos a Pau! 

Pere cerró los ojos. Emma los entornó. Y ahí acabó la discusión. 

Su hija ni siquiera les dijo el día que se marchaba, para evitar que la 
acompañaran al aeropuerto. Simplemente, un día a principios de 
octubre, cuando intentaron llamarla al piso de Poblenou, una voz 
pregrabada de la línea telefónica les informó que ese número había 
sido dado de baja. 

Emma se les había escurrido de entre los dedos, como llevaba 
haciendo desde hacía tantísimo tiempo. Su padre solo podía pensar, 
contemplando el cielo azul y libre de nubes, que ojalá en Helsinki 
encontrase la paz que Barcelona le había robado. 

A ellos solo les quedaba esperar que el alma de su hija pudiera 
sanar, de una forma u otra. 


Capítulo 14 
AALTO (OLA DE MAR) 


Apoyado en uno de los bolardos del puerto deportivo, Aleksi repasó 
con los ojos las velas plegadas y el tranquilo mecer de los barcos 
atracados. 

«Si al menos fumase, parecería menos sospechoso», pensó divertido, 
porque al final se pasaba entre una y dos horas casi cada día 
contemplando las embarcaciones sin motivo aparente. El puerto tenía 
cámaras de vigilancia y también un guardia de seguridad que con el 
paso de los años se había habituado a su extraña y fija presencia. 
Incluso ya lo saludaba con un imperceptible ademán antes de 
proseguir con su ronda. 

Pero Aleksi ni fumaba ni bebía. Ya no. Hubiera sido de cierto 
consuelo refugiarse de nuevo en el alcohol, y aunque a veces en 
ocasiones especiales accedía a tomarse una cerveza, lo cierto es que no 
le gustaba la sensación de perder el control ni el sabor que la bebida 
dejaba en su garganta. Marko sí bebía; o al menos lo hizo con 
creciente intensidad durante su último año. 

Al principio Aleksi no le dio importancia. Todos los adolescentes lo 
hacían, a pesar del precio prohibitivo del alcohol. Y cuando Marko 
bebía parecía un poco más feliz. Eso parecía bastar a todos: porque su 
hermano era tan hermético, tan callado, que verle abrir una pequeña 
reclusa era un alivio. Aleksi nunca lo interpretó como un síntoma de 
que algo más grave pasaba, y no supo nada de lo que estaba 
ocurriendo en su casa hasta que fue demasiado tarde. Su padre bien 
que se cubrió las espaldas para que Aleksi no lo descubriera. Kustaa 
Soini sabía de sobra que el único capaz de plantarle cara dentro del 
hogar que regía con disciplina de hierro era Aleksi. 

Las piezas de aquel puzle solo encajaron el último día. Cuando ya 
hubo vuelta atrás para ninguno de ellos. 

—Si tanto te gusta el mar, irás a la Armada. 

—No, a la Armada no. 

Aleksi había regresado del parque solo un momento con la intención 
de subir corriendo a su habitación, tomar una sudadera extra y 
regresar con su pandilla, por lo que entró por la puerta trasera y se 
quedó paralizado en la cocina en cuanto escuchó la voz firme de su 


hermano. Nunca lo había escuchado hablar así, y menos en una 
discusión con su inflexible padre. 

En cambio, su negativa de ir a la Armada no le sorprendió. Su 
hermano amaba las historias de intrépidos piratas y embrujadoras 
sirenas, de monstruos mitológicos y marineros mercantes, de 
aventuras imposibles en busca del paso del Noroeste, de corrientes 
oceánicas, de lagos y ríos y pantanos e islas remotas. Pero odiaba las 
batallas navales. Nunca hablaba de nada relacionado con las guerras 
que se habían librado durante siglos en los mares del mundo. Pedirle 
que se alistara era, cuanto menos, absurdo. 

—Puede que haya tirado la toalla con el bala perdida de tu 
hermano, pero tú también eres mi hijo y harás algo de provecho en la 
vida, y eso no será convertirte en un vulgar y estúpido capitán de 
ferris. 

—A la Armada no —repetía Marko. 

—¿No? ¿Por qué no? ¿Acaso eres un cobarde? ¿No tienes cojones, 
Marko? —lo increpaba su padre, y su hermano empezó a 
hiperventilar. Primero muy flojo, apenas audible, y luego más alto y 
más rápido—. Mañana mismo iremos a la oficina de reclutamiento y 
te alistarás, como que me llamo Kustaa que no permitiré otra 
desgracia de hijo. ¿Me has escuchado, Marko? 

—No, papá, por favor. 

—Ve despidiéndote de tus amigos, si es que tienes alguno. Mañana a 
las ocho te quiero en pie y no hay más que hablar. 

—A la Armada... no —logró articular Marko una última vez. 

Y entonces llegó la bofetada y, Aleksi, incapaz de quedarse más 
tiempo callado sin intervenir, se precipitó hacia el salón donde 
discutían. 

—;¡Eh, déjalo en paz! 

Kustaa Soini era un hombre alto, muy alto, tan delgado como 
fibroso y con brazos de acero, pero Aleksi le superaba en altura y, a 
pesar del terror que el padre provocaba en ambos hermanos, se lanzó 
contra él. Quizá fuera porque Kustaa no se esperaba aquel ataque de 
Aleksi, pero cayó sobre su trasero con un gesto de sorpresa e ira en el 
rostro congestionado. 

Solo entonces Aleksi se volvió hacia su hermano, preguntándole con 
los ojos si estaba bien. Marko lo miró, caminando hacia atrás, hacia la 
puerta delantera. Hacia el exterior. Hacia lo que sería su adiós. 

—¿Marko? —titubeó Aleksi, intuyendo que algo iba mal. Que algo 
terrible estaba a punto de ocurrir. Que lo estaba perdiendo en aquel 
cruce de miradas. Que los ojos azules de Marko eran la despedida 
atribulada de un animal acorralado. 

Su hermano huyó a toda prisa, traspasando el umbral y dejando el 
hogar paterno detrás. Aleksi intentó seguirlo a donde quiera que fuese, 


prometerle que había opciones, que no tendría que ir a la maldita 
Armada si él no lo deseaba, que lo ayudaría a perseguir su sueño, pero 
Kustaa ya se había incorporado y estaba dispuesto a hacerle pagar la 
osadía de su enfrentamiento. Fue la primera y última vez que su padre 
le pegó, pero fue definitiva. Perdió el conocimiento. 

Cuando lo recuperó horas después, Marko ya no estaba en el 
mundo. 

Aleksi supo que nunca volvería a ser el mismo. 

Y que nunca lograría perdonar a su padre. 


Capítulo 15 
SILTA (PUENTE) 


La empleada enviada por Blastermind la esperaba en la terminal de 
llegadas del aeropuerto de Vanta con un cartelito escrito a mano con 
su nombre. Era una chica muy joven, a todas luces becaria, que 
parecía fastidiada por tener que trabajar un viernes por la tarde 
cuando podría estar por ahí empezando a beber con sus amigas. 

Por supuesto, en cuanto Emma se presentó, su gesto aburrido mutó 
de forma inmediata por uno más profesional. 

—Soy Virpi, señorita Torrent. Yo la llevaré a su apartamento y la 
ayudaré a instalarse en todo lo que precise —la saludó en un correcto 
inglés. Emma cambió rápidamente al finés. Necesitaba desoxidarlo 
cuanto antes si el lunes debía presentarse en la sede de Blastermind. 

—Terve[4], Virpi. Prefiero que me llames solo Emma, gracias. 

—Ah, no sabía que hablaba finés. 

—Lo estudié durante años cuando era una cría. 

—Eso sí que es raro —murmuró Virpi. Los extranjeros que pisaban 
Finlandia no solían molestarse en aprender su idioma; era demasiado 
complejo y sabían que podían moverse por el país usando solamente el 
inglés—. ¿Ha tenido buen vuelo? ¿Le apetece un café antes de que la 
lleve a casa? 

—Preferiría instalarme cuanto antes. 

—Perfecto. 

Virpi se sorprendió al ver que ella llegaba con dos maletas y nada 
más. Volvió a consultar sus notas. No había solicitado el servicio de 
mudanza. Así que no esperaban cajas y más cajas con sus efectos 
personales. Era un poco peculiar. Pero no entraba en su cultura 
meterse donde no la llamaban, así que tomó el carrito con ambas 
maletas y guio a Emma hasta la salida. 

Lo cierto es que no, Emma no había tenido un buen vuelo. Habían 
sido cuatro horas de absoluto pánico en el que se dedicó a beber el 
alcohol de mayor graduación que Finnair ofrecía a bordo y a mantener 
los ojos alejados de las nubes que pasaban junto a la ventanilla 
ovalada del avión. Estaba cansada y solo quería llegar a un lugar que 
pudiese llamar casa. 

—La sede de Blastermind está en Espoo, Emma, y he visto que ha 


insistido en vivir en Helsinki, así como que ha renunciado al coche de 
empresa por el momento. 

—Sí, siempre he preferido moverme andando o en transporte 
público. 

—Bien, porque cuando empiecen las primeras nevadas dudo que le 
apetezca ir en bici al trabajo. De todas formas, hay metro directo hasta 
Espoo, y la parada queda a pocos minutos de Blastermind. Son 
cuarenta minutos de trayecto. 

Para su consternación, Virpi empezó a hablarle del barrio en el que 
la compañía le había preparado un apartamento y a contarle dónde 
debía comprar la comida más barata (Lidl, afirmó sin dudarlo), cómo 
funcionaban las saunas privadas de los edificios o la costumbre de 
siempre sacarse los zapatos al entrar en casa. 

—-Otra cosa sería de bárbaros —comentó Virpi mientras conducía en 
dirección a Helsinki. Emma sonrió mirando por la ventanilla del 
coche. Quiso desear que la chica se callase e hiciese honor a la fama 
reiterada de los finlandeses de ser distantes y retraídos, pero parecía 
haber cogido carrerilla y tener prisa por situarla cuanto antes en el 
país a base de consejos aleatorios sobre cómo sobrevivir en la capital 
finesa—. Capas, la clave de que no te mueras de frío en cuanto 
empiece a nevar son las capas. No cometas el error de ponerte un 
jersey gordo y un anorak. Ponte capas. 

No le pasó desapercibido que había empezado a tutearla y lo 
agradeció en silencio. Tampoco se llevaban tantos años. 

—¿Qué música te gusta? Puedo recomendarte bares, aunque donde 
mejor te lo pasarás es en los karaokes, y en Kallio hay muchos. Yo viví 
allí una temporada cuando estaba en la universidad. Nunca te aburres. 

—¿Mi apartamento está en Kallio? 

—Sí. Como no dijiste nada acerca de tus preferencias... 

—Kallio está bien. 

«Está más que bien», pensó Emma. Solo había estado una vez en 
Helsinki, cuando se sacó el título oficial que proporcionaba la 
universidad certificando que hablaba un finés profesional, y apenas 
tuvo tiempo de ver nada. El viaje estaba planificado por el Institut 
Nórdic y tras el examen se llevaron al grupo de alumnos a pasar el día 
a Suomenlinna y al día siguiente regresaron a Barcelona. Apenas llegó 
a ver Kallio, pero lo que supo de aquel distrito le llamó la atención 
inmediatamente. 

Una emoción desconocida le nació en la boca del estómago y ya no 
la abandonó hasta que Virpi cruzó lo que llamó «el puente largo», que 
separaba el distrito financiero y turístico del centro de Helsinki del 
barrio de Kallio. 

—Pitkásilta, el puente largo —la informó Virpi mientras lo 
atravesaban. 


Emma decidió que aquel sería uno de sus lugares favoritos de la 
ciudad, su nueva obsesión. Siempre se había sentido atraída por los 
puentes. Tenían algo de mágico, ya que unían dos trozos de tierra 
condenados a estar siempre separados por una masa de agua que los 
mantenía el uno a la vista del otro, pero sin poder llegarse a tocar 
nunca. Un puente era el camino que podía unir lo que era imposible 
por naturaleza conectar. 

—¿Conoces bien Helsinki? 

—En realidad, solo la visité una vez. 

—Pues Kallio es genial si te gusta la vida nocturna. 

—Genial —murmuró sin mucho entusiasmo Emma. 

Lo último que pensaba hacer allí era salir de bares, aunque sabía 
que tendría que hacerlo tarde o temprano en busca de ketamina. No se 
había arriesgado a llevarse nada desde Barcelona por miedo a ser 
pillada en el control de seguridad del aeropuerto, y ya notaba cómo 
un sudor frío le subía por la nuca demandando ser calmado. No 
conocía a nadie que pudiera abastecerla, y obviamente no era algo 
que pudiera pedirle a Virpi. 

La chica detuvo el coche frente al número dos de un sencillo edificio 
de ladrillos rojos. 

—Es aquí. Tu apartamento está en el último piso. Venga, que te lo 
enseño. 

Emma se fijó en el nombre de la calle: Toinen Linja. Cruzaba con 
una de las arterias principales de Kallio, que era Hámeentie, y de un 
primer vistazo vio un restaurante vegetariano frente a su portal, un 
supermercado asiático, una tienda de discos de segunda mano, un 
centro de yoga y una diminuta cafetería. El ambiente a esas últimas 
horas de la tarde de un viernes era animado y gente de su misma edad 
discurría alegre de un lugar a otro. Parecía un barrio vivo, alejado del 
turismo que recibía Helsinki en el centro de la ciudad, y de cierto 
modo le recordó al tapiz de colores que era Poblenou, donde había 
vivido toda su vida adulta, cuando decidió independizarse de sus 
padres. 

Virpi la ayudó a subir las maletas a través de los cuatro pisos sin 
ascensor. 

—Es que es un edificio antiguo... —se disculpó la chica. 

—No pasa nada. Los pisos viejos de Barcelona tampoco tienen 
ascensor —la calmó Emma. 

Virpi le abrió la puerta de su futura casa y se quitó inmediatamente 
los zapatos para dejarlos bien alineados en el reducido recibidor. 
Emma la imitó para no ofenderla con sus bárbaras costumbres del sur 
de Europa. 

El apartamento era diminuto, mucho más pequeño que el piso que 
tenía alquilado en Poblenou. Pero al contrario que aquel, este era 


luminoso y perfectamente bien distribuido para aprovechar cada 
rincón. El salón cocina de un solo ambiente, el dormitorio y un baño 
estrecho con ducha. Estaba decorado con la típica línea básica de Ikea, 
y la decoración era mínima, impersonal. Eso era todo. Y eso era todo 
lo que Emma necesitaba. 

Se sintió cómoda al instante. 

—La ventana da a Toinen Linja, y a veces durante el fin de semana 
escucharás algo de ruido. Pero los bares más guays están dos calles 
más arriba, esta es bastante tranquila. Nos dijiste que no comías 
pescado, así que me he tomado la libertad de llenarte la despensa con 
cuatro cosas básicas. También te hemos dejado productos de limpieza, 
toallas limpias, sábanas de recambio y la cocina está bastante 
completa. No tienes que comprar nada para hacerte unos macarrones. 
La lavadora y la secadora están en el sótano, junto a la sauna 
comunitaria. ¿Quieres que te lo enseñe? 

—No, ya exploraré la zona común a mi aire. 

—Vale. Pues... ¿Necesitas algo más? ¿Te ayudo a deshacer las 
maletas? 

—No será necesario. 

Virpi le entregó un juego de llaves junto con una tarjeta de gastos, 
abono del transporte público para que pudiera moverse en el metro y 
en los tranvías verdes que atravesaban Helsinki de punta a punta y, 
tras una última pregunta para asegurarse de que no precisaba su 
ayuda para nada, Virpi se fue bajando los escalones de dos en dos 
rumbo a su noche de viernes. 

Y, al fin, Emma se quedó sola en una ciudad donde nadie sabía de 
su existencia. 


Capítulo 16 
TUULI (VIENTO) 


La primera nevada del otoño les tomó a todos un poco de sorpresa: 
llegó de la nada, cubriendo Helsinki con su blancura y dejando a sus 
habitantes con la resignación de que ese año sería un poco más duro 
que otros. El gobierno incluso adelantó la recomendación de cambiar 
los neumáticos de los coches por unos de clavos, aunque mantuvo la 
norma de que los neumáticos de invierno serían obligatorios a partir 
del primer día de diciembre, no antes. 

Con la llegada de las primeras nieves también llegaron las quejas 
anuales de Heino sobre la porquería de tiempo que tenían que 
soportar. Aleksi solo lamentó no poder disfrutar unas semanas más de 
la ruska, los colores otoñales que tanto embellecían la ciudad. 

Después de aguantar los lamentos de Heino mientras cerraba 
Moonbooks, se dirigieron atravesando el vendaval de hielo y granizo 
al KGB para su ritual semanal. 

—Esto está inquietantemente vacío hoy, ¿no? —murmuró Heino, al 
entrar en el pub seguido de Aleksi. Este miró a su alrededor y le dio la 
razón a su amigo. 

—Pues sí. ¿Hay partido importante de hockey? 

—Ni idea, pero no importa. Más tranquilos. ¡Eh, Matte, dos Karhu! 

El KGB no era un pub muy grande, pero sí solía estar bastante 
concurrido. Especialmente los fines de semana, incluido el domingo. 
Era cierto que los estudiantes de Kallio cada vez apreciaban menos ese 
tipo de bares y optaban por algunos más modernos y luminosos, 
menos antros. El KGB desde luego se podía calificar como tal. A Aleksi 
le gustaba porque era totalmente auténtico y su mezcla imposible de 
música encajaba a la perfección con sus dispares gustos. 

Ese día ninguno de los dos estaba de especial humor para hablar y, 
en ocasiones así, ambos podían estar callados durante una hora, cada 
uno a su aire. Eran amigos desde hacía años y no se sentía incómodo 
cuando tenían un día asocial. Normalmente, Heino se abstraía 
consultando sus redes sociales y Aleksi miraba el mundo que lo 
rodeaba. 

Perder el tiempo en la red era algo que detestaba, y por ese motivo 
había optado por no instalar Internet en su apartamento. Su teléfono 


estaba desprovisto de la mayoría de aplicaciones que la gente de su 
alrededor usaba continuamente. Si por él fuera, se movería por la vida 
sin ese tipo de tecnología, pero reconocía la utilidad de Telegram 
cuando debía contactar con Heino o Tomi o lo fácil que era reservar 
entradas y vuelos con un simple clic. 

—Uf, acaban de confirmar a The Kooks para el Primavera, Alek — 
comentó su amigo, excitado. 

Aleksi fue a responderle, pero en ese momento entró en el KGB una 
chica que no había visto nunca por allí. Le llamó la atención por sus 
enormes ojos oscuros y los bucles descuidados de su cabello castaño. 
También la urgencia desesperada con que había irrumpido en el pub. 
Parecía buscar algo o a alguien, porque no paraba de mirar a su 
alrededor mordiéndose el labio inferior y frotándose las manos 
enrojecidas desprovistas de guantes. 

—¿Me has escuchado? 

—Sí, sí, Arctic Monkeys —contestó despistado Aleksi, sin dejar de 
seguir con la mirada los movimientos erráticos de la recién llegada. 
Observó cómo ella se acercaba a un grupo de chicas de su edad y les 
preguntaba algo. Las chicas negaron con la cabeza. Luego repitió la 
operación con un hombre que jugaba a los dardos a solas. Esta vez el 
hombre miró a izquierda y derecha y asintió, señalando un rincón 
apartado del KGB. Sin saber por qué, Aleksi se puso en alerta. 

No, sin saber por qué, no. Conocía perfectamente el motivo: ese 
rincón oscuro del pub era donde Salli llevaba a cabo sus trapicheos, y 
entonces comprendió la inquietud de la chica. Era una adicta en busca 
de un camello. 

Aleksi lo lamentó por ella. Porque parecía joven, porque tenía una 
vida por delante y porque parecía tan perdida, tan taciturna, que 
deseó poder acercarse a ella y preguntarle si necesitaba ayuda. Ese era 
siempre su primer impulso cuando veía a alguien en apuros, y de ello 
se aprovechaba bondadosamente Tomi cuando le mandaba cuidar de 
los borrachos del Populus para asegurarse de que llegaban sanos y 
salvos a casa. 

Pero también sabía que lo más educado era no meterse en la vida de 
la gente, y más de quien no conocía de nada. Sin embargo, no pudo 
apartar la mirada de ella. Sus ojos huidizos parecían esconder la 
palabra «problemas» en luces de neón. 

—No lo hagas, Alek —murmuró Heino a su lado, quien se había 
percatado de la mirada que su amigo dirigía a la chica que se había 
sentado junto a Salli. Las dos hablaban al cobijo de la oscuridad. 

—¿Que no haga el qué? 

—Rescatar otro animalillo perdido. No es problema tuyo. 

—No sé de qué me hablas. 

Heino sacudió la cabeza y continuó enfrascado en sus redes sociales, 


ignorando a Aleksi. Este intentó establecer contacto visual con la 
desconocida sin lograrlo. Ella, tras conseguir lo que fuese que había 
venido buscando, se subió la cremallera del abrigo hasta la barbilla y 
salió apresuradamente del local. 

Aleksi la observó a través del ventanal del pub, con la mano cerrada 
alrededor de su refresco, hasta que ella se perdió en la ventisca. 


Capítulo 17 
PAINAJAISET (PESADILLAS) 


Su primera semana viviendo en Helsinki había sido de adaptación: 
de familiarizarse con el transporte público y aprenderse el camino 
hasta la sede de Blastermind, de conocer al equipo con el que iba a 
trabajar, de hablar con su supervisor Seppo para asegurarle que todo 
iba bien, de recuperar poco a poco un lenguaje que tenía algo 
olvidado, de recorrer Kallio y localizar supermercados, farmacias, 
librerías y cafeterías. Habían sido días ocupados, mucho más de los 
que llevaba viviendo en Barcelona durante el último año. 

Había sido agradable, en cierto modo, volver a sentirse útil y formar 
parte de una rueda que giraba y que contaba con ella. 

Fiel a lo que había advertido a sus padres, apagó su móvil español 
nada más entrar en el que ahora era su apartamento y lo dejó caer en 
el mar Báltico sin titubear un día después de su llegada a la ciudad. 
Tras ese sencillo gesto que la desconectaba de su vida pasada y que la 
hizo suspirar de alivio, regresó a Kallio. 

En el apartamento la recibió el silencio y las dos maletas cerradas 
que contenían lo poco que se había traído con ella de su vida en 
Barcelona. Abrió la primera de ellas y sacó la foto con Pau en 
PortAventura. Era una fotografía de mala calidad, sacada en una 
atracción de rápidos troncos que los precipitaba al vacío. Esteve no se 
había subido, porque creía que los parques de atracciones eran una 
estupidez. Emma no tenía opinión sobre estos lugares hasta que vio a 
Pau corretear de una atracción a otra y gritar emocionado en cada 
montaña rusa. Siempre le había parecido curioso que Pau, que en 
esencia era un niño miedoso que no soportaba bañarse en el mar, 
disfrutara tanto de un parque de atracciones. 

Las contradicciones de cada uno eran así de extrañamente 
maravillosas. 

Y es que en aquella foto que Emma había comprado por iniciativa 
propia al salir de la enésima atracción, Pau se abrazaba a ella 
alborozado por la caída, con una sonrisa de oreja a oreja. Ella lo 
miraba a él. Tenían muchas instantáneas juntos, y desde luego existían 
otras mucho mejores que aquella —las de cumpleaños, las de los 
veranos en la casa de Susqueda, las de los juegos en la playa, las de las 


Navidades en familia—, pero esa foto de PortAventura era de ellos 
dos. No había nada más que Pau, Emma y la caída de la atracción. 

La colocó sobre la única mesita de noche del dormitorio y se repitió 
que así es como quería recordarlo, que ella no tenía la culpa de 
haberlo perdido, que Pau había sido un niño feliz y rodeado de gente 
que lo quería. Era lo que se repetía una y otra vez, intentando 
convencerse. 

Pero la culpa era un monstruo que no entendía de justificaciones ni 
de lógica alguna. La culpa se alimentaba de los vacíos y Emma estaba 
llena de huecos por los que esta se colaba como un gusano se abre 
paso a través de la carne muerta. 

Cáscara vacía, hoja seca, río yermo, párpados cosidos, hielo 
infundible, eclipse eterno. Así es como se sentía cada vez que abría los 
ojos y se enfrentaba a un nuevo día. 

Era perfectamente consciente de que tenía en sus manos la 
oportunidad de empezar de nuevo. En Helsinki estaba sola y no 
conocía a nadie más allá de su supervisor Seppo y sus compañeros de 
trabajo. Era el momento idóneo para reconstruirse a partir de sus 
pedazos. Para dejar atrás el consumo de aquello que la adormecía en 
un sueño libre de pesadillas y la llevaba de la mano hasta la mañana 
siguiente. Emma lo sabía y así se lo había propuesto, en un principio: 
nada de ketamina, nada de anestésicos, nada de intentar evadir el 
dolor. 

No obstante, las malas noches se negaban a abandonarla. Sus 
pesadillas eran torbellinos de oscuridad y congoja que golpeaban su 
mente y no la dejaban descansar. No eran imágenes concretas de Pau 
ni de Esteve, ni siquiera recuerdos de la vida que había compartido 
con ellos dos. Solo eran delirios de vientos negros y caídas al vacío 
que la sobresaltaban y la hacían despertar empapada de angustia y 
transpirando toda su pena a través de la piel. 

No había ni una sola noche en que pudiera descansar. Ni una sola. 

Emma intentó, una vez más, capear la culpa manteniéndose 
ocupada en el trabajo, en prestar atención al fascinante proyecto que 
Blastermind le puso en las manos, en probar comida nueva y en 
disfrutar de aquella ciudad que ahora era su hogar, pero la realidad no 
se podía rehuir con tanta facilidad. 

Y la realidad es que llevaba demasiados meses enganchada a 
aquello que mantenía las pesadillas nocturnas a raya, y ella 
difícilmente podía dejar atrás aquella paz momentánea que conseguía 
de forma ilegal. 

Cuando llegó el domingo y la ciudad amaneció cubierta de nieve, no 
pudo soportarlo más y salió en busca del único consuelo que aplacaba 
sus demonios y que le proporcionaba algo de paz. 

Ese pub llamado KGB que quedaba justo a una calle de su 


apartamento le parecía tan buen sitio como cualquier otro para 
encontrar lo que buscaba. 

Y lo encontró. 

Y olvidó. 


Capítulo 18 


LUMI (NIEVE) 


Debía de ser el único que insistía en pasearse de madrugada con 
aquel frío que se te metía en los huesos y se empecinaba en no 
abandonarte e ir contigo a casa. Pero es que Aleksi mantenía sus 
caminatas nocturnas lloviese, helase o nevase. Le daba igual. Él 
necesitaba gastar suela y dejar que el silencio de la ciudad nevada lo 
envolviera para poder dormir. 

Además, había sido una noche de viernes especialmente dura en 
cuanto a trabajo. Cuando el exterior era demasiado hostil, los 
finlandeses se refugiaban en el interior. Y el Populus era acogedor, 
familiar, pequeño, caldeado. Había tanta gente pidiendo canciones y 
combinados que Aleksi apenas había logrado respirar hasta el final del 
turno. 

Justo a punto de cruzar el Pitkásilta, el puente largo que mantenía 
separados el centro de Helsinki con el distrito de Kallio, la vio. En un 
lateral del puente, en el terraplén que bajaba hacia el agua y donde 
antes había césped y ahora solo había un manto de nieve virgen, la 
vio. 

—Dios mío —se espantó Aleksi, echando a correr para salvar cuanto 
antes el desnivel que lo separaba del bulto inerte que se iba 
hundiendo en la nieve, como si esta la estuviera engullendo en un 
silencio indiferente. 

Ni siquiera se dio cuenta de que había empezado a nevar de nuevo 
cuando llegó a su altura y la reconoció. La chica del KGB, la de los 
andares huidizos y la mirada herida. Estaba semiinconsciente tirada 
en la nieve. Y claramente drogada, porque al parecer había salido a la 
calle con una simple camiseta de manga larga, que ya estaba húmeda 
y rígida por la helada. 

—¡Eh! —Aleksi la intentó despertar sacudiéndola por los hombros, 
pero ella apenas respondió. La chica murmuraba algo en un idioma 
que él no reconoció—. Mierda, joder. 


Tenía que sacarla de allí, o la hipotermia empezaría a causar 
estragos en su cuerpo. La tomó por las axilas e intentó levantarla sin 
resbalar en la nieve virgen. 

—Déjame... —susurró ella en un finés impetuoso y con un ligero 
acento desconocido. 

—Ni hablar. Vamos, ayúdame un poco. Camina conmigo. Hay que 
sacarte de aquí. 

—Déjame, por favor —suplicó la chica. 

Aleksi hizo caso omiso. Se apresuró a sacarse su propia chaqueta 
para colocársela por encima atropelladamente, y luego la obligó a 
pasar un brazo por su cuello y la levantó por la cintura. Haciendo un 
esfuerzo por cargar con aquel peso muerto, empezó a ascender la 
pendiente con la chica apenas consciente. Ella se dejó llevar, con la 
cabeza colgando sobre su pecho y el cabello castaño lleno de escarcha 
que empezaba a cristalizar. 

—-¿Qué te has metido? 

Ella negó con la cabeza, sin contestar. 

—¿Sabes que tengo que llamar a una ambulancia y te harán 
preguntas, no? —jadeó Aleksi por el esfuerzo, alcanzando por fin el 
asfalto despejado de nieve y sentándola sobre el muro del Pitkásilta 
para permitirse retomar el aliento. 

—No, ambulancia no. Por favor. 

Aleksi maldijo su suerte. Le tomó las manos para ver si se le habían 
congelado, y ciertamente sus uñas aparecían ya de un alarmante color 
violáceo. Sin embargo, su piel aún no mostraba signos de congelación. 
No debía de llevar mucho tiempo tirada en la nieve, diez minutos 
como mucho. 

—Entonces, dime dónde vives y te acompaño a casa. 

Pero ella ya no respondió. Se desmayó haciendo un sonido sordo y 
Aleksi tuvo que apresurarse a sujetarla para que no se precipitase por 
el puente hacia el agua gélida. Tenía que pensar rápido sobre qué 
debía hacer: estaba a todas luces drogada, pero no iba a morir por 
hipotermia si la llevaba pronto a un lugar cálido y la hacía entrar en 
calor. Sin duda, podía llamar a una ambulancia, pero lo que harían 
por ella en el hospital sería ponerle suero, mantas eléctricas y agua 
caliente en las extremidades. Nada demasiado extraordinario. 

Hacerla entrar en calor, eso era lo más urgente. Eso podía hacerlo él 
y no la metería en problemas por haber consumido. Era extranjera, y a 
saber bajo qué circunstancias estaba en Finlandia. En el hospital 
tendrían que dar parte a la Policía, y bastantes problemas parecía 
tener ya la chica como para añadirle alguno que otro más. 

Así que hizo lo que sabía que no era lo más correcto, pero sí lo que 
hubiera querido él si se hubiese encontrado en el lugar de aquella 
desconocida: que alguien lo cuidase. 


Emma parecía salir y entrar de la inconsciencia cuando él volvió a 
tomarla por la cintura y emprendió el camino a su casa. 

Aleksi dio gracias a todas las fuerzas divinas por aquellas calles 
solitarias por las que solo pasaba algún taxi apresurado que no le 
prestaba atención mientras llevaba a una mujer al borde del 
desfallecimiento a cuestas. Soltó una risa incómoda pensando que en 
cualquier otra circunstancia, aquella escena le dejaba como algo 
parecido a un psicópata. 

Pero logró llegar a Toinen Linja y alcanzar su apartamento sin 
soltarla y sin ser denunciado. Una vez en el dormitorio, la dejó caer en 
la cama con la máxima delicadeza posible y ella se quedó allí, inmóvil 
como un fardo desmadejado. Solo entonces Aleksi cayó en la cuenta 
de que tendría que quitarle la ropa mojada para evitarle la maldita 
hipotermia. 

—Pero por qué me meto yo en estos marrones... —Suspiró, 
intranquilo. 

Carraspeando incómodo, le sacó primero las deportivas y los 
calcetines calados, pero a la hora de dejarla en ropa interior prefirió 
apagar la luz y no mirarla, por respeto a ella. Luchó con sus brazos y 
piernas hasta que logró retirarle toda la ropa congelada y dejarla solo 
con la parte inferior de su ropa íntima. Como buenamente pudo le 
colocó una camiseta suya de manga corta y corrió a taparla con el 
doble nórdico y una manta gruesa, además de colocarle unos 
calcetines cálidos. Solo entonces prendió la luz de nuevo. 

Luego calentó agua, la metió en dos bolsas térmicas y se las puso 
junto a las manos para que la congelación no avanzase más. Ella no se 
despertó en ninguna parte del trabajoso proceso y Aleksi la contempló 
mientras dormía, abrigada y entrando en calor poco a poco. 
Comprobó su temperatura y el color de sus uñas, que ya volvían 
lentamente a su tono habitual. 

Aleksi pensó en las escasas palabras que la chica le había dirigido, 
instándole a abandonarla a su suerte sobre el manto de nieve. Había 
desesperación en su voz, un anhelo profundo por parar de sufrir y 
dejarse llevar hasta un lugar donde el dolor no existiera. Él conocía 
bien qué lugar era ese y no estaba dispuesto a cerrar los ojos como sí 
había hecho, en parte, con su hermano Marko. 

Ahora tenía a una mujer semidesnuda y completamente desconocida 
en su cama, y él no podía dejar de mirarla. No sabía su nombre, ni qué 
estaba haciendo en Finlandia, ni qué tenía en el corazón para buscar 
consuelo en drogas, pero no podía apartar sus ojos de aquel bonito 
rostro que descansaba sobre su almohada soñando con sus propios 
demonios. 

No quería ni pensar qué hubiera sido de ella si nadie la hubiese 
visto bajo el puente. 


Regresó a por el libro que había dejado a medias aquella misma 
madrugada y se sentó en su ventanal, contemplando la noche cerrada 
de Helsinki. Así se pasó las horas de aquella madrugada, velando el 
sueño inquieto de aquella desconocida, del ventanal al dormitorio y de 
observar el cielo oscuro a través del cristal a contemplar los rasgos 
suaves de ella. 

Por primera vez en mucho tiempo no pensó en su cita ineludible 
con los barcos silenciosos del puerto Pohjoisranta. 


Capítulo 19 
KUULAS (SERENO, DESPEJADO) 


Solo necesitó unos pocos segundos para darse cuenta de que aquel 
no era su piso. Cuando abrió los ojos y giró de forma instintiva la 
cabeza para buscar con la mirada la foto con Pau, se encontró con una 
mesita de noche que no era suya. En esta descansaban libros, y no una 
fotografía. 

Se incorporó, notando sus piernas desnudas bajo el ligero peso de 
un grueso nórdico y una manta y se miró la camiseta que llevaba 
puesta. Parecía ser de una especie de festival de música, y ella no 
tenía nada ni remotamente parecido en su armario porque jamás 
había acudido a festival alguno. Nada en aquella habitación 
desprovista de decoración le dio ninguna pista acerca de donde se 
encontraba. La luz exterior tampoco le indicó qué hora era ni cuánto 
rato había pasado desde que había esnifado la ketamina, porque la luz 
tenue que llegaba desde la única ventana podría significar que estaba 
a punto de amanecer o que eran las diez de la mañana. 

Fuese como fuese, tenía que salir de allí y regresar a su propio 
apartamento, pero no había rastro de su ropa por ningún lugar. 
Aquella habitación solo tenía tres muebles: un modesto armario de 
pino, una mesita de noche a juego y la cama en la que aparentemente 
había dormido. Nada más: ni cuadros decorativos, ni recuerdos de 
viajes, ni fotografías personales, ni plantas. Nada. 

Apartó de un golpe la ropa de abrigo que la cubría y bajó de la 
cama. Solo entonces se fijó en que no había ninguna puerta en el 
quicio que separaba la habitación del salón, y que, en un bonito y 
amplio ventanal, estaba sentado un chico de más o menos su edad 
leyendo un libro que doblaba inclemente por la mitad. Emma hizo un 
mohín de disgusto. Nadie debería doblar los libros así. 

«Tendría que considerarse maltrato». 

Cruzó el umbral sin puerta y lo miró, interrogante. Él no levantó la 
vista del dichoso libro, pero sí que la interpeló con un sencillo: 

—¿Café? 

—¿Y mi ropa? 

—Ahí, mojada todavía. 

Emma dirigió la vista hacia dos taburetes junto a una pequeña isla 


de cocina, de los que colgaba su ropa. Se acercó para tocarla y 
comprobar que, efectivamente, estaba húmeda. No supo qué decir ni 
qué hacer. Él la ignoraba, enfrascado en su libro, con una pierna 
colgando del ventanal y la otra recogida contra su pecho. Iba descalzo, 
con unos pantalones de deporte negros y una camiseta de manga corta 
de igual color. 

—¿Quién eres? —preguntó al fin Emma—. ¿Y dónde estoy? 

Solo entonces pareció captar su completa atención. Apartó su 
lectura y la miró, aunque pareció cuidarse mucho de desviar su 
mirada hacia sus piernas desnudas. 

—Estás en Kallio, Helsinki. 

—Ya sé que estoy en Kallio, Helsinki —espetó ella de mal humor. 

—¿Sí? Porque ayer cuando te encontré no parecías saber dónde 
estabas. 

—NOo es asunto tuyo. 

—Tienes razón. No lo es —concedió él, incorporándose. Solo 
entonces se dio cuenta de lo alto que era. Y delgado. Muy delgado. 
Cualquier otro hombre con aquella estatura y aquella delgadez 
hubiera parecido frágil, pero él no. Sus movimientos eran gráciles, 
como los de un bailarín de ballet—. Pero teniendo en cuenta que 
probablemente te salvé la vida, lo mínimo que espero es un 
agradecimiento. 

—Gracias. 

—Eso está mejor. —Sonrió satisfecho el desconocido—. ¿Qué te 
parece si volvemos a empezar? Teniendo en cuenta que has pasado la 
noche en mi cama... 

Emma se sonrojó, incómoda. Él le alargó la mano. 

—Me llamo Aleksi Soini. 

—Emma Torrent —le correspondió el gesto y notó los finos y largos 
dedos de él estrechándole la mano. Emma agradeció que la costumbre 
española de presentarse con dos besos no estuviera presente en el 
norte de Europa. Nada la hubiera perturbado más que besarle las 
mejillas al hombre que la había tenido que llevar a su casa y 
desnudarla para meterla en su cama. 

—¿Torrent? —repitió Aleksi su apellido, enarcando una ceja con 
curiosidad—. ¿De dónde eres? 

—De Barcelona. 

Miró a su alrededor. El salón que hacía las veces de cocina era aún 
más minimalista que su propio apartamento. Ahí tampoco había 
decoración alguna: Aleksi parecía vivir con lo justo y necesario. Ni 
siquiera tenía televisión, ni estanterías. Solo un sofá de dos plazas, una 
mesita auxiliar con un teléfono fijo y el mobiliario de cocina. Nada 
más. 

Él la dejó observar todo, sin interrumpirla. Respetando sus tiempos 


de exploración de su pequeño santuario. 

—¿Qué ocurrió ayer? —preguntó al fin, cuando su curiosidad por el 
hogar de su improvisado salvador quedó satisfecha. 

—Te encontré tirada junto al Pitkásilta, sin chaqueta ni ropa de 
abrigo. Estabas casi inconsciente. Y puesta de algo que no sé qué era, 
pero que te dejó hecha polvo. 

Ella no se molestó en aclararle qué era lo que se había tomado. 

—Iba a llamar a una ambulancia pero me suplicaste que no lo 
hiciera. Solo se me ocurrió traerte a mi casa y hacerte entrar en calor. 
No te preocupes, te quité la ropa a oscuras. No vi nada. 

Emma no sabía ni qué decir. 

—Deberías haberme dejado donde me encontraste. 

—¿Qué te tomaste? —la ignoró Aleksi, contemplándola con la 
cabeza ladeada. 

—No es asunto tuyo. 

—Muy bien. —Él se encogió de hombros—. Pero ahora, si no te 
importa, voy a recuperar mi cama, porque trabajo de noche y necesito 
dormir un poco. Un placer conocerte, Emma. 

—Pero mi ropa está mojada... —se quejó ella cuando vio que Aleksi 
le daba la espalda y se dirigía hacia la habitación contigua. 

—Puedo dejarte algo yo o puedes esperar un par de horas a que se 
seque. Sea lo que sea, yo me voy a la cama. 

Y sin más, Aleksi regresó a su dormitorio ignorándola de nuevo. 
Como no había puerta alguna que resguardarse su intimidad, Emma 
vio cómo se sacaba primero la camiseta y luego los pantalones y se 
deslizaba en la cama en calzoncillos, no sin antes correr las finas 
cortinas para lograr algo parecido a una sutil penumbra. Ella titubeó. 
Deseaba marcharse a su casa, a su pequeño refugio, seguir caminando 
a través de la larga senda del olvido, pero no podía irse con la ropa 
mojada y no quería pedirle ni una prenda a él. Ya bastante le debía 
por haberla ayudado. 

Sus pies decidieron por ella: se encaminó a la habitación y, tras un 
resquicio de duda, se metió en el otro lado de la cama. Lejos de él, sí, 
pero lo suficientemente cerca para sentir su calor bajo el nórdico que 
los cubría, para percibir el olor de su piel limpia y, sobre todo, para 
distinguir en aquellos embrujadores ojos del color del océano un 
resquicio de dolor que la envolvió. Solo entonces se fijó en los rasgos 
de aquel desconocido que le había tendido una mano sin pedir nada a 
cambio. 

No se había dado cuenta antes, cuando él leía y no sabía todavía su 
nombre, pero Aleksi tenía una de esas bellezas que no podían pasar 
desapercibidas ni aunque lo intentase. La barba de escasos días, la 
nariz estrecha, los labios finos, la sonrisa traviesa que esbozó al verla 
meterse en la cama con él. Esa sonrisa de dientes algo desiguales, en 


la que distinguió cómo sobresalían ligeramente sus pequeños 
colmillos. Le pareció una sonrisa preciosa en la que cualquiera podría 
perderse durante horas, que brillaría por sí misma incluso en el 
kaamos[5]. 

—Llevas un pelo muy raro —fue lo único que pudo susurrar Emma 
en aquella oscuridad que los envolvía y unía en un lazo estrecho, 
secreto. 

Aleksi rio. 

—Dijo la chica que salió en plena nevada en camiseta. 

—Yo no... 

—Me debes un café, Emma —murmuró Aleksi, cerrando los ojos y 
dando por finalizada la conversación. Ella volvió a mirarle aquel 
cabello tan rubio y tan liso que él llevaba rapado por ambos lados de 
la cabeza y largo por arriba, dándole un aspecto asalvajado. 

Pensó que sería incapaz de dormir junto a un desconocido. Pero en 
cuanto escuchó la rítmica y relajada respiración de Aleksi a su lado, 
Emma se fue quedando dormida. 

Esa vez no necesitó sustancia alguna para aplacar las pesadillas de 
Pau que la perseguían sin descanso. 

La presencia de Aleksi fue suficiente. 


Capítulo 20 
VELAT (DEUDAS) 


Despertó solo, como ya se imaginaba que pasaría. Del paso de 
Emma por su apartamento no quedaba apenas nada, tan solo el hueco 
de su almohada y la esencia que sus cabellos dejaron en esta. Ni una 
nota de agradecimiento, ni manera alguna de contactar con ella. 

Había sido extraño tener a una chica entre aquellas paredes. Hacía 
mucho tiempo que no ocurría, y se había sentido raro, sí, pero 
también como si fuese lo más adecuado. 

—Heino tiene razón... Debo dejar de hacer estas cosas. —Sacudió la 
cabeza con cierta autocompasión. 

Pero la empatía era su punto débil. Si veía a alguien en apuros, 
debía ayudar. Tomi lo sabía y se aprovechaba cariñosamente de ello. 
No podía evitar pensar que si alguien compasivo hubiese llegado a 
Marko justo cuando su hermano lo había necesitado, ahora las cosas 
serían muy distintas. Él no se hubiera mudado a Helsinki solo, si no 
con Marko. A veces fantaseaba con verlo entrar en el Populus de la 
mano de alguien, feliz y sonriente, con su impecable uniforme de 
capitán de ferris y tomándole el pelo por ser un pringado que curraba 
en un karaoke. Ambos volverían a Oulu durante las fiestas navideñas y 
celebrarían su cumpleaños en familia. 

Era una ilusión inútil. Todo eso se había desvanecido con Marko, y 
nunca podría ser siquiera una posibilidad. 

Con la noche que había pasado se le habían acabado por pegar las 
sábanas y era tarde, así que se duchó como un relámpago y decidió 
que ya compraría algún sándwich de camino al Populus, o llegaría 
tarde. 

Aleksi fue a abrir la puerta para salir en dirección a su trabajo 
cuando se encontró a Emma con un café y la mano a punto de llamar 
al timbre. 

—Perdona, ¿te conozco? —bromeó Aleksi. 

—Te debía un café. Y no me gusta tener deudas —dijo ella, 
alargando el vaso de papel reciclado sin apenas mirarlo. 

—Ahora no puedo aceptarlo, tengo que ir a trabajar. ¿Me 
acompañas? 

—¿A dónde? 


—Al Populus. Es un karaoke, pero mucho mejor que los que hay en 
el centro. Vente y te invito a una cerveza. 

—No me gusta la cerveza. —Emma parecía bloqueada mientras él le 
tomaba el café de la mano y cerraba la puerta con llave y se dirigía a 
las escaleras para bajar a la calle. 

—¿Qué haces ahí? —preguntó Aleksi, tomando un sorbo del café—. 
¿Vienes o no? 

—Pero es que no me gusta la cerveza. 

—Entonces te tomas un lonkero. Muévete o mis vecinos pensarán 
que te he contratado para guardar la puerta de mi casa y van a creer 
que estoy loco, si es que no lo piensan ya. 

—Tampoco me gustan los karaokes. 

—A nadie le gustan en realidad. —Se encogió de hombros Aleksi, 
empezando a bajar a saltos decididos los escalones y sintiendo la 
presencia de ella a su espalda. 

El frío de la calle los recibió de un furioso golpe y Emma se 
apresuró a cubrirse la cabeza con un gorro de lana. 

—Así me gusta, que te abrigues. No sea que salgas a la calle en 
biquini. Nunca se sabe contigo. 

—=Eres un poco plasta —se quejó ella, caminando a su lado y con la 
mirada fija en la acera resbaladiza. 

—No eres la primera que me lo dice. 

—Por qué será... 

Aleksi rio en silencio y decidió cambiar de tema: 

—Oye, hablas muy bien finés. 

—Lo aprendí de niña. 

—¿Uno de tus padres es de aquí? 

—No. 

—«¿Y por qué finés? 

—Me pareció bonito. 

—Vaya, pues sí estás un poco loca —le tomó el pelo él, logrando un 
bufido resignado de la chica—. Pero no tienes mucho acento, la 
verdad. 

—Pues gracias. 

Aleksi ya se dio cuenta de que no era muy habladora, y que cada 
palabra pronunciada parecía costarle una barbaridad de esfuerzo. Con 
personas así —como su jefe Tomi— era mejor dejarles a su aire hasta 
que les apeteciera charlar. Que era casi nunca. Por ese motivo siguió 
bebiendo el café que ella le había traído, caminando uno al lado del 
otro en un silencio confortable. 

Justo en la esquina en que debían doblar para darse de bruces con 
el Populus, Emma se detuvo y él hizo lo mismo. 

—Gracias por no llevarme al hospital ni llamar a la Policía. 

—Me debes una. 


—¿No he cumplido ya con el café? —Señaló Emma el vaso ya casi 
vacío que él apuró. 

—No, amiga mía. Eso es solo una pequeña parte de la deuda. 

Le guiñó un ojo, continuando hacia el Populus y deteniéndose en la 
verja cerrada. Ella se quedó mirando el karaoke desde el exterior. 
Aleksi se agachó para levantar la verja a golpe de músculo, 
apresurándose a abrir la puerta y dejándola entrar para resguardarse 
del frío. 

—Cuéntame qué es eso que te metiste que te dejó KO en la nieve. Y 
si no quieres contármelo, al menos hazme compañía hasta que llegue 
Tomi —comentó Aleksi mientras iba enciendo todas las luces del pub. 
Emma permaneció plantada en mitad del Populus, sin saber qué hacer 
ni qué decir—. Tomi es mi jefe, el dueño de este reino. 

Aleksi detuvo sus tareas para mirarla. Parecía un animal acorralado 
con grandes focos que la mantenían paralizada. Se sintió un poco mal 
por ella. Ciertamente no tenía derecho a preguntarle nada. No la 
conocía. Y Emma parecía no querer dejarse conocer. 

—Por supuesto, también puedes irte —le aseguró para tranquilizarla 
—. Y no me debes nada. Solo bromeaba. 

Emma tomó aliento. Miró el local vacío y los taburetes de la barra. 
Luego asintió en un gesto apenas perceptible. 

—Yo... puedo tomarme algo aquí. 

Su jornada de trabajo en el Populus se había vuelto, de repente, 
algo mucho más interesante cuando Emma tomó asiento en la barra y 
él se dispuso a servirla. 

Y por algún motivo, saber que se quedaría un rato más con él le 
hizo dibujar una sonrisa. Una real, una de las que sabía que era 
transparente para el mundo entero. 


Capítulo 21 
MUSIIKKT (MUSICA) 


Emma nunca había pisado antes un karaoke, y aun así pensó que el 
Populus parecía de todo menos lo que en realidad era. La madera 
oscura y las sencillas mesas redondas lo hacían parecer más un pub 
irlandés que un karaoke. Quizá era una excentricidad típica de los 
fineses. 

La presencia enérgica de Aleksi era contagiosa, casi hipnótica. 
Dentro del Populus reinaba un reconfortante calor que nada tenía que 
ver con la desangelada nieve que cubría Helsinki, así que él se afanaba 
entre cajas de cerveza y vasos de vidrio con una sencilla camiseta 
blanca de manga corta y pronto Emma empezó a quitarse capas de 
ropa, sin dejar de observarlo por el rabillo del ojo. Aleksi parecía 
controlarlo todo con un simple gesto seguro de sí mismo y Emma 
envidió esa capacidad. Ella siempre parecía sentirse fuera de lugar en 
la mayoría de sitios y situaciones. 

Sin que se lo hubiera pedido, Aleksi le sirvió un lonkero: un 
combinado de ginebra y pomelo servido frío que sorprendió a Emma 
en el primer sorbo. 

—¿Te gusta? 

Ella asintió, cohibida, pero bebiendo un poco más sin dejar de 
mirarlo. 

—Un gran invento, el lonkero. La primera vez que viajé al 
extranjero, flipé —comentó Aleksi, rellenando las neveras que había 
bajo la barra—. No sabía que en otros sitios los cubatas no viniesen ya 
preparados, al menos en una combinación así. Quedé como un tonto 
en un festival alemán al que fui al preguntar por uno. Pero, eh, de 
todo se aprende, ¿no? 

—Supongo que sí. 

—Nunca he estado en Barcelona, pero mi mejor amigo y yo 
pensábamos ir al Primavera Sound. ¿Conoces ese festival? 

Aleksi se detuvo en sus tareas y la miró, interrogante. Ella se sintió 
obligada a corresponder y seguir la conversación: 

—Sí, lo conozco. Pero nunca he ido. 

—¿Por qué no? ¿No te gusta la música? 

—SÍ. Es la gente la que no me gusta. 


Él soltó una carcajada. 

—Yo voy por la música, no por la gente. 

—Ya, bueno, pero acabas rodeado de desconocidos. 

—¿Y qué pasa, los desconocidos muerden? —le tomó el pelo él, 
apoyándose en la barra y observándola con aquellos ojos oceánicos. 

—No. Pero no me gustan. 

—¿Y por qué estás aquí, conmigo? También soy un desconocido 
para ti, solo sabes que me llamo Aleksi. 

—Y que trabajas en un karaoke. Uno un poco raro, por cierto — 
murmuró ella, girándose cuando escuchó el sonido de la puerta. Una 
pandilla de chicos jóvenes entró entre risas y, tras ellos, llegó otro 
grupo compuesto por trabajadores municipales que no se habían 
quitado el uniforme laboral. 

—Es que este no es un karaoke normal, Emma. 

—¿No? 

—No... Y me parece que empieza la fiesta. 

—¿Qué fiesta? —se alarmó Emma. 

Lo vio salir de la barra por un lateral y dirigirse al pequeño 
escenario del fondo del local donde ya brillaban unas esperpénticas 
luces de neón. La gente que acababa de llegar empezó a aplaudir, 
como si estuvieran esperando algo especial. Emma se tensó en cuanto 
Aleksi subió de un salto al escenario y agarró el micrófono, que 
inmediatamente amplificó su voz. 

—¡Bienvenidos a una noche más en el Populus, gentuza sin casa! 
¿Acaso no sabéis que los sábados por la noche están hechos para 
quedarse tranquilamente en el sofá? —Un risueño abucheo siguió a 
esa afirmación, haciendo sonreír pícaramente a Aleksi. Emma notó 
cómo le temblaba el corazón al ver esos pequeños colmillitos 
apretados contra su labio inferior. El cabello rubio le caía por el 
costado derecho, dejando ver la mitad de su cabeza rapada—. Vale, 
vale. Ya sé lo que queréis. Y también sé que sois habituales del 
Populus, pero... hoy tenemos a una persona que no sabe cómo nos las 
gastamos aquí. ¿Se lo contamos? 

Una ronda de aplausos y silbidos fue toda la respuesta que Aleksi 
recibió, y Emma tragó saliva. Se temía lo peor. 

«Por favor, que no me haga salir a cantar. Por favor». 

—Emma —la llamó Aleksi desde el escenario. 

—Por favor, no. 

—¿Qué murmuras? —Él se ahuecó la oreja en un gesto cómico 
como si quisiera escucharla mejor—. Emma, este no es un karaoke 
corriente. Déjame que te cuente cómo funcionamos en el Populus. 

Incluso desde el escenario, vio el pánico bailar en los ojos oscuros 
de Emma. Pensó que parecía adorablemente desvalida, incapaz de 
moverse, y aquel aspecto suyo tan perdido le hacía querer bajar de la 


tarima, acercarse a aquella desconocida de la que apenas sabía nada y 
abrazarla. 

Pero no lo hizo. 

— Aquí, en el Populus, la gente no elige su canción y sale a cantarla, 
como en cualquier otro aburrido karaoke. No, no —afirmó Aleksi, 
guiñándole el ojo—. Aquí decide la ruleta. 

Y señaló el enorme rosco de luces de colores que tenía detrás de él, 
con un gigantesco botón central que brillaba de forma parpadeante y 
una pantalla sobre ella. 

—Cada mesa tiene un dispositivo que enlaza directamente con 
nuestra ruleta musical. Y cuando alguien de una mesa quiere salir a 
cantar, debe preguntar a la ruleta qué canción elegirá. Y la que salga 
tendrá que ser cantada sí o sí. ¿O somos una panda de cobardes? 

La gente lo abucheó entre risas, y Aleksi les respondió con un 
fingido gesto de desprecio. 

—Si aprietas el botón, sales a cantar. Es nuestra única norma. 

— ¡Y que las noches empiezan con tu voz de mierda! —gritó alguien 
de la mesa de los trabajadores municipales. 

— ¡Gracias por tus amables palabras, Jaakko! Es cierto, me toca 
siempre a mí inaugurar la velada de vergienza ajena. Y debo decir 
que Tomi no me paga suficiente por ello. Aun así... —Aleksi se volvió 
y tocó el botón central de la enorme ruleta que empezó a girar a toda 
velocidad. Mientras lo hacía, sus ojos se clavaron en los de Emma. Con 
aquella mirada quiso tranquilizarla y decirle que se calmara, que no la 
iba a obligar a nada. Solo que disfrutase de lo que estaba a punto de 
pasar en aquel escenario. 

El cuerpo de Emma pareció relajarse con aquel cruce de miradas. 

Justo entonces, la ruleta musical dictó sentencia y anunció en la 
pantalla la canción elegida al azar: You Can Call Me Al, de Paul Simon. 
Inmediatamente empezó también una cuenta atrás de diez segundos 
para que el desafortunado se preparase para la actuación. 

—-OOh, perkele vittu saatana —se quejó Aleksi entre risas y vítores de 
la reducida audiencia—. ¿Siempre me tienen que tocar éxitos casposos 
de los ochenta? 

Pero sus fingidas quejas enseguida quedaron aplacadas por la 
música que empezó a sonar y las palmadas del público. Aleksi tomó 
aliento y empezó a cantar la dichosa canción para inaugurar otra 
noche de juerga en el Populus. Era una tarea que solía recaer en él, 
aunque de vez en cuando Tomi también cantaba el primer tema de la 
noche. Su jefe lo hacía con expresión hierática indistintamente de qué 
canción hubiese sido la elegida, lo que provocaba la hilaridad de la 
concurrencia de esa noche. 

Aleksi sabía que su voz no era nada del otro mundo y que incluso se 
le escapaba algún que otro gallo, pero era la mejor forma de romper el 


hielo en el Populus y se entregó a la ridícula canción con su habitual 
buen humor. 

Mientras lo hacía, Emma lo contemplaba, y pudo jurar que incluso 
esbozó la sonrisa más minúscula del mundo. No llegó a animarlo con 
palmadas como hacía el resto del bar, puesto que sus manos aún 
sujetaban tensas el combinado de ginebra y pomelo, pero sí pareció 
disfrutar de su patética actuación. Le pareció más que suficiente por 
esa noche. 

Cuando terminó hizo una exagerada reverencia y entonces la música 
de fondo empezó a sonar, a la espera de que algún otro valiente 
volviera a subir al escenario a cantar. Aleksi regresó tras la barra con 
una sonrisa pintada en su rostro. 

—¿De verdad pensabas que te iba a hacer la encerrona de obligarte 
a salir a cantar? 

—SÍ. 

—Debes de haberte cruzado con muy malas personas en la vida, 
pero yo no haría eso nunca... Al menos la primera noche, claro — 
bromeó él, empezando a preparar una ronda de chupitos para una de 
las mesas. 

—Entonces, no pienso volver más. 

Aleksi agarró el tejido de la camiseta a la altura de su corazón y se 
la estrujó, como si le estuviera dando un ataque. 

—Me acabas de romper el corazón, Emma. 

Y entonces sucedió el pequeño, minúsculo, imperceptible milagro: 
Emma rio. Fue una carcajada corta, apenas audible, que casi pasó 
como un suspiro, pero Aleksi la atrapó en el aire y se la guardó en el 
fondo de su alma para disfrutar de aquel mágico sonido todas las 
veces que quisiera. 

Cuando Emma se escuchó reír se detuvo inmediatamente, como si 
estuviera haciendo algo inapropiado. Algo que había dejado de 
pertenecerle hacía muchos meses. Algo que desapareció con Pau. 

Se levantó de un salto del taburete, dejando el vaso con el lonkero a 
medio beber sobre la barra y rehuyendo el contacto visual con un 
Aleksi que se había percatado del abrupto cambio. 

—Tengo que irme. 

—Oye, Emma... Espera. 

—Gracias por el lonkero. 

Aleksi fue a salir de nuevo de la barra para calmarla, pero Emma 
recogió su abrigo y su bolso como un huracán y así fue cómo salió 
disparada del Populus, cruzándose con Tomi cuando este entraba por 
la puerta. 

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Tomi cuando la puerta se cerró y 
ambos miraron cómo la chica corría hasta doblar la esquina y perderse 
en las calles de Kallio. 


—No lo sé —respondió Aleksi, con el corazón encogido por una 
repentina pena que lo invadía. 

Había comprendido que difícilmente volvería a saber nada de 
Emma. 


Capítulo 22 
SYYLLISYYS (CULPA) 


Los edificios se volvieron un borrón confuso conforme salvó las 
apenas dos manzanas que separaban el Populus de su apartamento en 
la calle Toinen Linja. Andaba tan rápido, golpeando de forma 
inclemente con los hombros a la gente que se cruzaba con ella, que 
fue un milagro no caerse sobre las aceras resbaladizas por la nieve. 

Cuando la puerta de su casa se cerró tras ella y se sumió en la 
oscuridad de aquellas cuatro paredes que ahora eran testigos de sus 
desvelos, Emma quiso llorar. Como había querido hacerlo tantas otras 
veces desde que recibió aquella llamada un lunes cualquiera de 
septiembre. Las lágrimas se le volvieron a resistir. Nunca brotaban. 
Nunca llegaban a sus ojos. Eran como las palabras que jamás 
pronunciaba, pero que existían dentro de ella. 

Ni siquiera había llorado aquel lunes que para Emma empezó siendo 
un lunes como cualquier otro. Un lunes ordinario que cambió de 
repente con una simple llamada de los Mossos D'Esquadra. 

Se levantó para ir a trabajar a Blastermind y, mientras el metro la 
llevaba a Glóries, pensó que era raro que Esteve no hubiera ido a 
dormir la noche anterior. ¿Quizá se había quedado en Susqueda con 
Pau? Pero era lunes y, que ella supiese, el niño tenía que ir al colegio. 

Inquieta por el silencio de Esteve, esperó a salir de la parada de 
metro para llamarlo. Pero justo en aquel instante el móvil vibró y la 
pantalla se iluminó con un número desconocido. 

Definitivamente, había llamadas que cambiaban la vida entera. 

—¿Es usted Emma Torrent? 

—SÍ, SOy yO. 

El hombre se identificó como agente de la Policía Autonómica de 
Cataluña. Emma se quedó petrificada bajo el sol barcelonés y las 
riadas de gente que la boca del metro de Glóries escupía a su 
alrededor. 

—Dígame, señora Torrent: ¿conoce usted a Esteve Martí y Pau 
Martí? 

—Esteve es mi novio y Pau su hijo. ¿Qué ha pasado? ¿Están bien? 

—Por favor, venga a la comisaría de Via Laietana. Debemos hacerle 
unas preguntas. 


Así, sin más, es como había comenzado una pesadilla que no se iba 
a detener en los meses venideros. Había ocurrido tan solo hacía un 
año, ¿y ella se atrevía a reírse? ¿A disfrutar, aunque fuera un poco, de 
la compañía de Aleksi en un ridículo karaoke? ¿Cómo se atrevía? 

La culpa es tuya. 

«La culpa es mía», se repitió Emma. 

Si hubiese ido aquel fin de semana con ellos a la casita de Susqueda, 
si no se hubiese quedado en Barcelona acabando el proyecto que 
necesitaba entregarse con urgencia el lunes, si hubiese prestado más 
atención a las señales de que la relación entre Esteve y la madre de 
Pau se iba tensando como una cuerda de esparto, si no hubiese 
querido tantísimo a Pau. Si hubiese, si no hubiese. La vida era un 
cúmulo de pequeñas decisiones que podían torcer tu existencia para 
siempre, y Emma se ahogaba en todas aquellas que tomó antes de ese 
fin de semana en que todo cambió. 

Ahora ella no estaría en Helsinki y aún podría abrazar a Pau y 
recordarle que debía cortarse esas uñitas rapaces o acabaría haciendo 
daño a algún niño del colegio. Al final, esas uñas afiladas de criatura 
no le habían servido para defenderse del depredador que aguardaba a 
su lado para arrebatárselo al mundo. 

Emma se precipitó sobre la barra de la cocina, donde aún reservaba 
una última dosis con la que poder adormilar los reproches que cubrían 
su mente. La ketamina cristalizada viajó por su cuerpo con rapidez y 
ella suplicó para que la negrura ahogara su mente y todos los 
recuerdos que vivían en ella. 

Pero esa noche el olvido no llegó y volvió a revivir aquellos 
primeros días de incertidumbre, de no aceptar lo que había ocurrido. 
Tirada en el sofá del apartamento de Helsinki, los ojos cerrados con 
fuerza y el anestésico luchando contra su cerebro, Emma escuchó de 
nuevo las preguntas que le habían hecho una y otra vez en la 
comisaría de Via Laietana. 

—¿Cuándo fue la última vez que vio a Esteve Martí? 

—El viernes, cuando lo ayudé a cargar el coche para irse a la casa 
de Susqueda. 

—¿Vio alguna actitud extraña en él? 

—No. ¿Qué ha ocurrido? ¿Un accidente? —se desesperaba Emma, 
clavando las manos en la mesa de metal de aquella habitación 
desangelada donde los Mossos la interrogaban. 

Pero los Mossos no podían darle más información por el momento. 
Ella no era familiar directa de Esteve, ya que ni siquiera estaban 
casados, y no podía ni tan solo esgrimir que era la madrastra de Pau, 
porque legalmente no era cierto. 

Al otro lado de la pared, los llantos de la madre de Pau le llegaron 
ahogados y eso fue la confirmación que necesitaba de que algo terrible 


les había ocurrido a esas dos personas que habían aparecido en su 
vida de pura casualidad y que ella, contra todo pronóstico, había 
acabado amando a su manera. 

Luego, había llegado la locura. Las acusaciones veladas de la 
Policía, los medios agolpados en su puerta, la baja obligada de 
Blastermind porque era incapaz de concentrarse, las sesiones 
infructuosas con la psicóloga Asensio y, al final, el alivio de la 
ketamina. 

Cuando se lanzaba en brazos del anestésico en Barcelona solía tener 
la precaución de cerrar con llave para evitar salir a la calle y tener un 
accidente, pero en Helsinki no lo hizo. Por eso la noche anterior sus 
pasos la llevaron al exterior, y hubiera muerto en la nieve de no haber 
sido por la presencia inesperada de Aleksi. Ella apenas recordaba nada 
de esas horas. 

Solo el tacto abrasador de la nieve, de una nieve que ardía contra su 
piel desprotegida, una nieve que ella quiso que la engullera y la 
escupiera en otra dimensión en la que nunca hubiera conocido a 
Esteve y Pau. No hay dolor si no amas. Y si no había dolor, la vida 
podía ser soportable. 

Y para ella no lo era. 


Capítulo 23 
SUVITUULI (VIENTO EN EL VERANO) 


—Hoy estás calladísimo —le dijo Heino, cerrando la caja de 
Moonbooks y dando por finalizada la jornada laboral de la librería. 

Aleksi se había sentado sobre el mostrador y se observaba las botas, 
balanceando los pies. ¿Cómo iba a confesarle a su mejor amigo que no 
podía sacarse de la cabeza aquellos ojos avellana, huidizos y 
malheridos por algo que no podía ni imaginarse? ¿Cómo iba a 
explicarle a Heino que se le había acelerado el corazón al ver cómo 
Emma se metía en la cama con él y podía contemplar su rostro en la 
penumbra? ¿Cómo, sin que lo tomase por un imbécil? 

Porque eso es lo que él consideraba que era: un rematado imbécil. 
No había otra explicación para meter a una desconocida drogada en 
su casa, cuidarla y luego invitarla a tomar algo, como si tal cosa. ¿Y 
esperar de ella el qué? Nada, porque Emma gritaba la palabra 
«problemas» a través de cada poro de su piel. Emma estaba llena de 
fisuras por las que se colaba una aflicción extenuante que la iba a 
acabar matando. Es lo último en lo que necesitaba inmiscuirse. 

Y sin embargo, es en lo único que había pensado desde que la noche 
anterior ella había huido escopetada del Populus sin que él pudiera 
detenerla. 

Heino se lo quedó observando y frunció el ceño. 

—-Conozco esa mirada. 

—Tú qué vas a conocer —replicó Aleksi, sin mirar a su amigo. 

—Di lo que quieras, pero te conozco desde que pusiste tus 
mugrientos pies de paleto en Helsinki. Puedo olerlo desde aquí. 

—¿El qué? —preguntó con fastidio. 

No quería escuchar lo que tuviera que decir Heino en realidad. 

Porque Heino no podía comprenderlo. Él no había sentido ese daño 
tan particular que deja la muerte inesperada en el alma de las 
personas. Aleksi sí: sabía reconocer ojos vacíos, mentes errantes, 
andares perdidos, corazones extraviados. Espíritus trashumantes que 
no pertenecían del todo al mundo de los vivos, aunque caminaran en 
sus calles. Ese tipo de dolor dejaba un aura muy particular en una 
persona, y Aleksi podía verlo incluso a través de las capas de acero e 
indiferencia que cada uno elegía ponerse. Hay quien sucumbia a la 


depresión. Otros recurrían a la venganza. Algunos al olvido. Y estaban 
los que enmascaraban los recuerdos bajo sustancias sintéticas que les 
ayudasen a sobrevivir un día más, esperando una absolución que 
jamás habría de llegar. 

Claro que Heino no podía siquiera llegar a entenderlo. Aleksi se 
sentía atraído por lo que su amigo llamaba sin maldad «animalillos 
perdidos» y no podía evitar que así fuera. Le atraían las mujeres con 
cicatrices que no pudiesen distinguirse a plena luz del día, había sido 
así desde antes de Marko y se había intensificado tras perderlo. 
Porque él también había lidiado con la culpa y la pena insondable, 
hasta que decidió abandonar Oulu en busca de su particular indulto. 

Aleksi había llegado a perdonarse a sí mismo, a comprender que lo 
de Marko difícilmente lo hubiera podido evitar él, por mucho que 
amase a su hermano. Los problemas de salud mental de Marko tenían 
raíces demasiado profundas que nadie podría haber arrancado, puede 
que ni siquiera un profesional. Llegar a esa liberación le había costado 
años, muchos de ellos ahogado en tantos litros de alcohol como su 
enjuto cuerpo pudiese soportar. Hasta que había llegado el perdón y 
con él la decisión de no volver a beber más que en ocasiones 
especiales. 

Se había perdonado, sí, aunque nunca había logrado hacerlo con sus 
padres. 

—A ella. 

—No sé de qué me hablas. 

Heino sacudió la cabeza y no insistió más. Él no era nadie para 
meterse en la vida íntima de aquel amigo suyo que vivía de noche y 
dormía de día y que solo era feliz paseando horas hasta alcanzar la 
calma ante las aguas negras del Báltico. 

Aleksi se lo agradeció en silencio. No pretendía hacerle entender 
que no podía evitarlo, que sus afectos siempre caían en aquellos que 
más parecían necesitarlo, que sentía la imperiosa necesidad de tender 
la mano a quien podría haber sido su hermano perdido. En Emma lo 
vio. Lo percibió como una vibración silenciosa saliendo de un 
amplificador moribundo. La angustia estaba lejos de la superficie, 
apenas perceptible a ojos que no hubieran sufrido una tragedia, y sin 
embargo él sabía que estaba ahí. Al igual que la soledad líquida y 
viscosa que en el fondo unía a todos los seres dañados del mundo. 

Porque el dolor los aislaba en su propia burbuja imposible de 
penetrar y los iba hundiendo en un alquitrán caliente del que nadie 
podía salvarlos. La muerte era así: las había rápidas e inesperadas e 
injustas, y las había desesperadamente lentas, las que se colaban por 
las rendijas de todas tus puertas e iban pudriendo tu aire hasta hacerlo 
irrespirable. 

Heino se enamoraba de chicas como Lisette. De chicas como él 


mismo, que veían el lado luminoso de la vida porque ese es el que les 
había tocado en gracia vivir, de las que creían que una frase 
inspiradora encontrada en la red podría darle fuerzas para pasar el 
día, de las que veían en un rayo de sol una razón válida para sonreír. 

Él lo había intentado también con ese tipo de chicas. Tytti, por 
ejemplo. Tytti había sido un torbellino divertido, risueño y alocado 
que se le había colado en la vida tras muchas noches viéndola cantar 
en el escenario del Populus. Era tan preciosa como el viento del 
verano, exuberante, una burbuja cristalina que buscaba la diversión en 
cada local de Kallio. Era difícil resistirse a mujeres como Tytti, y al 
final Aleksi se había dejado llevar por ella, aun a sabiendas de que 
nunca podría funcionar más allá de unos pocos meses. Y había 
ocurrido tal cual había pronosticado. Él había intentado implicarse 
emocionalmente, ella se había enamorado. Él, al percibir que Tytti 
quería más, se había ido alejando sin ni siquiera darse cuenta. Y la 
había dañado al no poder corresponderla como ella se merecía. 

—No sabes querer —le había reprochado Tytti antes de desaparecer 
de su vida para siempre. Él no había podido replicar, aunque sabía 
que aquella afirmación no era del todo cierta. 

Aleksi amaba, pero se enamoraba del lado oscuro de la luna. Así 
había sido siempre y sospechaba que así sería hasta el fin de su 
existencia. 

Esa tarde de domingo en el KGB deseó ver aparecer de nuevo a 
Emma, con la cabellera castaña húmeda y los bucles despeinados, pero 
solo entró la ventisca de nieve que volvía a asolar las aceras solitarias 
de Helsinki en aquella época del año. 


Capítulo 24 
HALLA (TEMPERATURA POR DEBAJO DE 0 *C) 


—¿Cómo ha ido tu fin de semana, Emma? 

Ella levantó la vida del gigantesco café con leche y canela que había 
comprado en la cafetería de Blastermind para atender a Seppo, quien 
se frotaba las manos para hacerlas entrar en calor. 

Eran las siete de la mañana, y a través de los ventanales dobles de 
las oficinas solo se distinguía la oscuridad. No había amanecido 
todavía, y cuando lo hiciera sería una luz tan tímida que apenas 
iluminaría las calles hasta bien entrada la mañana. 

—Bien. Gracias, Seppo. ¿El tuyo? —se obligó a ser sociable por pura 
cordialidad. 

—-Con la familia en Tampere, tengo una sobrina que acaba de nacer 
Mié 

Emma desconectó inmediatamente de la charla, sintiéndose 
incómoda por aquella conversación superficial que no le aportaba 
nada. Apartó la vista de su supervisor de equipo mientras él seguía 
hablando y no contestó cuando Seppo terminó su explicación. Se 
suponía que debía decir algo, aunque fuese por cumplir, pero no se le 
ocurrió nada que aportar. 

Por suerte, en aquel momento aparecieron el resto del equipo: Antto 
y Reija. Ambos venían parloteando y quejándose del tiempo, algo que 
al parecer hacían muy a menudo. Las primeras semanas adaptándose a 
las diferencias culturales con sus compañeros fineses habían sido 
curiosas, pero algo parecido a agradables. Sus compañeros mantenían 
las distancias físicas y también sociales, respetuosos con sus tiempos. 
Solo Seppo de vez en cuando le preguntaba cómo le iba. Emma 
suponía que se sentía responsable de tenerla allí, puesto que había 
sido él quien había negociado su traslado con Lluc Villagra. 

Deseó que sus compañeros terminasen de ponerse al día para 
empezar a hablar de la línea conceptual de arte para Astroblade. Emma 
había trabajado con los primeros bocetos planetarios del nuevo 
videojuego y ansiaba sumergirse en ellos de nuevo para continuar 
desarrollando los fabulosos escenarios espaciales que formarían parte 
de Astroblade. Era la primera vez que trabajaba en un videojuego 
ambientado en un espacio exterior ficticio y debían crear desde cero 


planetas y galaxias. Era un desafío apasionante que la mantenía 
ocupada durante toda la semana laboral. 

—¿Emma, qué tal con Kuunoon? 

Ella se levantó para conectar su portátil a la televisión de plasma de 
la sala de reuniones y lanzó su primer boceto a la pantalla. Un 
enigmático paisaje lunar negro lleno de torres metálicas apareció ante 
todos. Se sentía particularmente orgullosa de aquel trabajo. 

—Kuunoon es un planeta lunar donde la misión principal lleva a los 
protagonistas en dos ocasiones, pero también es el escenario de tres 
misiones secundarias: una para extraer combustible, otra para luchar 
contra los animales que amenazan las explotaciones y otra para 
encontrar un vehículo que los lleve de nuevo a la misión principal. He 
pensado que Kuuonon debería ser de tierra negra y que, en vez de 
simples cráteres, estos fueran agujeros repletos de líquido por el que 
se mueven las serpientes gigantescas del planeta. En el briefing decían 
que el combustible estaba en el núcleo de Kuunoon y que, gracias a él, 
las naves y las armas funcionaban... 

Emma siguió pasando imágenes, mostrando su trabajo y disertando 
sobre él. Nunca hablaba tanto como cuando debía acompañar sus 
bocetos de palabras. Entonces, aquel torrente que se atoraba en su 
garganta parecía discurrir hasta sus labios y descargarse como una 
cascada. Luego volvía a sumirse en un inquietante mutismo, sí, pero 
mientras tuviera que describir y justificar sus elecciones artísticas, 
Emma fluía libre. 

Antto y Reija asentían y tomaban notas. Por su parte, Veppo lo 
examinaba todo con sumo interés, asintiendo de forma apenas 
perceptible. Su supervisor le indicó varios detalles a retocar y algunos 
apuntes para añadir, Emma los anotó y la reunión continuó con la 
exposición del progreso de Antto y Reija. El primero presentó un 
planeta selvático increíble y Reija uno inhabitable para el ser humano 
que prometía muchísimo. 

Al terminar la reunión, se dispersaron cada uno a su puesto de 
trabajo para continuar dando vida a Astroblade. Mientras Emma 
retocaba su particular planeta lunar lleno de arena negra, pensó que 
era una suerte que su trabajo solo fuera crear mundos y no personajes, 
porque si ese fuera el caso, acabaría dibujándolos a todos con la 
sonrisa refulgente de Aleksi. 

Aleksi y su sonrisa de sol de medianoche. Aleksi y su peinado 
extravagante. Aleksi y sus pequeños colmillos dispares. Aleksi y su voz 
ligeramente rasposa. Aleksi y la forma en que la había mirado, 
traspasando con el ariete de sus ojos azules las puertas de su particular 
y quejumbrosa fortaleza. 

Aquel camarero de karaoke que doblaba los libros inclementemente 
por la mitad y que se rapaba la cabeza a trozos era muy diferente de 


Esteve, con su piel bronceada en salones de estética y sus andares 
desgarbados. Aleksi era elegante aun cuando no pretendiera serlo, 
mientras que Esteve se obligaba a serlo por su trabajo, sin llegar a 
conseguirlo del todo. Con Esteve todo había sido vago, algo confuso, 
pero confortable al fin y al cabo. Se había acercado poco a poco como 
si ella fuera un animalillo asustado que debiera acostumbrar a su 
presencia y con el paso de los meses se había ido familiarizando con 
su olor y su voz, hasta acabar aceptándolo en su vida. Nunca había 
pensado que lo suyo con Esteve hubiera sido un enamoramiento 
fogoso, de aquel que te arrasaba el cuerpo hasta convertirlo en 
cenizas. Más había parecido un pacto de mutua conveniencia. 

Tenía el ligero presentimiento de que, si dejaba entrar a Aleksi, este 
lo haría para poner su mundo del revés, para arrancarla de su guarida 
y hacerla cantar sobre el escenario del Populus, para preguntarle 
directamente otra vez con qué había adormecido su mente la noche en 
que la recogió de la nieve ardiente de Helsinki. Para sacudirla y 
ponerla frente a un espejo al que no podía, al que no quería 
enfrentarse. 

Y sin embargo, cuanto deseó que él entrase en su triste madriguera 
y la volviera a hacer reír como lo hizo aquella noche de sábado en un 
estúpido karaoke. 


_Capítulo 25 
AITTIT (MADRE) 


La llamada de su madre de aquella semana lo dejó algo más tocado 
de lo habitual. Normalmente se sobreponía y mantenía el buen humor 
cuando escuchaba la voz de Senja a cientos de kilómetros de él. 

Su madre insistía en hablarle con normalidad durante la mayoría de 
conversaciones telefónicas, como si no llevase más de quince años sin 
ver al único hijo que le quedaba, como si Aleksi pudiera tomar el 
autobús en cualquier momento y regresar a Oulu para pasar unos días 
en familia. Senja le hablaba de los cotilleos del pueblo, de los negocios 
que abrían y cerraban, de quién se casaba y quién se divorciaba, de 
quién nacía y quién moría, de las heladas que venían y se iban. Él la 
atendía paciente, diseminando preguntas triviales por aquí y por allá, 
que evitasen la verdadera cuestión: ¿cuándo iba a volver a Oulu, con 
ella? 

«Nunca», pensaba Aleksi. «Nunca al lugar que se tragó a Marko y lo 
escupió con el aliento congelado». 

Pero la fecha temida se acercaba y Senja estaba, como cada año, 
inquieta. 

—Aleksi, sería un buen momento para hablar con tu padre y... 

—Déjalo, áiti. —Se frotó la sien con la mano libre mientras con la 
otra apretaba el auricular del teléfono. 

—Kustaa no está bien últimamente, se hace viejo. 

—Nada más faltaba que no envejeciera, que yo sepa, no tiene 
ningún pacto con el diablo. 

Senja suspiró al otro lado de la línea, su lamento cansado mezclado 
con la voz del megáfono de la estación de autobuses de Oulu, que 
anunciaba las próximas salidas en dirección a diferentes puntos del 
país. Aleksi se compadeció de ella, de la mujer cansada que había tras 
cada velado suspiro. 

—Sabes que puedo enviarte dinero para que vengas a verme, áiti. 
Puedes quedarte conmigo unos días. 

—Tu padre... 

—Si papá hubiese cambiado tanto como aseguras que lo ha hecho, 
no tendría ningún problema en que tú vinieses a Helsinki. No le debes 
obediencia. Ni tú, ni yo, ni Marko. 


—No hables de Marko. 

—¿Por qué? ¿Por qué no podemos hablar de él? —Aleksi no levantó 
la voz, ni pretendió sonar rudo con ella, pero su madre se quedó en 
silencio. 

Otra vez el silencio. El mismo que había llenado la casa de Oulu y la 
vida de Marko. El silencio que había atrapado a su hermano para 
acabar llevándoselo al vacío. Aleksi estaba harto de esos silencios en 
los que los Soini parecían refugiarse para no hablar de lo que habían 
permitido que ocurriese ante sus mismas narices. 

—Tengo que irme, hijo. Te llamaré pronto. 

—Adiós, áiti —se despidió Aleksi, cerrando los ojos por todas las 
palabras que jamás llegarían a decirse. 

Le dedicó el pensamiento del día a su padre. El único permitido. El 
único que se merecía. 

Luego empezó a fregar la taza de café cuando alguien golpeó 
tímidamente la puerta. Extrañado por aquella intromisión que no 
esperaba, dejó la taza sobre la encima y, secándose las manos en los 
tejanos, fue a abrir. 

Sonrió al ver a Emma allí, esta vez con dos cafés en vez de uno, y el 
gorro de lana calado hasta cubrirle las orejas. Solo unos pocos bucles 
castaños se le escapaban por debajo del tupido tejido. Aleksi se apoyó 
en el quicio de la puerta con los brazos cruzados. 

—Oye, me voy a acostumbrar a encontrarte al otro lado de la puerta 
si sigues apareciendo así. 

—Y yo voy a ir acostumbrándome a pedirte perdón con cafeína. — 
Emma sonrió solo con los ojos y él la dejó pasar con una cómica 
reverencia, pensando que aquella frase suya era la más larga que le 
había escuchado decir desde que la había conocido. 

Ella se quedó plantada entre la cocina y el sofá con las bebidas 
calientes en la mano, mirando a su alrededor. No parecía saber cómo 
proceder. Al final se fijó en el dormitorio. 

—+¿Ibas a acostarte? 

—La verdad es que sí, después de una ducha. Pero ahora tengo una 
invitada a la que atender. 

—Lo siento, no pretendía molestarte. 

—No lo haces. 

Aleksi le tomó ambos cafés y se sentó en el sofá de dos plazas de la 
sala, invitando a acompañarlo. Ella se quitó el abrigo, los guantes y los 
zapatos para dejarlos en la entrada y no manchar el parqué de nieve y 
suciedad. Se dejó el gorro puesto, quizá por olvido o por frío, pero a 
Aleksi le pareció un detalle adorable que insistiera en llevarlo en el 
interior de su bien caldeado apartamento. Allí no hacía frío. La 
calefacción central del edificio los mantenía todos los meses de frío a 
una temperatura elevada; tanta, que él se permitía el lujo de pasearse 


descalzo y en manga corta. 

—El otro día vi que te gustaba maltratar libros, así que... 

Emma buscó en su bolso y sacó un maltrecho ejemplar de un libro 
de Peter May, que le entregó tras sentarse a su lado en el sofá. 

—Si debes maltratar libros, mejor que sean de segunda mano — 
explicó ella, mirándolo por primera vez directamente a los ojos. Aleksi 
le mantuvo la mirada mientras aceptaba el regalo. Durante un leve 
segundo, sus dedos se rozaron sobre la cubierta del libro. 

—Así que maltrato libros, ¿no? 

—SÍ. 

Aleksi rio, destapando los cafés y poniendo uno frente a ella. Luego 
abrió el libro que le había traído y sonrió de forma imperceptible al 
ver en la primera página el sello de Moonbooks. Levantó el libro y la 
miró, sin mencionar el hecho de que se lo había comprado a Heino sin 
saber que aquel librero era su mejor amigo. 

—+¿Lo has leído? 

—No. No leo mucho. 

—Uy, no nos vamos a llevar bien entonces —bromeó él, probando 
su café. Emma enarcó una ceja. 

—Leía más de adolescente. Ahora ya no tanto —replicó, con un leve 
tono de irritación en su voz. Aleksi no dijo nada, pero la observaba sin 
quitarle los ojos de encima y Emma sintió que debía explicarse—: 
Ahora leo cuando necesito inspiración para trabajar, nada más. 

—¿Para trabajar? —se interesó Aleksi—. ¿Te dedicas al mundo 
editorial o algo así? 

Emma lanzó un pequeño resoplido. 

—¿Siempre preguntas tanto? Eres un poco... 

—¿Un poco qué? —la picó él. 

—Un poco... —Emma frunció el ceño, intentando encontrar la 
expresión correcta en sus conocimientos del idioma—. Ahora no 
recuerdo la palabra en finés, pero... 

—Juoruileva henkiló —la socorrió Aleksi. 

—Eso, un entrometido. 

—No me escondo, sí lo soy. Pero en mi defensa diré que solo me 
entrometo cuando me encuentro chicas desmayadas en la nieve a las 
que tengo que dar refugio, y eso solo me ha pasado una sola vez, así 
que..., ¿de qué trabajas? 

Emma se dio por vencida y contestó: 

—Soy enviroment artist en Blastermind. 

—¿Esa es la empresa de videojuegos, no? 

Ella asintió y al fin pareció relajarse lo suficiente para tomar su café 
con ambas manos y beber de él, sin dejar de mirarlo de reojo. Como 
un gatito desconfiando de un humano que pretendía atraparlo. 

—Leo cuando me bloqueo y no sé cómo enfocar el diseño. Entonces 


suelo recurrir a libros de Sanderson, Lovecraft, Asimov... Tomo notas, 
hago bocetos y entonces empiezo a dibujar los paisajes del videojuego 
que toque. —Emma pareció sentirse cohibida por la pequeña 
parrafada que acababa de soltar y le subieron los colores a las mejillas 
de golpe. Se quitó el gorro de lana y lo apretó entre sus dedos. Aleksi 
quiso decirle que se relajase, que no le iba a morder, que no tenía que 
hablar si no le apetecía, que podían quedarse bebiendo café en 
silencio, pero Emma carraspeó antes de añadir una pregunta—: Tú... 
¿tú juegas a algún videojuego? 

Aleksi examinó incrédulo su pequeño habitáculo libre de toda 
tecnología. 

—¿Ves algún ordenador o consola por aquí? 

—No. Ni ordenador ni apenas nada. 

—¿También vienes a criticar mi sentido de la decoración? —-Se 
carcajeó él —. Me gusta mantener algunas cosas de mi vida de la forma 
más sencilla posible. No necesito más de lo que ves. Un par de mudas, 
una cama cómoda, una taza para el café y libros de la biblioteca. 

—Y un teléfono. —Señaló Emma el móvil abandonado en la mesita 
auxiliar. 

—Sin redes sociales —apuntilló Aleksi—. Y haciendo honor a mi 
fama de juoruileva henkiló: ¿qué te ocurrió el viernes pasado, Emma? 

Los ojos de Emma se clavaron en el café con leche que aún 
humeaba, sin saber si debía o no responder a la pregunta de Aleksi. 

—No tienes que contestarme si no quieres, pero como dice Blanche 
en Un tranvía llamado deseo: «Quienquiera que seas, siempre he 
confiado en la bondad de los desconocidos». 

—Los desconocidos nunca me han tratado demasiado bien. 

—¿Yo te traté mal? 

—NO..., tú no. 

—Emma... 

—El viernes pasado tomé ketamina —soltó rápidamente Emma, sin 
atreverse a mirarlo para no enfrentarse a su reacción. La gente solía 
juzgar a los que acudían a las drogas por cualquier motivo y ella, en el 
fondo, se avergonzaba de su debilidad. 

El silencio se instaló en aquel pequeño salón, pesado y espeso. 
Aleksi no dijo nada. Tampoco se movió ni intentó abrazarla, algo que 
ella hubiera odiado. 

—Cuando lo hacía en Barcelona solía bloquear la puerta de mi piso 
para que no me ocurriera nada, pero con toda la mudanza y el trabajo, 
debí de olvidar mi propia norma. No volverá a pasar. 

—Saliste de madrugada a la calle, en plena ventisca de nieve — 
añadió Aleksi—. ¿Y me dices que no volverá a pasar? ¿El qué? ¿La 
ketamina o salir drogada en busca de una hipotermia? 

—Lo segundo. No soy estúpida. 


—No he dicho que lo fueras. Siempre he creído que la gente que 
toma drogas duras lo hace porque no encuentra otra escapatoria a 
todo lo que sienten; cosas que nadie debería tener que gestionar, pero 
que lamentablemente ocurren y para las que no se nos prepara de 
ninguna manera. 

Emma quiso asentir, decirle que tenía toda la razón del mundo. Una 
parte de ella quiso que Aleksi siguiera indagando, que quisiera 
conocerla tal y como ella quería saber más de él. Y la otra parte, la 
que le trababa las palabras y le atenazaba el cuerpo, quiso alejarse 
cuanto antes de aquel hombre de mirada de cielo de verano y sonrisa 
de luz. 

Prefirió poner tierra de por medio, antes de salir herida de aquella 
conversación, e hizo el ademán de levantarse. 

—Te estoy entreteniendo, Aleksi. 

—-¿A qué te refieres? 

—A que me dijiste que duermes de día y que a estas horas 
seguramente deberías estar en la cama. ¿No? 

—+¿Conoces Helsinki? —cambió él de tema y Emma parpadeó, 
confundida. 

—Bueno..., vine hace años a sacarme el certificado y estas semanas 
me he movido básicamente por Kallio, pero no he explorado 
demasiado. 

—Mi mejor amigo, que es un plasta de cuidado, me ha hablado de 
un nuevo restaurante en Eteláesplanadi. ¿Te gusta la comida italiana? 

—¿Me estás pidiendo una cita? 

—No, te estoy diciendo que vayamos a cenar al centro de la ciudad 
y luego te acompañaré a casa dando un paseo. 

—No soy buena compañía. 

—Eso lo tendré que decidir yo. ¿Te apetece o no? 

Emma no supo qué decir. Hacía años que nadie la invitaba a cenar, 
aparte de Esteve para celebrar alguna ocasión especial. Ese tipo de 
interacciones sociales en ambientes desconocidos no eran de su 
agrado; solía sentirse intranquila y deseando regresar a casa cuanto 
antes. 

Pero la compañía de Aleksi sí que era agradable. Hacía muchos 
meses que no mantenía una conversación tan larga con alguien. Ni 
siquiera la psicóloga había logrado arrancarle más de dos o tres frases 
vacías, pero con Aleksi había un flujo calmado que la tranquilizaba y 
la hacía sentir razonablemente cómoda. Su profesora Leena había 
logrado el mismo efecto en ella nada más cruzar unas pocas palabras. 

Sin embargo, Aleksi parecía un buen hombre y no tenía derecho a 
cargarlo con su triste presencia y la infinidad de problemas que 
llevaba como pesado equipaje. 

—No soy buena compañía —repitió. 


—Tienes veinticuatro horas para contestarme —la ignoró él, 
tomando un bolígrafo de entre las páginas de uno de los libros que 
había dejado sobre la repisa del ventanal en el que solía leer y la tomó 
de la mano, empezando a escribir números sobre su dorso—. No tengo 
redes sociales, pero acepto mensajes de Telegram. O siempre puedes 
volver a aparecer en mi puerta con café. Ambas opciones son válidas. 

Emma se sentía incrédula. Aleksi era divertido, tierno y con un 
atractivo físico que sin duda llamaba la atención. No le cabía en la 
cabeza que alguien como él quisiera ningún tipo de interacción con 
alguien tan roto como lo estaba ella. Contempló los números escritos 
con trazo firme, como si no fuesen reales. 

—Pero... ¿por qué, Aleksi? —preguntó, sin comprender su interés 
por ella y levantando la vista para encontrarse con aquella maldita 
sonrisa que la desarmaba por completo. 

—Porque nadie merece sentirse solo. 


Capítulo 26 
TIE (CAMINO) 


Aquella noche en el Populus pasó deprisa y despacio a la vez para 
Aleksi. Era sábado y el karaoke estaba hasta la bandera: la música, las 
risas y los brindis llenaban el pub de una alegría que contrastaba con 
el desangelado exterior que él contemplaba desde la barra, sin parar 
de servir combinados, cervezas, refrescos y chupitos para todos. Tomi 
no descansaba tampoco, aunque de vez en cuando notaba los ojos de 
su jefe clavados en la nuca. 

Pero no hubo mucho tiempo para hablar, y Aleksi, que siempre 
agradecía aquellas horas de trabajo que lo mantenían entretenido, 
deseó que pasasen más rápido para que el domingo llegase ya. No 
había recibido ninguna respuesta de Emma, ni siquiera un triste 
mensaje, pero él había mantenido la esperanza y había reservado 
mesa en el Moretti's. No le había contado nada a Heino, porque lo más 
probable es que su amigo pusiera los ojos en blanco. 

Pero Tomi se daba cuenta de que estaba inquieto, que miraba el 
reloj situado tras la barra para escrutar cómo de rápido pasaba el 
tiempo. Tampoco se le escapaba al muy avispado lo mucho que Aleksi 
comprobaba su teléfono, cuando normalmente lo dejaba tirado por ahí 
y no le prestaba la más mínima atención en todo el servicio. 

—Hoy tienes un mosquito mordiéndote el culo —dijo al fin su jefe 
cuando la afluencia de gente fue bajando y solo quedaban un par de 
mesas ocupadas, que ya no deseaban cantar, si no seguir bebiendo 
hasta el cierre del Populus. 

—Es que mañana tengo una cita. Creo. 


— ¿Crees? 
—Ella no me ha dicho ni que sí ni que no. 
—Ah, chico... —Sacudió la cabeza Tomi. 


—Pero creo que vendrá. —Se ilusionó Aleksi, pensando en aquellas 
pestañas espesas que escondían los ojos oscuros más bonitos que había 
visto en años. Estaba deseando saber más de Emma, aunque era 
consciente de que no sería fácil llegar a ella—. Es una chica con 
problemas. 

—Pues ya sabes lo que dicen. 

—¿El qué, qué dicen? 


—Si la sauna, el vodka o el alquitrán no ayudan, entonces la 
enfermedad es fatal. 

Y lo dejó con la palabra en la boca, como si una de sus perlas de 
sabiduría ayudase alguna vez en algo. Aleksi negó con los ojos en 
blanco y siguió trabajando hasta el cierre del Populus intentando no 
pensar en nada más que en sus tareas. 

Cuando se despertó al día siguiente ya era de noche y se apresuró a 
peinarse aquella mata de pelo rubio con algo de gomina para que le 
cayese de forma más o menos ordenada sobre el costado derecho y se 
vistió un poco mejor de lo que habituaba. Lo que le había dicho a 
Emma era cierto: apenas tenía dos o tres mudas que iba combinando 
dependiendo de la estación en la que se encontrasen. 

Desde luego, no tenía nada elegante para salir a cenar al que se 
rumoreaba era el restaurante italiano más candente de Helsinki. Y 
aunque lo hubiera tenido, hacía demasiado frío para pensar en algo 
parecido a un traje. La última vez que recordaba haber vestido con 
pantalón y americana había sido en una celebración del 
Itsendisyyspdivá, porque su padre los obligaba a todos a adecentarse y 
visitar la tumba del abuelo paterno Urho, quien había muerto en las 
Guerras de Invierno. Cada maldito Día de la Independencia, Kustaa 
Soini insistía en honrar a aquel hombre que ni Marko ni él habían 
llegado a conocer. Se quedaban de pie frente a una tumba en pleno 
diciembre de Oulu mientras su padre recitaba los dudosos logros de 
Urho Soini. 

El último Itsendisyyspdivá celebrado en familia, con Marko tiritando 
de frío y Aleksi resoplando aburrido, se le antojaba tan lejano como si 
hubiese ocurrido en otro plano de la existencia. No había vuelto a 
llevar traje desde aquel día. 

Definitivamente no, los trajes no eran para él. Le traían malos 
recuerdos. 

Así que solo tenía un jersey de cuello alto negro a juego con unos 
tejanos de pitillo y unas botas gruesas, además del abrigo de lana 
largo. 

—A lo mejor te estás vistiendo para nada, pedazo de... 

Pero en aquel momento unos golpecitos tímidos en la puerta le 
aligeraron el corazón y fue a abrir en solo tres zancadas. Abrigada 
hasta el cuello y con su gorro calado hasta las cejas, Emma dibujó algo 
parecido a una sonrisa tensa. 

—Mira a quién le gusta hacerse la interesante —bromeó él, 
fingiendo un mohín de descontento. 

—Hasta hace cinco minutos no sabía si venir. 

—Así me gusta, la sinceridad por bandera. —Se carcajeó Aleksi. No 
iba ni siquiera a disimular lo mucho que le alegraba que ella hubiera 
aparecido al fin—. ¿Te apetece que vayamos andando hasta el centro 


o pido un taxi? Lo siento, no tengo coche. 

—Ha dejado de nevar..., podemos ir a pie. 

—Ese es uno de mis vicios, caminar. —Sonrió Aleksi, cogiendo el 
abrigo y cerrando la puerta tras de sí. 

Quizá otro hombre hubiera intentado tomarla por los hombros con 
la excusa del frío, pero a todas luces Emma no parecía querer ese tipo 
de contacto y Aleksi caminó a su lado mientras cruzaban el puente 
largo de Kallio en dirección al centro de la ciudad. Era una de esas 
noches frías y cielos despejados, sin apenas viento y con olor a nieve 
recién depositada en las aceras. 

Había avisado a Heino para cancelar su habitual plan del domingo; 
su amigo se había quedado asombrado al saber que quizá tenía una 
cita. No era algo frecuente en la vida de Aleksi. 

—¿Qué opinaron tus amigos cuando decidiste estudiar finés? — 
preguntó Aleksi, tan curioso como siempre. No había muchos 
extranjeros que se molestasen en aprender una de las lenguas 
europeas más complejas. Los que venían a trabajar aquí durante una 
temporada se limitaban a usar el inglés, ya que casi todos los fineses 
lo dominaban sin problemas. 

—Nunca he tenido amigos, así que no opinaron nada. 

No había resquemor en su tono, solo resignación, y Aleksi no quiso 
indagar más en aquella frase tan dura. 

—¿Y tus padres? 

—Al principio no quisieron que perdiera el tiempo con este idioma. 
Pero al final me apuntaron a inglés y finés, aunque nunca lo 
aprobaron. 

—Nos pasamos la vida luchando contra lo que nuestros padres 
aprueban y lo que no, ¿verdad? Mi padre desistió conmigo, pero lo 
siguió intentando con mi hermano. 

—¿Tienes un hermano? 

—SÍ, lo tenía. 

Emma se detuvo para mirarlo, con las manos dentro del abrigo. 
Aleksi la imitó. 

—Lo siento, no quería... 

—No hay nada que sentir. Ocurrió hace muchos años. Aunque aún 
duele, claro, pero está más que asumido. No es una herida reciente. 

—¿Puedo preguntar qué ocurrió? 

—¿Quién es ahora la kiireinen? —Rio Aleksi, cruzando el paso de 
peatones y seguido deprisa por Emma. 

La acera estaba húmeda y un poco helada y las botas de Emma 
resbalaron al llegar al otro lado de la calle. Aleksi la cogió de la 
cintura con rapidez y los reflejos en alerta para evitar que cayera al 
suelo. Sin pensarlo, ella se agarró a sus hombros para mantener el 
equilibrio. 


—Perdona. 

—¿Por qué? ¿Por esto o por lo de mi hermano? —murmuró Aleksi, 
sin soltarla. En los ojos avellana de Emma se reflejaba la luz tenue de 
las farolas y también el miedo a su cercanía. Sin embargo, ella no hizo 
ademán de alejarse. 

—¿Por ambas cosas? —titubeó Emma. 

—No necesitas pedirme perdón por ninguna de ellas. Hablar es 
bueno. Caerse, no tanto. 

Emma parpadeó mientras asimilaba la pequeña broma y al final 
sonrió un poco y le dio un ligero golpe en los hombros, soltándose de 
él. Aleksi lo lamentó, pero en el fondo también lo agradeció. A pesar 
de que estaban separados por gruesas capas de lana y algodón, había 
sentido la tentación de arrancase el guante de la mano derecha para 
acariciarle aquel mentón y levantarle el rostro para contemplarlo a la 
luz anaranjada que iluminaba las calles de Helsinki. Era frágil y era 
dura, arisca y tierna a la vez, y esa combinación lo atraía demasiado. 

—Vamos, ya casi hemos llegado y me muero de ganas de probar 
esas espectaculares pizzas de las que Heino me ha hablado —dijo 
finalmente Aleksi, al darse cuenta de que ya habían alcanzado la 
avenida más popular de la ciudad y que el cartel del restaurante 
estaba frente a ellos. 

Emma asintió y, con profunda timidez, hizo algo que le sorprendió: 
se agarró a su brazo como si temiera volver a resbalar en el hielo. 
Aleksi sonrió solo con los ojos antes de abrir la puerta del Moretti's 
para refugiarse en su interior. 


Capítulo 27 
VELI (HERMANO) 


El Moretti's era tan elegante y acogedor como solo podía serlo un 
buen restaurante italiano. Claramente servía comida de diseño, pero 
con un toque familiar que te hacía sentir en casa de inmediato. 
Además, no era muy grande, lo cual contribuía a que cada rincón 
tuviera cierta privacidad. 

Incluso con todas las mesas del restaurante ocupadas, a Emma le 
pareció un lugar bastante íntimo. En Barcelona no solía salir a cenar 
fuera; Esteve no era amigo de grandes lucimientos y, sabiendo que 
Emma no era una persona fácilmente presentable en sociedad, no solía 
invitarla a cenar con compañeros de trabajo o amigos. A duras penas 
soportaba las comidas familiares en Navidad. 

Sin embargo, en cuanto se sentó frente a Aleksi y abrió la carta para 
decidir qué pedir, pensó que se encontraba en el lugar en el que 
deseaba estar. No se sentía forzada a sonreír ni a hablar, como en 
otras ocasiones en que se había obligado a fingir ser sociable. A su 
acompañante parecía darle igual y eso era como un mar en calma que 
la mecía en su placidez. Pidieron un par de pizzas y refrescos para 
ambos. 

Mientras esperaban la comida, Emma no pudo evitar fijarse en la 
preciosa mujer morena que se movía entre las mesas, supervisando 
que todo fuese bien entre los comensales. Un hombre aún más 
atractivo vestido de chef la llamó y ella fue hacia él con una sonrisa 
que era pura sensualidad y amor por él. A todas luces lucían el aspecto 
de tenerlo todo: ricos, guapos y con un futuro compartido. 

—Siento envidia por gente así —soltó Emma sin pensar y sin dejar 
de mirar a aquella pareja de italianos. Aleksi se volvió en su silla para 
seguir su mirada. 

—¿Por qué? 

—Su vida parece sencilla, sin complicaciones. 

Aleksi negó con la cabeza, cogiendo su vaso y dando un trago. 

—Yo creo que la vida de los demás no es siempre lo que parece. 
Ellos dos pueden parecerte dignos de salir en una revista, pero apuesto 
a que tienen sus propias mierdas con las que lidiar. Y si no es así, 
tampoco es culpa suya. 


—_Lo sé. Nos limitamos a jugar con las cartas que nos tocan. 

—Y hay mejores manos que otras. 

—Y no hay posibilidad de descarte —añadió ella, triste. 

—No, no la hay —suspiró Aleksi, alargando la mano por encima de 
la mesa hasta casi rozar la de Emma—. Antes me has preguntado qué 
ocurrió con mi hermano y yo no te he contestado. 

—Aleksi, no tienes por qué hacerlo. 

—Es cierto, no tengo motivos para explicarte mis cosas. Pero si algo 
he aprendido con el paso de todos los años que han pasado desde que 
perdí a Marko es que callar no sirve de nada. De nada. Si no hablas, si 
no lo sacas todo, esa pena se te va enquistando bajo la piel y se 
convierte en bultos invisibles que te deforman poco a poco —dijo él. 
Emma no podía apartar la mirada de su rostro, expectante, hasta que 
Aleksi continuó hablando—: Durante mucho tiempo, callé por 
vergienza. No soportaba pensar en lo que había hecho Marko, y me 
repetía que mi hermano había sido un cobarde y un egoísta y que yo, 
que apenas sabía qué se le pasaba por la cabeza, tenía gran culpa de 
ello. Porque mi hermano se suicidó en el mar, Emma. Se dejó morir de 
hipotermia entre los primeros hielos de la estación fría. Las aguas del 
Báltico se tragaron a Marko y nos lo devolvieron sin ser él. Y yo ya no 
volví a ser el mismo jamás. Ese es el efecto que tiene la muerte en 
nuestras vidas. 

Emma apretó la madera de la mesa con las uñas, sintiendo el dolor 
sordo que escondían las palabras de Aleksi. No supo qué decir. Así que 
se limitó a preguntar: 

—¿Qué edad tenía Marko? 

—Diecisiete. Se suicidó unas semanas antes de cumplir la mayoría 
de edad. Siempre me he preguntado por qué no esperó, si a los 
dieciocho podía irse de casa y ser lo que él hubiera deseado ser. Pero 
supongo que se rompió del todo y no pudo más. El futuro se le volvió 
borroso y el mar helado fue la única salida que vio. Yo dejé de juzgar 
su decisión hace muchos, muchos años. 

—¿No estás enfadado con él? 

—Oh, me enfado mucho con él, créeme. —Sonrió Aleksi—. A 
menudo me cabreo pensando en el gusto musical penoso que tenía o 
en lo que me daba la paliza con historias de piratas y galeones 
hundidos. Pero enfadarme por la decisión que tomó en su día, no. Ya 
no. 

Emma salvó los pocos centímetros que separaban sus dedos de los 
de él y se los acarició en un gesto leve y apenas perceptible. Aleksi se 
quedó quieto, temiendo asustarla si le correspondía el gesto, aunque 
no pudo evitar girar la mano poniendo la palma hacia arriba y rozarle 
la piel delicadamente. Ella sintió un escalofrío indefinible, un salto en 
el estómago, un picor en la nuca. 


—No voy a obligarte a que me cuentes qué te ha ocurrido a ti — 
susurró Aleksi, sin mover la mano que ella acariciaba—. Todos 
necesitamos que nos escuchen. Yo empecé a sanar cuando hablé, pero 
cada uno tenemos nuestro proceso y el mío no tiene por qué ser el 
tuyo. 

—Gracias. Por no presionarme. 

En ese momento llegaron las pizzas y, mientras empezaron a comer, 
Aleksi le contó cómo había llegado a Helsinki desde la pequeña ciudad 
central de Oulu con apenas una muda de ropa y un ridículo puñado de 
marcos. Emma lo escuchaba muy atenta, intentando imaginar a aquel 
Aleksi tan joven y tan inexperto que había aterrizado en una ciudad 
desconocida dispuesto a dejar una vida entera atrás y a construir una 
nueva desde cero. No se le escapó la sonrisa de él al hablarle de Heino 
y de sus muchos viajes de festival en festival, ni de la curiosa relación 
que tenía con Tomi, el dueño del Populus. 

A Emma le pareció curioso que un hombre tan abierto como Aleksi 
cultivase tan pocas amistades. Su vida parecía limitarse a su trabajo en 
el karaoke, sus paseos nocturnos, planificar vacaciones con Heino y 
leer durante horas en ese ventanal suyo. 

«Maltratando libros», sonrió para sus adentros Emma, al recordar la 
primera imagen que tuvo de él, con la pierna recogida sobre su pecho 
y su enorme mano doblando la cubierta del libro y el tímido amanecer 
de otoño iluminando unos rasgos que solo más tarde había 
considerado elegantes, tan bonitos como esa sonrisa tan suya. Tan de 
Aleksi. 

—Como te dije, soy sencillo y me gustan las cosas sencillas —le 
respondió él cuando Emma le preguntó. 

Su respuesta le gustó. La vida se le antojaba a menudo muy 
complicada, llena de convenciones sociales y normas que Emma 
encontraba difíciles e incómodas de cumplir, y que, en el fondo, no le 
podían traer más sin cuidado. Aleksi, a su manera, también había 
simplificado su existencia limitándola a solo aquello que lo hiciera 
feliz. 

—¿Me llevas a ese puerto tuyo? —pidió ella cuando la cena 
terminó. 

Aleksi parpadeó con sorpresa. Nadie le había pedido nunca eso, ni 
siquiera Heino o Tomi, que sabían de sus frecuentes escapadas para 
contemplar las aguas con las que soñaba Marko cuando aún vivía. 
Tras un pequeño titubeo, asintió. 

—Claro. 


Capítulo 28 
PEILI (ESPEJO) 


Esta vez fue él quien le ofreció el brazo y Emma lo tomó, no sin 
antes un carraspeo comprometido. Caminaron por la calle de 
Eteláesplanadi en dirección a la popular plaza del mercado, desde la 
que salían los barcos turísticos que llevaban a los visitantes a la 
fortaleza marítima de Suomenlinna. Era un lugar atrayente, pero no 
era donde Aleksi se dirigía. Sin embargo, pensó que a Emma le 
gustaría aquel rincón tan bonito de la ciudad. 

Luego la llevó hasta la plaza del Senado. Era un emplazamiento 
enorme y ahora estaba desierto, solo presidido por la imponente y 
blanca catedral neoclásica de Helsinki. Los tejados verdes de la 
catedral ahora estaban cubiertos de nieve, dándole un aspecto 
completamente níveo y algo fantasmal. 

—A la gente suele gustarle más la catedral ortodoxa —comentó 
Aleksi, deteniéndose para contemplar el edificio solitario que se 
levantaba sobre aquellas enormes escalinatas que nacían desde el 
centro de la plaza del Senado. Emma lo imitó, sin soltarse de su brazo 
—. Pero yo prefiero esta. 

—Es más honesta —dijo Emma, admirando las formas elegantes de 
la catedral—. No soy experta en arquitectura, pero mira lo que 
transmiten sus columnas y las pequeñas cúpulas. No necesita más para 
resultar impresionante. 

—Estoy de acuerdo —respondió él, aunque no era la catedral lo que 
cautivaba su vista, si no aquellos ojos avellana que de pronto brillaban 
ante la belleza arquitectónica que la humanidad había sido capaz de 
crear. Sonrió al ver la pequeña nariz de ella enrojecida por el frío y 
sintió ganas de besársela. Emma pareció darse cuenta de aquella 
mirada y bajó la suya hasta sus botas—. Vamos. 

El puerto deportivo preferido de Aleksi era el de Pohjoisranta, que 
atravesándolo llevaba a la pequeña isla de Tervasaari. Los turistas 
solían ignorarla, así que en verano era un lugar genial para disfrutar 
del teatro al aire libre o de la terraza del único restaurante de la isla. 
Aleksi optaba por quedarse en el puerto de Pohjoisranta, sentado 
sobre cualquier bolardo, contemplando el vaivén de los barcos que en 
él dormían. 


No obstante, esta vez no se detuvo y ambos pasearon en silencio 
entre los veleros, yates, lanchas y catamaranes que producían 
pequeños roces contra las frías aguas del puerto. Era extraño estar allí 
acompañado, y más de alguien a quien apenas conocía. 
Instintivamente, Aleksi se palpó por encima del abrigo el colgante en 
forma de ancla que siempre llevaba pegado a la piel y miró de soslayo 
a Emma. 

«A Marko le hubieras caído bien». 

—¿Por qué regresas a las aguas que te quitaron a tu hermano? — 
preguntó ella sin anestesia. La pregunta lo tomó desprevenido y se 
deshizo con suavidad del brazo de Emma para apoyarse en un 
bolardo, con las piernas ligeramente separadas y las manos 
enguantadas en los bolsillos de su grueso abrigo. 

—Esa es una buena pregunta. 

Emma se acercó cautelosa a él, y Aleksi le abrió paso entre sus 
piernas para que ella pudiera aproximarse más. No había nadie a su 
alrededor y, aun así, parecía una conversación demasiado íntima, 
demasiado privada, para tenerla de otra forma que no fuera muy cerca 
el uno del otro y entre susurros. 

—Marko soñaba con venir a Helsinki para formarse como capitán de 
ferry. Aquí hay trabajo de sobra y no hay muchos chavales que 
quieran dedicarse al mar. Él siempre me hablaba de esos planes que 
nunca llegaron a cumplirse: de trasladarse aquí y dejar Oulu atrás de 
una maldita vez, de sacarse el título y empezar como aprendiz en el 
ferri de Estocolmo o de Tallin. De formar una familia, quizá, y llevarla 
a navegar con algún pequeño velero que pudiera comprarse. No tenía 
más aspiraciones que esa: una vida tranquila, rutinaria, con un horario 
fijo y una familia que esperara su regreso cada madrugada tras su 
jornada de trabajo. A mí me parecía un rollazo de plan, la verdad. — 
Rio bajito Aleksi, sacudiendo la cabeza—. Pero nunca se lo dije. 
Además, ¿qué iba a decirle yo, que mi máxima ambición era 
divertirme y viajar y salir con mis amigos? No podía darle lecciones 
de propósitos vitales. 

»Lo cierto es que yo no pensé nunca en mudarme aquí. Oulu ya me 
parecía bien. Marko decía que yo era un pez en un estanque, pero que 
él necesitaba el mar. Oulu era mi estanque, y Helsinki el mar que mi 
hermano anhelaba. Tras enterrarlo, esperé a cumplir la mayoría de 
edad, le pedí un préstamo a mi abuela y dejé Oulu atrás, pensando 
que con la distancia física sería suficiente. Pero, una vez llegué aquí, 
seguía echando de menos a Marko. La muerte hace que vayas 
erosionando el sonido de la risa y el olor personal de esa persona, y 
tras un tiempo empecé a olvidar las pequeñas cosas que hacían de 
Marko ser Marko: cómo se rascaba el codo cuando se sentía incómodo, 
el carraspeo que soltaba cuando le preguntábamos por algún ligue, el 


tarareo de su voz cantando canciones de Tenhi... 

—¿Tenhi? —se atrevió a interrumpir Emma. 

—Su grupo favorito. La música más deprimente jamás compuesta 
por una banda. —Sonrió triste Aleksi. Emma también lo hizo. 

—¿El mar te recuerda a él? 

—El mar es él. Por eso vengo a ver sus aguas, estén o no heladas. El 
Báltico se lo llevó y el Báltico me lo devolvió. Da igual que Marko esté 
enterrado a cientos de kilómetros de aquí; porque siempre puedo venir 
a contemplar estas aguas y saber que fueron ellas a quienes recurrió 
mi hermano para acabar con su sufrimiento. Y aunque te parezca 
extraño, este mar lo ayudó a morir tal y como él quería. Y por eso le 
estoy agradecido y vengo cada noche para decirle a mi hermano que 
todo está bien, que no hay nada que perdonar. Que le sigo queriendo 
aunque haya vivido ya casi los mismos años con él que sin él. 

Emma no dijo nada. No hacía falta. Se limitó a fijar sus ojos en las 
aguas negras como la brea que rodeaban la ciudad de Helsinki. En ese 
instante se levantó algo de viento, que le revolvió el cabello 
traviesamente. Ella ni se inmutó. 

Al cabo de unos minutos, dijo, sin mirarlo: 

—Aleksi... 

—Dime. 

—No tienes ninguna foto de Marko en tu apartamento. 

—_Lo sé. 

—¿No te da miedo olvidar su cara? 

—No podría aunque quisiera, Emma. Me encuentro con su rostro 
cada día al mirarme en un espejo. —Se incorporó Aleksi y entonces sí, 
ella buscó sus ojos—. Era mi hermano gemelo. 


Capítulo 29 
ANKKURI (ANCLA) 


—Vivo aquí, en esta calle. 

Aleksi se quedó estupefacto cuando Emma dobló la esquina de 
Toinen Linja. 

—Pero... ¿Somos vecinos de calle? ¿Por qué no me lo dijiste antes? 

Ella sonrió con una pizca de picardía tímida. 

—Nunca me lo preguntaste. 

—Escondes muchas capas, Emma. —Imitó Aleksi su sonrisa, 
ladeando la cabeza. 

—-Como las de la ropa para no morir congelada. 

Al confesarle Aleksi el hecho de que Marko era su gemelo, ella no 
había sabido cómo reaccionar. Tampoco él parecía esperar nada tras 
haber dicho aquello. Emma se quedó cerca de Aleksi, muy quieta, las 
manos escondidas en los bolsillos. Sabía que en situaciones así lo 
correcto era abrazar a su interlocutor, o ponerle una mano en el 
hombro, o expresar una frase doliente. Pero no había palabras en 
Emma para expresar la profunda compasión que sintió por la carga 
emocional que llevaba Aleksi sobre su propio rostro. Porque cada día, 
en cada superficie reflectante, Aleksi veía a su hermano. Contemplaba 
las arrugas y los surcos que el tiempo jamás dejaría en la piel de 
Marko, y los ojos que una vez habían soñado con surcar el mar Báltico 
rompiendo el hielo de invierno. 

A Emma le había parecido una maldición, pero también un macabro 
alivio. 

Así que, después de esa confidencia, Aleksi la había tomado del 
hombro con un brazo y habían recorrido en silencio los veinte minutos 
que los separaban de Kallio. Emma no se había resistido a su contacto. 
Había sido agradable caminar a su lado sin hablar, tan solo 
disfrutando de cómo la luz tenue de las farolas iluminaba las calles 
heladas de Helsinki. 

Pero ahora que debía despedirse de él y subir a su apartamento, 
donde aguardaba la única foto de Pau que había traído consigo y una 
última dosis de consuelo sintético, a Emma le entró el pánico a 
quedarse abandonada con sus fantasmas. 

Aleksi pareció percibir su inquietud. 


—¿Tienes ganas de hacerlo, verdad? —Ni siquiera hizo falta 
especificar a qué se refería y Emma no se molestó en engañarlo. 

—Es una de las pocas formas de no soñar. 

—¿Hay más? 

Emma se mordisqueó el interior de la mejilla. 

—La mañana que dormí contigo, no hubo pesadillas. 

—Entonces, duerme conmigo hoy —dijo Aleksi, sin más. 

—Mañana tengo que ir a trabajar. 

—Pondremos el despertador temprano y bajaré a por café — 
murmuró él de buen humor. 

—No puedo pedirte eso, no tienes que cargar con mis problemas. 

—-¿Y perder la oportunidad de tener a una chica bonita en mi cama? 
—bromeó Aleksi—. Aunque sea durmiendo, claro. 

Aquello hizo reír a Emma, quien levantó la mirada hasta la ventana 
de su apartamento. Estaba a oscuras, por supuesto, y nada la esperaba 
allí excepto la imagen congelada de Pau y unos polvos blanquecinos 
que tenían como destino su torrente sanguíneo. 

—Está bien. 

Aquella vez ya no se sorprendió por el aspecto austero del hogar de 
Aleksi. Sabía que tras aquellas paredes desnudas y esos muebles 
sencillos y funcionales estaba el carácter práctico de él. Por primera 
vez pudo percibir entre esos muros el olor a café, a libros de segunda 
mano y a... Aleksi. Eso la hizo sonrojar sin remedio. 

Nunca se había considerado una persona muy sexual, y le costaba 
mucho sentir una conexión física con nadie. Con Esteve había tardado 
meses en sentirse lo suficientemente cómoda como para ir un paso 
más allá y acostarse con él. No se trataba de que necesitase sentirse 
enamorada de alguien para llegar al plano íntimo, puesto que nunca 
sintió tal pasión abrasadora ni con Esteve ni con los chicos que hubo 
antes de él. Era un sentimiento muy distinto el que Emma precisaba 
para sentir ganas de desnudarse y acariciar a otra persona. Necesitaba 
complicidad, confianza y compartir ese momento con alguien que no 
la presionase para ir más allá de lo que ella deseaba. 

Emma nunca había experimentado la atracción a primera vista, ni 
ese fuego que todo lo quemaba a su paso cuando conocías a alguien 
atractivo. Esas eran pasiones que pertenecían a otras personas, no a 
ella. 

Pero el olor de Aleksi que se respiraba en aquel sencillo 
apartamento despertó algo en ella que no pudo precisar qué era con 
exactitud. Solo pensó que deseaba dormir con él de nuevo, contemplar 
aquel rostro de rasgos finos y algo andróginos, de sonrisa que podría 
fundir todas las nieves de Finlandia, de ojos de océano que engullía 
todas las penas del mundo. Deseaba estar cerca de él, hablando o 
callando, y verle maltratar libros mientras llegaba el amanecer. 


Deseaba que Aleksi le despejara la cara de esos mechones rebeldes que 
siempre insistían en mantenerla oculta y que se inclinase y la besara 
para arrastrar con sus labios toda la desolación. 

Y él había demostrado ser intuitivo, porque pareció sentir las 
turbulencias que se le arremolinaban en la boca de su estómago. 

Cuando se descalzaron para entrar y se quedaron quietos en la 
penumbra del salón, Aleksi empezó a quitarse ropa de abrigo con 
lentitud, sin apartar la mirada de la suya. Ella lo imitó, dejando caer a 
sus pies chaqueta, jersey, bufanda, guantes. El apartamento estaba 
caldeado y Emma se sintió a salvo del mundo entre aquel calor, tan 
cerca de Aleksi. 

—¿ Tienes sueño? 

—En realidad no. 

Ni siquiera sabía quién había preguntado y quién había respondido. 
Lo único que supo es que Aleksi alargó la mano y ella la aceptó hasta 
que los dedos de él, largos y delgados, se cerraron entre los suyos. El 
contacto de la piel lanzó una corriente eléctrica por su espalda. Aleksi 
la llevó hasta el dormitorio como si la condujese a otra dimensión, 
cruzando aquel quicio sin puerta. 

«Él también es así, un quicio sin puerta. Sin nada que esconder, sin 
nada que aislar tras una cerradura». 

Y aunque percibió que él también deseaba ir más allá, no lo hizo. Se 
limitó a quitarse la camiseta de manga corta y quedarse en 
calzoncillos, una imagen que Emma ya había visto, pero que ahora la 
perturbó de una forma mucho más íntima. 

Se deslizó bajo el nórdico con ella, a su lado, hasta que el calor 
corporal de ambos calentó las sábanas. Emma se fijó de nuevo en el 
colgante de ancla que él llevaba al cuello y que al tumbarse se había 
deslizado hasta su clavícula. 

Aleksi supo lo que estaba observando y cogió el colgante entre sus 
dedos. 

—Era de Marko —aclaró—. Mi padre no quiso enterrarlo con él y 
me lo quedé yo. 

—¿Puedo? —preguntó ella, alargando la mano para acariciar la 
plata en forma de ancla. 

—Claro. 

Emma recorrió las formas punzantes de la joya con algo parecido a 
la reverencia, pensando que aquel metal había tocado una vez la piel 
de Marko Soini. Una piel idéntica a la de Aleksi. 

—Se lo compró a un mercachifle griego que vino una vez a Oulu 
para una feria medieval —comentó Aleksi, muy quieto, mientras ella 
seguía acariciando la plata del ancla—. Marko siempre decía que los 
griegos habían sido los mejores navegantes del mundo. 

—¿De verdad? ¿Y qué más decía Marko? 


—Que los nacidos en el Mediterráneo se orientaban tan bien en la 
antigiedad porque llevan el mar en el corazón. 

Emma sonrió en la oscuridad. 

—Marko se equivocaba... Pau adoraba la playa, pero tenía un 
tremendo pavor al mar —soltó sin pensar. Aleksi parpadeó, interesado 
en aquel nombre desconocido que se había colado en la conversación. 

—¿Quién es Pau? 

Un silencio se instaló entre ambos al darse cuenta Emma de que era 
la primera vez que pronunciaba el nombre de Pau en voz alta desde 
hacía un año. Había rehuido juntar esas tres letras incluso cuando la 
interrogaba la Policía y ella debía repetir lo poco que sabía una y otra 
vez, y ni siquiera la psicóloga Asensio había logrado arrancárselo ni 
una sola vez. Nunca. El nombre de Pau se había quedado flotando en 
su memoria, pero jamás había vuelto a salir de su boca. Lo que no se 
nombra en voz alta no duele. Una teoría que no servía de 
absolutamente nada. 

—No tienes que responder si no quieres. 

Emma agarró el colgante entre sus dedos tensos y Aleksi los rodeó 
con su mano, atrapándola contra la plata del ancla. 

—Pau era mi hijastro —respondió al fin. 

Su cuerpo tembló, requiriendo su parcela de olvido, reclamando la 
droga que ella usaba para aplacar las tinieblas. 

Y entonces Aleksi la abrazó contra él, contra su piel suave y 
caliente, y Emma apoyó su mejilla en el hueco de su hombro hasta 
que el olor de ambos se fundió en uno solo y ella encontró el sueño sin 
pesadillas que tanto anhelaba. 


Capítulo 30 
AAMU (MANANA) 


Heino se sorprendió al verlo allí un lunes por la mañana cuando 
llegó a Moonbooks para levantar la persiana. Conocía de sobra las 
rutinas de Aleksi y sabía que entre semana se metía en la cama al 
amanecer y no se despertaba hasta pocas horas antes de su turno del 
Populus, a no ser que se acercase a la biblioteca a por una nueva 
remesa de libros prestados. 

—¿Qué haces aquí, te has dado un golpe en la cabeza y ahora haces 
un horario de persona decente? 

—Cállate, Heino. 

—Uf, cómo estamos hoy, eh. Está claro que no mojaste en la cita de 
ayer. 

—Que te calles y abras, que hace frío y está a punto de ponerse a 
nevar de nuevo. 

Heino le pegó una amistosa patada en el culo antes de abrir la 
librería y hacerle pasar adentro. Aleksi conocía bien el lugar y 
encendió las luces mientras Heino se dirigía a la trastienda a meter un 
par de cápsulas de café en la Nespresso. 

—Mucho vender libros de segunda mano en plan librero humilde, 
pero luego lattes de Nespresso —se burló Aleksi. 

—Pues bien que te los bebes, bocazas. 

—Soy pobre, tengo que aceptar lo que me den. 

Siguió a Heino hasta el mostrador y lo observó preparar la caja para 
empezar un nuevo día mientras se tomaba el primer café de la 
jornada. Cuando su amigo terminó, metió la mano dentro de su abrigo 
y sacó el thriller de Peter May que Emma le había regalado. 

Heino enarcó la ceja al ver el libro. 

—¿Recuerdas a la chica que te compró este libro? 

—Sí. Morena, delgadita, alta. Guapa. Y callada. —Se encogió de 
hombros Heino, hasta que pareció hacer conexión mental y miró a 
Aleksi—. Espera... ¿El libro era para ti? ¿Es la chica con la que saliste 
ayer? 

—Sí, Emma. 

Heino sacudió la cabeza. 

—Un nuevo capítulo de Aleksi con el corazón roto. Lo veo venir 


anunciado con luces de neón —anunció su amigo mirando al infinito y 
sin dejar de negar de un lado a otro. 

—No, para nada. Es ella la que tiene el corazón roto, y no sé por 
qué. 

—Si tiene el corazón roto que vaya a terapia, Alek. Tú no eres el 
salvador de nadie. 

—No pretendo serlo. 

—¿No? ¿Y lo que pasó con Tytti? 

—Esa es una historia completamente diferente. 

—Ya, claro. 

Aleksi suspiró. Estaba claro que Heino jamás le dejaría de echar en 
cara todos los errores cometidos con Tytti, pero lo cierto era que aquel 
intento de relación no llegó a nada por culpa de ambos. Eran muy 
diferentes. Apenas fueron unos meses juntos, pero los suficientes para 
darse cuenta de que no estaban bien uno con el otro. Tytti había 
acabado por mudarse a Turku y, por lo que sabía de ella, se había 
casado y esperaba su primer hijo. Se alegraba, aunque le hacía sentirse 
un poco fracasado por no haber sido él quien hubiera podido hacerla 
feliz. 


—Emma es... —empezó a decir él, sin saber exactamente cómo 
describirla—. Emma me hace sentir cosas a su lado que nunca sentí 
con Tytti. 


—¿Has echado un polvo con ella? 

—¡Heino! —se escandalizó Aleksi, riendo. 

—¿Qué pasa? Necesitas meterla en caliente con urgencia, o pronto 
empezarás a escribir frases tristes en un perfil de Instagram. 

—Sabes que no funciono así, por muchas veces que lo haya 
intentado. 

—Es increíble lo tuyo, Alek. La mitad de chavalas que van al 
Populus lo hacen para verte el culo y tú ni siquiera sacas nada de 
ello... Cualquiera de ellas se iría contigo a la cama si solo chasqueases 
los dedos. Vittu, ya quisiera yo. 

—Solo les gusto porque soy un camarero enrollado que canta 
canciones chorras en un karaoke. 

—Sí, porque no será por ese peinado que me llevas. 

—=Eres un plasta, Heino. Te he dicho mil veces que yo no soy como 
tú, que necesito sentir algo más para irme a la cama con alguien. No 
puedo follar con desconocidas así, sin más. Las veces que me he 
obligado a hacerlo me he sentido fatal luego. No es mi rollo. 

—¿Emma es una desconocida? 

—Relativamente. 

—Pero te gusta. 

—Anoche la llevé a Pohjoisranta —contestó, un poco avergonzado. 

—-¿En serio? Ni siquiera me has llevado a mí a ese puerto tuyo. 


—Y luego hemos dormido juntos. Sin hacer nada más que eso —se 
apresuró a aclarar Aleksi. 

Heino entrecerró los ojos y se apoyó con ambas manos sobre el 
mostrador del Moonbooks, como buen inquisidor que era. 

—¿Y...? 

—Y como dice Taylor Swift: «Supe que eras un problema en cuanto 
entraste». 

—¿De verdad acabas de citar a Taylor Swift? 

—... y quiero que sea mi problema. 

Ya está, ya lo había dicho. Emma le gustaba y no iba a engañar a 
Heino al respecto. Además, tampoco podría. Aleksi siempre había sido 
un libro abierto en la mayoría de aspectos de su vida. Quería seguir 
conociéndola y verla dormir a su lado, descubrir aquellas espinas que 
se clavaban en su corazón, caminar a su lado viendo cómo esbozaba 
sonrisas tímidas y apartar esos mechones castaños que se empeñaban 
en ocultar un rostro que él deseaba contemplar al otro lado de su 
cama durante muchas más noches. 

—Está bien, ya veo que me guste o no Emma va a entrar en nuestras 
vidas —se resignó Heino con un suspiro. 

—Es muy pronto para decir eso, Heino. 

—Ya, claro. 

Heino no era fácil de engañar y lo conocía demasiado bien. Solo se 
preocupaba por él de la única forma en que sabía hacerlo. Pero en el 
fondo era consciente de que Heino haría lo que fuera por cuidar a su 
amigo. 

—-Oye, mira qué me tocó el otro día en un sorteo de la radio. 

Aleksi contempló los vales, sin comprender. Heino se apresuró a 
aclarárselo: 

—Una estancia pagada en las cabañas esas de cristal de Rovaniemi. 
Quiero llevar a Lisette durante la primera semana de diciembre para el 
puente del Día de la Independencia. ¿Por qué no invitas a Emma y os 
venís los dos? El vale es para cuatro personas y es la semana que 
tienes vacaciones de invierno, ¿no? 

—Sí, pero... ¿a Rovaniemi? —se sorprendió Aleksi, incorporándose 
—. ¿Qué se os ha perdido ahí arriba? ¿Es que Lisette quiere entregarle 
una carta a Santa Claus? 

—Pues sí, le mola todo ese rollo navideño y yo no tengo dinero para 
pagarle el viaje, así que quiero aprovechar el dichoso vale. 

—¿No íbamos a ahorrar para el Primavera Sound? 

—¿No me has escuchado decir que tenemos hotel gratis? Solo 
tenemos que pagar los vuelos y ya está. 

—A este paso sí que nunca acabaré comprándome un velero —se 
lamentó Aleksi, apoyándose contra el mostrador. Heino le golpeó la 
espalda con una palmada. 


—Venga, admite que es planazo y vente con Emma. 

—No tengo claro que Emma esté a gusto con desconocidos... 

—Entonces, me la presentas y yo la convenceré del plan de 
Rovaniemi. Que conozca a Lisette, si así se siente más cómoda. 

—Lisette y ella no pueden ser más distintas. 

—Por muy distintas que sean, no hay tía que no se baje las bragas 
con las auroras boreales. 

—Heino, eres un jodido poron purija[6]. —Aleksi cogió una libreta y 
se la tiró a su amigo, que se empezó a partir de risa. Heino era un 
bruto y podía pecar de insensible, pero siempre lograba hacerle reír 
con sus salidas de tono. 

—Lo que tú digas. Y ya que estás despierto a estas increíbles horas 
de la mañana, te invito a otro café y me ayudas con unas cajas del 
almacén. 

Aleksi se pasó las manos por ambos lados rapados de su cabeza y 
sacudió el cabello rubio. 

—Chantajista —lo acusó. 

—Blandengue —replicó Heino. 

Y con aquel intercambio se echaron a reír a la vez y Aleksi se dirigió 
al caótico almacén del Moonbooks dispuesto a echar una mano a su 
amigo y dejar pasar las horas pensando en las últimas palabras de 
Emma antes de caer dormida en aquel abrazo compartido en la 
penumbra. 

«Perdió a su hijastro», pensaba Aleksi mientras abría cajas y más 
cajas de libros usados que necesitaban ser clasificados. «Pero... 
¿cómo?». 


Capítulo 31 
NAHDAAN TAAS (NOS VEMOS) 


—¿Emma? ¿Estás bien? 

La voz ronca de Seppo la trajo de vuelta a las oficinas de 
Blastermind y ella parpadeó, confusa, como si necesitara unos 
momentos para recordar que estaba en plena reunión de trabajo. A su 
lado, Antto soltó una pequeña carcajada al percibir su confusión. 

—Me parece que Emma aún está pagando la juerga del fin de 
semana. 

—No es resaca —se limitó a contestar ella, fijando los ojos en la 
pantalla en la que su compañera Reija presentaba bocetos en 3D. 

—Pues entonces te ha pasado algo aún más interesante que una 
borrachera. 

—Antto, deja de cotillear —dijo Seppo. 

—Estoy bien. Solo un poco dormida aún. 

—Hagamos un parón y vayamos todos a por cafés. ¿Antto y Reija, 
me dejáis un momento a solas para hablar con Emma? 

Ella tragó saliva, temiéndose una reprimenda de su supervisor. 
Llevaba dos horas en el trabajo y reconocía que aún no se había 
centrado del todo. Seppo era un hombre amable y comprensivo, al 
menos lo poco que conocía de él, pero al fin y al cabo debía rendirle 
cuentas. En cuanto sus dos compañeros de equipo cerraron la puerta 
de cristal de la sala de reuniones, Seppo se sentó frente a ella. 

—Emma, hace más de un mes que te mudaste a Finlandia. Sé que 
para algunos extranjeros el contraste cultural, las pocas horas de luz, 
el frío... puede resultar difícil. ¿Te estás adaptando bien? ¿Te gusta 
vivir en Helsinki? 

¿Que si le gustaba en Helsinki? Desde luego, le gustaba sentirse a 
miles de kilómetros de su vida anterior y la sensación de ser una 
completa desconocida para cualquiera que se cruzase con ella y la 
visión de ver caer los primeros copos de nieve. La escasa luz solar, el 
frío y la cultura no le afectaban de forma negativa. Se sentía como una 
de esas malas hierbas que podían sobrevivir en cualquier lado sin que 
nadie les prestara atención. 

Solo que ya no era una completa desconocida para todos. Antto y 
Reija la habían invitado esa misma mañana a ir al cine junto con 


algunos compañeros del departamento de animación —ella lo había 
rechazado con la máxima amabilidad posible— y Seppo siempre le 
preguntaba cómo estaba nada más entrar en la oficina. 

Y luego estaba Aleksi. 

Aleksi, quien se había inclinado por detrás de su espalda esa misma 
mañana para dejarle enfrente una buena taza de café y ella había 
notado su aliento detrás de la oreja. Aleksi, quien la había abrazado 
durante toda la noche y no había preguntado nada más sobre Pau. 
Aleksi, quien la había acompañado hasta la boca de metro y no la 
había besado en la mejilla para despedirse de ella porque aquello no 
era lo que se hacía entre los finlandeses. 

—Naáhdáán tass. 

«Nos vemos». 

Esa sencilla despedida le había sonado a una promesa, aunque no 
habían dicho nada de volver a encontrarse. Aleksi simplemente lo 
daba por hecho, como si su presencia en su vida estuviera más que 
asumida. Aquello la hizo sentir que encajaba de una forma extraña 
entre las rutinas de él. Y era agradable sentirse así. 

—SÍí, me gusta vivir en Helsinki. 

—¿De verdad? 

—De verdad —confirmó ella. 

—No sabes cuánto me alegro. Porque hasta ahora tus aportaciones a 
Astroblade están gustando muchísimo y desde arriba están encantados 
con el trabajo que estás haciendo en Kuunoon. De hecho, si estás a 
gusto con nosotros, podemos plantear alargar el contrato de un año, 
ya lo sabes. 

—Es pronto para darte una respuesta así. Pero lo tendré en cuenta, 
Seppo. Gracias. 

En ese momento regresaron Antto y Reija cargados de café y snacks 
y la reunión prosiguió. Esta vez Emma se obligó a concentrarse en 
paisajes lunares, estaciones intergalácticas y naves espaciales para 
continuar con sus obligaciones laborales. 

La jornada pasó más rápidamente en cuanto pudo regresar a su 
ordenador y seguir diseñando todos los pequeños detalles de Kuunoon. 
Había pocas cosas más gratificantes que crear mundos nuevos desde 
cero; mundos en los que ella podía dibujar lo que quisiera y eliminar 
lo que no le gustara. Algo que, por desgracia, no estaba al alcance de 
su mano en la vida real. 

En la vida que enfrentaba cada día no podía borrar ningún recuerdo 
de Pau, ni su risa ni el sonido de sus pisadas en el pasillo de casa ni las 
manchas de tomate que se le quedaban en la cara al comer 
macarrones ni la visión de sus manos enterradas en la arena de la 
Barceloneta. No había programa que pudiera librarla de todos esos 
instantes que habían formado parte de su existencia durante unos años 


que ella había considerado felices. 

«Cuando alguien nos deja de forma prematura y antinatural, deja un 
hueco que hace eco con nuestro dolor», pensó Emma. Porque no había 
explicación alguna que pudiera justificar la ausencia de Pau, y si no 
había explicación tampoco llegaba el consuelo. 

Emma observó la gente que regresaba a casa en la línea de 
Mellunmaáki, la que iba desde Espoo hasta Helsinki y que tenía dos 
paradas en el distrito de Kallio: una que la dejaba justo al lado de su 
apartamento y otra situada muy cerca del Populus. Se preguntó si esas 
personas con las que compartía vagón se cuestionaban a donde iría 
ella. A casa a relajarse, a una cita romántica, a tomar algo con unas 
amigas, a comprar comida, a hacer el amor con su pareja. 
Seguramente no, no se lo preguntarían. Cada una de esas personas 
tenían sus propios problemas y planes y no pensarían en los de aquella 
desconocida que los observaba con curiosidad. 

Por primera vez se dio cuenta de que tenía una opción distinta a la 
de irse a casa. La posibilidad de entrar en un lugar donde había 
alguien que la conocía y que —solo a lo mejor— se alegraría de verla. 
Ese sencillo pensamiento la hizo sonreír bajando la cabeza hacia sus 
pies, y decidió dejar pasar su parada de siempre y bajar en la del 
Populus. 

Cuando llegó al karaoke, Aleksi ya había cantado la canción que 
daba el pistoletazo de salida y un hombre orondo entonaba entre 
palmadas una cómica imitación de U2 con su Mysterious Ways. Tras la 
barra, Aleksi reía secando vasos y hacía un gesto de dolor cada vez 
que el tipo soltaba un profundo gallo. Emma lo observó un segundo 
tras el cristal que lo separaba del interior del Populus, disfrutando de 
su presencia sin que él se percatara. Entonces Aleksi levantó la cabeza 
y la vio ahí parada. 

Supuso que no se esperaba que estuviese allí, ya que no lo había 
avisado de que iría, pero esa sonrisa suya que era tan de Aleksi, tan 
imposible de imitar, volvió a dibujarse en su rostro y entonces sí, 
Emma empujó la puerta de acceso y se refugió en el Populus. 

Definitivamente, podría acostumbrarse a eso. 


Capítulo 32 ] 
RUSKA (COLORES DEL OTONO) 


Emma hizo suya Helsinki paso a paso, esquina tras esquina. La 
redescubrió a su propio ritmo y gusto, y la perla blanca del Báltico se 
le fue colando en la sangre sin que ella alcanzara a percibirlo. Era 
curioso cómo Barcelona, que la había visto crecer y vivir, reír y 
perder, no la acababa de sentir como su ciudad. En cambio, Helsinki, 
en pocos meses, la atrapó con los colores de los edificios modernistas 
y sus pequeños tranvías verdes y amarillos. 

Aceptó la opción de Blastermind de trabajar un día desde casa, y 
cuando finalizaba su jornada se echaba a las calles para descubrir su 
ciudad de acogida. 

—Helsinki se descubre a pie, y no en metro o tranvía —le había 
asegurado Aleksi, y Emma había acabado por darle la razón. 

La capital finesa tenía una honestidad serena que Emma ya había 
apreciado en su primer viaje a Finlandia, si bien este había sido a 
principios de verano y ahora la descubría en pleno otoño. La ruska se 
mezclaba con las nevadas y los parques permanecían estáticos en una 
plácida quietud. Era un lugar para dejarse mecer por el silencio. 

Dejaba que el pronto anochecer la arrullase cuando visitaba el 
parque Sibelius y el viento soplaba entre sus tubos de órgano, o 
cuando paseaba por el encantador barrio de Tori hasta llegar al 
distrito del Diseño y compraba algún karjalanpiirakka recién hecho 
para comer de regreso a Kallio. Al Populus. 

Que Emma tomase por costumbre ir al Populus fue algo que hizo 
feliz a Aleksi. No iba cada noche después de trabajar, y nunca le 
avisaba cuando iba a aparecer, pero eso solo hacía que cuando 
ocurriese fuese aún más especial. Aleksi no sabía cuándo su turno 
contaría con Emma, y se acostumbró a echar un vistazo al reloj 
cuando sabía que ella terminaba de trabajar en Blastermind y a 
calcular el tiempo que le llevaba recorrer en metro la distancia entre 
la ciudad de Espoo y Helsinki. Entonces observaba la puerta, 
esperando verla aparecer con aquel gorro de lana y los mechones 
oscuros que sobresalían de él. 

Tomi también se acostumbró a la presencia de Emma, y es que el 
Populus tenía una concurrencia más o menos fija a la que ella se unió 


sin saberlo. Cuando Aleksi estaba ocupado preparando rondas de 
chupitos, pudo escuchar cómo su jefe espetaba algunas de sus frases 
lapidarias a Emma, que comenzó a reírse. Primero con timidez y 
tapándose la boca, y luego, cuando se empezó a sentir más cómoda 
con la presencia de Tomi, con algo parecido a la libertad. 

—La lluvia nunca se queda en el cielo —soltaba Tomi de la nada. Y 
ella emitía una carcajada en voz baja. A su lado, Aleksi sonreía 
sacudiendo la cabeza mientras secaba vasos. 

Algunas noches, Emma se quedaba hasta el cierre y él la invitaba a 
dormir en casa. Sabía que entre semana ella se mantenía fuerte y no 
recurría a la ketamina para aplacar su dolor, porque creía que podía 
afectarle al día siguiente en su trabajo. Eran las noches del fin de 
semana las más críticas, cuando Emma no sabía cómo ocupar las horas 
y la mente no paraba quieta y pensaba en Pau. Aleksi siempre le decía 
que esas noches podía quedarse con él. A veces, Emma aceptaba, pero 
otras no, y él comprendía que en esas ocasiones la adicción al olvido 
era más poderosa que cualquier otra cosa. 

Las noches en que sabía que ella estaría en su apartamento a solas, 
navegando a través del mar de la amnesia artificial, Aleksi se sentía 
incapaz de salir a pasear hasta el puerto y se quedaba leyendo en su 
ventanal, observando de reojo el edificio en el que vivía Emma. Heino 
tenía razón: él no podía salvarla. Pero sí estar a su lado, ya fuera 
físicamente o en la distancia. 

Su amigo aún no la había conocido. Era pronto para ello. Con 
Emma había que hacer las cosas poco a poco, comprendía Aleksi. Por 
eso no le había presentado todavía a Heino y nada había ocurrido 
entre ellos a nivel íntimo. 

A veces Emma buscaba su mano en la oscuridad, bajo el nórdico, y 
Aleksi se la estrechaba en aquel silencio compartido. En otras 
ocasiones, Aleksi la abrazaba por la espalda antes de caer dormido y 
ella se ponía en tensión durante un segundo, hasta que todo su cuerpo 
se relajaba y pronto se dejaba guiar hasta el mundo de los sueños. 
Nunca había intentado besarla ni ir más allá. Tampoco ella. Hablar era 
más que suficiente por el momento. 

Emma no le contó nada más de Pau y él no preguntó, sabiendo que 
era mejor no hacerlo. En cambio, ella sí quería saber más de Marko, 
de su vida de adolescente en Oulu, de cómo conoció a Heino, de sus 
jornadas en el Populus, de las veces en que había estado enamorado. Y 
Aleksi hablaba, claro, pero también vio cómo, conforme él le contaba 
cosas, Emma iba soltando pequeñas perlas de información sobre ella. 
Sobre sus padres y su infancia en el Eixample barcelonés, lo mucho 
que le aterraba volar, la felicidad que sentía dibujando a todas horas, 
los recuerdos felices en el Institut Nórdic. Cada diminuta cosa que 
aprendía de ella le hacía querer conocerla un poco más. 


Aleksi era consciente de lo que le estaba ocurriendo y de cómo se 
estaba complicando la vida. Él, que le gustaba mantener una 
existencia sencilla, se estaba enredado en algo que pronto no podría 
controlar. Pero no podía evitarlo. Cada vez que la tenía cerca, cada 
vez que la veía entrar en el Populus, cada vez que la veía despertar y 
le ponía un café delante para empezar el día, su simple presencia 
hacía que el día mejorara. 

—¿Has oído hablar de Rovaniemi? —le preguntó un día Aleksi, 
aprovechando que el Populus estaba casi vacío y Tomi estaba en el 
almacén haciendo inventario de existencias. 

—¿El pueblo de Santa Claus? 

—Ese mismo. 

—Sí, claro —contestó Emma, inmediatamente desconfiada. 

—¿Te gustaría ir? La semana que viene tengo unos días de 
vacaciones y Heino tiene un vale para no sé qué hotel y, bueno, me ha 
invitado. Quiero decir, que nos ha invitado a los dos a ir —soltó Aleksi 
incapaz de disimular el nerviosismo que aquella invitación le 
provocaba. Y es que una cosa eran aquellas rutinas que compartía con 
Emma en sus lugares de siempre, y otra montar una especie de 
viajecito lejos de sus sitios seguros. 

—Es que no me gusta volar, Aleksi... Y no conozco a Heino. 

—Ya. No tengo solución para lo primero, excepto ir en autobús o 
alquilar un coche. Pero sí para lo segundo. 

Aleksi puso sobre la barra su teléfono y buscó el número de su 
amigo, pero no realizó la llamada. Simplemente alargó el aparato 
hacia ella, mostrándole el contacto de Heino. 

—¿Qué me dices? ¿Lo llamo? —preguntó con cautela. Emma tragó 
saliva—. Sabes que puedes decirme que no a todo, a Heino y a 
Rovaniemi. Sin presiones. 

Ella asintió, sin apartar la mirada de la pantalla del móvil en la que 
se leía el nombre de su mejor amigo. Luego se tapó los ojos con una 
mano, desplegó el dedo índice y le dio al botón de iniciar llamada. 
Aleksi sonrió, recuperando el móvil. 

—¿Qué tripa se te ha roto ahora llamándome, jodido asocial de los 
cojones? ¡Te dije que estaba con Lisette! —contestó Heino, para a 
continuación soltar una retahíla de tacos que provocó que Aleksi 
alejara el teléfono de su oreja sin perder la sonrisa. Emma escuchó 
muchos perkeles y muchos otros vittus y no pudo evitar reír bajito. 

—Lávate la boca y vente al Populus, idiota. Tengo que presentarte a 
alguien. 

—¡No me jodas! —soltó su amigo, comprendiendo enseguida a 
quién se refería. 

Media hora después, aparecía Heino de la mano de una risueña 
Lisette y Aleksi hizo las presentaciones. Su amigo encajó la mano de 


Emma con curiosidad y Lisette la saludó efusivamente, ante la tensión 
de Emma. 

—Te recuerdo de Moonbooks. 

—Y yo a ti. Tengo una memoria fotográfica —alardeó su amigo. 

—Qué vas a tener tú nada, Heino. Para lo único que tienes memoria 
fotográfica es para fijarte en las chicas guapas. 

—¿Has visto lo que tengo que soportar a diario, Emma? —suspiró 
Heino, haciéndola reír. Emma se relajó visiblemente con la presencia 
de Heino y su novia y Aleksi los dejó fluir mientras atendía la barra—. 
Entonces, ¿te apuntas a Rovaniemi? Ya sabes: auroras boreales, paseos 
en trineo, darle la carta a Santa... Y karaokes de verdad, no como este 
antro. 

—Te he escuchado, Heino —exclamó Tomi desde la otra punta de la 
barra, con los brazos cruzados. 

—¡Es lo que pretendía! ¿Qué dices, Emma? ¿Te vienes? 

—Es que no sé si tendré vacaciones... 

—Claro que sí, coincide con el puente de Itsenáisyyspdivá. Solo 
pídete un día más en el trabajo y así podemos estar cuatro días fuera. 

—No la atosigues, Heino —advirtió Aleksi, apoyándose con los 
codos delante de ella—. Eh, no tienes que venir si no quieres, y desde 
luego no tienes que dar una respuesta ahora. 

—¡Pero será tan divertido! —gritó Lisette entusiasmada y mirando a 
Heino—. ¿Verdad que sí, cariño? 

—Pues claro, hópó[7]. Además, no hay mejor guía que yo para la 
Laponia. 

—Pero qué dices, pringado, si lo más cerca que has estado tú de la 
Laponia son los libros de Cecilia Ekbáck. 

Heino le enseñó el dedo corazón y Emma volvió a reír ante la cara 
de mortificación de Aleksi. La relación de aquellos dos la hacía sentir 
cómoda, como si llevase viéndolos discutir años enteros. No estaba 
muy convencida del viaje, pero Heino y Lisette le habían caído bien. 
La novia sueca de Heino no paraba de parlotear sobre la aldea de 
Santa Claus y de enseñarle fotos en Instagram para hacerle ver que ir 
a Rovaniemi con ellos era la mejor idea del mundo. 

—Está bien, pediré un día libre en Blastermind —accedió Emma con 
un suspiro. Aleksi pareció sorprenderse un poco. 

—¿Y tu miedo a volar? 

—Bueno, logré llegar a Helsinki, ¿no? Podré sobrevivir a un vuelo 
de una hora. 

Aleksi, Heino y Lisette se pusieron a aplaudir para celebrar su 
decisión, mientras ella se sonrojaba ligeramente ante tal entusiasmo 
desmedido. 

—Bah, salir de la zanja para caer en el charco —soltó Tomi 
sacudiendo la cabeza al ver la alegría de aquellos cuatro. 


Todos se quedaron callados y miraron al dueño del Populus sin 
comprender nada, hasta que Emma estalló en una risa nerviosa y los 
demás la imitaron. 


Capítulo 33 
SININEN (AZUL) 


Unas horas antes de salir hacia Rovaniemi, Emma buscó entre las 
pocas pertenencias que se había traído consigo de Barcelona. 

En una de las maletas encontró la sencilla caja de madera que 
siempre había utilizado como joyero desde sus tiempos de estudiante 
en el centro universitario de la BAU. Ahí estaban los grandes aros y los 
pendientes y los colgantes con símbolos nórdicos y piedras rodeadas 
de alambres que llevaban meses sin decorar su cuello. Muchas veces 
era Pau quien la ayudaba a elegir los pendientes del día y quien 
siempre le regalaba algunos comprados en algún mercadillo, cada cual 
más extravagante que el anterior. Luego, Esteve le contaba que, 
cuando llevaba a Pau a los Encants, el crío siempre le recordaba que 
debían volver a casa con un regalo para ella, y entonces su padre le 
dejaba elegir pendientes en forma de pistolas, sombreros, bombillas, 
sirenas, copos de nieve, relojes, búhos y un sinfín de elecciones 
estrafalarias que hacían sonreír a Emma cuando Pau le entregaba su 
obsequio. 

Los había guardado todos. 

Acarició aquellas curiosas formas de bisutería barata y eligió los 
pendientes de plumas indias. Los agujeros de sus orejas se resistieron 
tras tantos meses sin llevar nada, pero finalmente pudo ponérselos, no 
sin alguna gotita de sangre que se deslizó por su lóbulo. Fue una 
sensación extraña. Aunque agradable. 

Luego tomó el bote de tinte que había comprado un par de días 
atrás y no pudo evitar sentirse emocionada al dirigirse al baño. Hacía 
demasiados años de esa Emma estudiante que se teñía el cabello con 
mechas de colores fantasía, pero este era tan buen momento como 
otro para recuperarla. Le apetecía volver a sentirse un poco ella, 
aunque fuera de forma artificial. Los pendientes y las mechas teñidas 
eran tan buen comienzo como cualquier otro. 

Cuando Aleksi la vio salir de su portal con algunos mechones 
teñidos de azul eléctrico se quedó algo pasmado, pero cuando sonrió y 
se le marcaron aquellos colmillos que tanto adoraba Emma, supo que 
había acertado con la decisión. 

—¿Y esto? —preguntó él, curioso y enredando un dedo entre sus 


cabellos artificialmente azules. 

—Ya era hora —se limitó a contestar ella como toda explicación—. 
¿Nos vamos? Recuerda que necesito emborracharme antes de subir al 
avión. 

—Tengo la solución para ello. 

«Como para todo», se dijo Emma, dejándose coger la mano mientras 
él la llevaba hasta el taxi que los conduciría al aeropuerto de Vanta. 

Conforme se iba acercando la hora del vuelo, ella se fue poniendo 
más nerviosa. Aleksi se ocupó de dejarla beber varios lonkeros en un 
bar irlandés del aeropuerto antes de embarcar, siempre sin quitarle los 
ojos de encima y preocupándose de que no dejara olvidado el bolso. 
Una vez a bordo, Emma se quedó dormida por la combinación de 
nervios y alcohol y se apoyó en el hombro de Aleksi. Al otro lado del 
pasillo, Heino y Lisette se cuchicheaban tonterías y Aleksi los ignoró, 
concentrado en el rostro de Emma y en asegurarse de que dormiría 
durante la escasa hora que duraba el vuelo. 

Cuando despertó ya habían llegado a Rovaniemi y les quedaban por 
delante cuatro días de nieve, auroras boreales y diversión. Al ver el 
precioso paisaje nevado que aguardaba en el exterior, Emma se alegró 
de haber aceptado la invitación. 

Y más se alegró cuando llegaron al hotel en el que pasarían las 
siguientes noches. 

—¿Es una broma? —murmuró con asombro. Aleksi estaba igual que 
ella. 

—Parece que no. 

Ella dejó caer la maleta, examinando el iglú que el hotel les había 
asignado. Era sencillamente impresionante incluso de día, y no quería 
imaginarse cómo iban a contemplar el cielo estrellado de la Laponia 
finlandesa cuando llegase la noche. La mitad del techo era de cristal, 
lo que permitía contemplar todo el exterior desde la cama. La otra 
mitad de la habitación, el baño y la sauna, estaban cubiertos. 

Todo estaba decorado al estilo nórdico y con falsas pieles blancas de 
animal en todo el suelo, dándole un aspecto íntimo y confortable. 

—-Con sauna privada... Heino no se ha cortado ni un pelo el muy 
canalla. —Rio Aleksi al asomarse al baño. 

—¿A qué te refieres? Tú siempre dices que la sauna no tiene nada 
de sexual para vosotros. 

—Y es cierto, pero apuesto que Lisette no opina lo mismo que yo. Al 
fin y al cabo, es sueca. 

—Qué desfachatez por su parte —bromeó Emma, dejándose caer en 
la mullida cama de matrimonio. 

—Estás tú muy contestona últimamente —la imitó Aleksi 
pinchándola en el estómago. 

—La confianza da asco. 


—Y que lo digas. 

En ese momento sonó el móvil de Aleksi y él comprobó rápidamente 
el mensaje. 

—Es Heino. Al parecer, van a aprovechar las bondades de la sauna, 
como bien he predicho. Dice que nos vemos a la hora de cenar en el 
restaurante del hotel. 

—O sea, que tenemos el día para nosotros. —Se incorporó Emma 
sobre sus codos—. ¿Qué podríamos hacer? 

—Bueno... Es mediodía y eso significa que en dos horas empezará a 
anochecer y las temperaturas caerán de golpe. Es tarde para organizar 
una excursión. Así que... ¿Vamos a ver qué se cuenta Santa? 

Y quizá fue por el alcohol ingerido en el corto vuelo, pero Emma no 
pudo evitar responder: 

—Por un momento pensé que me dirías de aprovechar la sauna 
como Heino y Lisette —comentó de una forma aparentemente casual, 
pero muy poco inocente, y Aleksi la miró sorprendido por lo que sus 
palabras insinuaban, si bien se recompuso enseguida. 

—Si un finlandés te oye hablar de la sauna en esos términos te 
denunciará al gobierno y te expulsarán del país en menos que brama 
un reno. 

—Tú eres finlandés —se volvió a burlar Emma. 

Aleksi no pudo evitar sonreír al ver el humor juguetón y distendido 
de ella, cada vez más presente en sus conversaciones. Poco tenía que 
ver esa Emma traviesa con la Emma taciturna que se había despertado 
por primera vez en su cama. Era como ver el proceso mediante el cual 
una flor se iba abriendo a la primavera. Le fascinaba cada nueva arista 
que Emma mostraba, como tras cada capa aparecía algo nuevo de su 
carácter y se mezclaba con lo que sabía de ella. Era compleja y era 
sencilla a la vez, y eso lo mantenía hipnotizado en su presencia. 
Aunque ella no parecía darse cuenta de ello. 

—Pero yo no querría expulsarte de Finlandia por nada del mundo, 
Emma —dijo él, y de repente el ambiente entre ellos se enrareció y se 
volvió espeso. Era como si el aire se hubiera convertido en otra cosa y 
estuviera cargado de electricidad invisible. 

Estaban tan cerca el uno del otro que Emma pudo ver todas las 
gotitas de hielo oceánico que formaban parte de la mirada de Aleksi, y 
también cada tono de rubio del cabello que le caía por un costado del 
rostro. Entreabrió la boca, deseando que él la tomase por la cintura, la 
tumbase en la cama y se colocara sobre ella con todo su peso. Su 
cuerpo lo demandaba con una urgencia súbita y Emma se sorprendió 
al sentir aquel deseo urgente que nunca antes había experimentado. 

No tenía nada que ver con la comodidad y la intimidad que sentía 
cuando se metía en la cama con Aleksi para charlar entre susurros de 
naderías y dormir juntos. Aquello era distinto. Él no la miraba igual. Y 


ella no quería limitarse a cogerlo de la mano bajo el nórdico y cerrar 
los ojos para dejar que el sueño llegara. Quería más. 

Con una mano temblorosa, Emma recorrió la piel descubierta del 
brazo derecho de Aleksi. La yema de su dedo índice acarició cada 
surco de su antebrazo y subió hasta el hombro, perdiéndose bajo la 
tela de su camiseta blanca de manga corta. La prenda holgada a duras 
penas escondía un cuerpo que ella ya conocía muy bien tras tantas 
noches durmiendo a su lado, pero esta vez lo sentía de una forma 
nueva. Lo quería más allá de un abrazo fraternal y de entrelazar los 
dedos en la oscuridad. 

—Emma —balbuceó Aleksi con la voz ronca y los ojos azules 
enturbiados, y ella comprobó cómo se le erizaba cada vello rubio del 
brazo que le continuaba acariciando. 

—¿Qué...? 

Lo vio tragar saliva. Ella lo imitó. 

Pero en ese instante un trabajador del hotel llamó a la puerta para 
traer los folletos turísticos que habían solicitado en recepción y Aleksi 
se incorporó a toda prisa para atenderlo. 

Emma suspiró con frustración por la interrupción, tapándose los 
ojos con ambas manos para intentar que su respiración agitada 
volviera a la normalidad. Aleksi regresó con un puñado de folletos y 
rascándose la nuca con una adorable incomodidad. Los dos se 
sonrieron en silencio. 

No hizo falta hablarlo: ambos sabían que el momento privado que 
habían compartido se había evaporado y decidieron salir a explorar 
solos Rovaniemi. 


Capítulo 34 
JAA (HIELO) 


—No puedo creer que Heino nos haya enredado para esto —se 
quejó Aleksi al verse rodeado de lucecitas de colores y adornos 
navideños en la oficina de Santa Claus. 

—Y él en la sauna. 

—De una forma NO sexual —aclaró rápidamente él. Emma rio 
bajito mientras la visita guiada al complejo continuaba. 

Los trabajadores vestidos de elfos los iban llevando de habitación en 
habitación, mostrándoles el lugar donde Santa Claus recibía las cartas 
o en el que sus alegres trabajadores empaquetaban los regalos. 
Estaban rodeados de niños excitados y Emma hizo un ligero mohín de 
disgusto al escuchar los alaridos de los pequeños que hacían cola para 
entregar su carta al barbudo. 

—¿A qué edad supiste que todo esto era una trola? —le susurró 
Aleksi al oído, procurando que ningún niño lo escuchase. 

—En España se lleva más la llegada de los tres Reyes Magos, aunque 
algunos también hacen todo el rollo de Papá Noel —aclaró ella, 
toqueteando un reloj de cuco nevado—. En mi casa celebramos ambas 
cosas, y también el Tió de Nadal. 

—¿El qué...? 

Emma le describió la popular tradición catalana a un estupefacto 
Aleksi, que atendía sus explicaciones con cara de pasmo. Finalmente 
lanzó una carcajada perpleja. 

—-O sea, que pegáis a un tronco para que cague regalos. 

—Básicamente. 

—Tendrás que enseñármelo en directo en cuanto vuelvas de 
Barcelona tras las fiestas. 

—+¿Cuando vuelva? —inquirió Emma, girándose hacia él —. No voy 
a irme de Helsinki para Navidad. 

—«¿En serio? A mí a veces me invita Tomi a celebrarlo con su mujer 
y sus hijas, pero siempre siento que sobro y prefiero quedarme en casa 
leyendo. 

—Me parece un plan perfecto, la verdad. 

A Aleksi se le iluminó la mirada. 

—¿Sí? ¿Te gustaría pasar las Navidades conmigo? Podríamos 


encargar comida y ver pelis navideñas. 

—Pero si no tienes televisión, Aleksi. —Sonrió ella, negando con la 
cabeza. 

— Apuesto a que tú sí que tienes una, pero claro, como aún no me 
has llevado a tu casa... ¿Qué tiene que hacer un hombre para que lo 
invites a tu apartamento? —exclamó dramáticamente Aleksi con los 
brazos en alto como si estuviera en plena tragedia griega, haciéndola 
reír. 

—Está bien, de acuerdo. Vienes a mi casa. Pero cocinas tú. 

—Entonces nos vamos a quedar con hambre seguro. 

Aleksi no necesitó aclarar que no iba a ir a Oulu por Navidad, a 
pesar de las insistentes peticiones de su madre. Emma ya sabía que él 
no visitaba a sus padres desde hacía años y que su único contacto con 
ellos era una llamada semanal de Senja. Lo que él ignoraba era qué 
pensaría la familia Torrent sobre la negativa de Emma a regresar a 
Barcelona por unas fechas tan señaladas y, como era habitual en él, no 
pudo contener su curiosidad: 

—¿Qué opinan tus padres sobre el hecho de que no vayas a pasar 
las Navidades con ellos? 

—Nada, porque no se lo he dicho. 

—¿No? 

—No. Tiré mi teléfono español al mar en cuanto llegué aquí. Les 
dije a mis padres que necesitaba estar lejos de todo. 

—¿También de ellos? 

—Especialmente de ellos. 

Aleksi no insistió. Cuando ella no quería hablar era mejor no 
presionarla. Y estaba claro que no quería añadir nada más al tema. Las 
relaciones eran complicadas, y más con ciertas familias. Él podía 
comprender eso mejor que nadie. La tomó de la mano y se la apretó. 

—Salgamos de aquí, Emma, y busquemos una cafetería. 

A pesar del frío que hacía y de las temperaturas que descendían 
vertiginosamente conforme avanzaba la oscuridad sobre Rovaniemi, 
Emma insistió en tomarse el café en la terraza de la Christmas House 
para disfrutar del paisaje que les rodeaba. 

—Leena siempre me dijo que la Laponia finlandesa era especial, y 
tenía razón, desde luego —murmuró ella, sin dejar de observar el cielo 
despejado que se iba oscureciendo poco a poco para dejar paso a las 
estrellas. Aleksi le cubrió los hombros con una de las mantas que 
proporcionaba la Christmas House a sus clientes y luego hizo lo propio 
para protegerse del frío mientras disfrutaban de sus bebidas. 

—¿Quién es Leena? 

—Mi antigua profesora de finés, Leena Virtanen. Antes de mudarme 
a Helsinki fui a verla a Londres para pedirle algo parecido a un 
consejo. Sabía que ella había dejado Finlandia muy joven para 


mudarse a Londres y pensé que quizá podía ayudarme a tomar una 
decisión. 

Aleksi se quedó pensativo unos segundos. 

—«¿De qué me suena ese nombre? 

—¿El de Leena? Pues sabiendo cómo te gusta la música, debo 
decirte que es la esposa de... 

—Hostia. —Abrió mucho los ojos Aleksi, al darse cuenta de a quién 
se refería Emma. No existían muchas personas finlandesas famosas, así 
que, que una de ellas estuviera casada con una de las mayores 
estrellas del rock del mundo era algo que no se olvidaba fácilmente. 

—Antes de que me preguntes, no, no he llegado a conocerlo nunca. 
Pero estuve en su casa hace un par de meses. 

—Me parece muy fuerte que fuera ella quien te enseñara finés. 

—Lo sé. Aunque en mi defensa diré que cuando la conocí yo no 
sabía con quién estaba casada. De hecho, creo que por aquellos años 
ella aún no era su esposa. 

—Pero Leena y él llevan juntos desde los años setenta. 

—Sí, pero yo no tenía ni idea. Lo único que supe al verla por 
primera vez y escucharla hablar en vuestro idioma es que parecía 
llegada de otro mundo. Era aún más rubia que tú, con el pelo casi 
blanco y unos ojos tan azules que no parecían reales. Ojos de hielo, 
pensé. Y hablando en finés... había algo mágico en la forma en que se 
comunicaba. La seguí hasta el Institut Nórdic y ahí fue cuando obligué 
a mis padres a apuntarme a finés. Conocer a Leena fue un alivio. 

—«¿Por qué? 

—Pues... no sabría explicarte exactamente por qué, la verdad. 
Quizá porque ella había visto más mundo que cualquiera que yo 
conociera, o porque tenía ese carácter tan suyo y esa manera de hacer 
las cosas adaptándose a mí, sin querer convertirme en otra persona. 
Siempre respetaba cuando yo no quería hablar, encontrando la forma 
de comunicarse conmigo más allá de las palabras. No he logrado 
conectar con mucha gente en la vida, y con ella lo hice. Fue alguien 
muy importante. Por eso supongo que recurrí a ella tras tantos años 
sin verla. Y, tal y como me esperaba, me dio un buen consejo. — 
Suspiró antes de tomar un sorbo de su café —. Mudarme a Helsinki ha 
sido una buena decisión. 

Aleksi no pudo decir nada. Emma no solía hablar tanto ni tan 
seguido, y temía que cualquier interrupción detuviera el torrente de 
sus pensamientos. Se limitó a beber de su café y mirarla. 

—Gracias, Aleksi. 

—¿Por qué me las das? 

—Ya lo sabes —dijo sin más Emma. 

Sí, Aleksi lo sabía. Pero también sabía que ella no había dejado del 
todo la ketamina, y que posiblemente no lograría hacerlo sin ayuda 


profesional. Era un tema que ambos evitaban mencionar, pero que 
estaba ahí. En algún momento deberían abordarlo. Sin embargo, no 
ese fin de semana. Emma parecía estar relajada y a gusto, y eso era 
más que suficiente por ahora. 

—¿Te apetece ir a ver los renos de Santa Claus? —propuso ella. 

—¿Sabes lo mal que huelen esos bichos? 

—Bueno, siempre podemos quitarnos el mal olor en la sauna. De 
una forma NO sexual, claro —se burló Emma sin cortarse un pelo. 

Aleksi se inclinó sobre su silla para coger un puñado de nieve y 
tirárselo a la cara sin que ella pudiera dejar de reír. 


Capítulo 35 
LAULAMINEN (CANTAR) 


Durante la cena en el hotel, Emma disfrutó observando cómo 
interactuaban Heino y Aleksi. Este le había contado que se habían 
conocido hacía muchísimos años en el festival Tuska que se celebraba 
al inicio del verano en Helsinki. Habían coincidido en un concierto del 
evento llevando la misma camiseta de Foo Fighters y, al parecer, eso, 
en un festival de metal, unía mucho. Se habían pasado el resto del día 
juntos, gritando en cada show y Aleksi riéndose de Heino mientras este 
intentaba ligar con todas las chicas posibles. 

Heino le contó que él había nacido en Turku, al suroeste del país, y 
que siempre había soñado con tener su propio negocio. Y como 
adoraba la música en directo se mudó a Helsinki prácticamente a la 
vez que lo hizo Aleksi. En la capital había mucha más oferta de 
conciertos y bares musicales que en Turku, además de más 
oportunidades de que una librería de segunda mano pudiera 
convertirse en su sustento. 

Se notaba que se conocían desde hacía mucho por la forma en que 
se tomaban el pelo continuamente. Habían vivido juntos en Kallio 
durante algún tiempo, hasta que Aleksi comenzó a trabajar en el 
Populus y sus horarios se volvieron incompatibles con los de Heino. Se 
veían menos que antes, pero su amistad parecía permanecer intacta. 

Por deferencia a Lisette, que no hablaba apenas finés, todos 
cambiaron al inglés. A ella se le hizo extraño escuchar el pulido inglés 
de Aleksi, quizá porque le encantaba cuando hablaba en su idioma 
materno y el chasquido ronco que producía su voz al pronunciar 
algunas palabras. 

—Emma, ¿has probado ya la sauna? 

—Qué pesadito estás con la sauna, Heino... —protestó Aleksi. 

—Ya sé que la visión de Alek desnudo puede ser descorazonadora, 
pero te aseguro que no te arrepentirás. No hay nada más relajante. 

—Seguro que sí. 

—Te lo digo en serio. Venga, anímate a probarla. Si no es en este 
viaje, que sea en el Juhannus. 

—¿El Juhannus? 

—Claro —respondió Heino. Luego pareció darse cuenta de un 


pequeño detalle y se inclinó hacia ella—. Eh, espera, ¿te vendrás con 
nosotros a celebrar el Juhannus, no? 

—Quedan seis meses para eso —objetó Emma. 

—Ya, pero tenemos que alquilar la mókki con tiempo, que las 
buenas siempre vuelan enseguida. Vendrán Jussi y Anni también. 

—Deja de agobiarla, alquila la dichosa cabaña para seis y, si Emma 
al final no viene, tendré una cama para mí solo —se apresuró a decir 
Aleksi. 

—Para matarte a pajas, ¿no? 

Emma casi escupió el vino caliente y especiado que les habían 
servido en el restaurante. 

—Porque eso es lo que hace, Emma —completó Heino la 
información. 

—¿Quieres que te recuerde la polución nocturna que tuviste en la 
República Checa, Heino? 

Lisette puso cara de asco, Heino acusó a Aleksi de mentiroso y 
Emma no pudo dejar de reír al ver la cara pícara y traviesa de Aleksi, 
que obviamente estaba disfrutando de aquel intercambio mutuo de 
acusaciones. Antes de que la conversación degenerase más, la novia de 
Heino decidió cambiar de tema: 

—Emma, ¿cuánto tiempo tienes pensado quedarte en Finlandia? 

—Tengo contrato hasta septiembre, pero me han ofrecido alargarlo 
si quiero. 

Miró de reojo a Aleksi. Este reaccionó de forma casi imperceptible; 
no dijo nada, pero sus ojos brillaron y sus dedos se cerraron alrededor 
del vaso que contenía su refresco. 

—¿Y quieres? —preguntó Lisette. 

—No lo descarto. Me gusta Helsinki. 

—Claramente, estás enajenada —soltó Heino—. ¿Quién querría 
cambiar Barcelona por Helsinki? 

—Yo, quizás. —Emma levantó la vista para cruzar la mirada con 
Aleksi, que la observaba con una intensidad que se le clavó en el alma. 

Entonces, Lisette se puso a hablar de su próxima vuelta a Suecia y 
luego Heino propuso trasladar la noche al karaoke local, ante la 
mortificación fingida de Aleksi. 

—Me paso el día metido en el Populus y ahora me lleváis a otro 
karaoke. 

—Los finlandeses tenéis aficiones extrañas. Que si el tango, que si el 
maldito karaoke... —se quejó Lisette. 

—Y ser los mejores amantes de Europa, no te olvides, hópó —se 
jactó Heino, llevándose una instantánea colleja de Aleksi. 

—Menudo fantasma estás tú hecho. 

Ella se dejó arrastrar por la energía del grupo sin oponer resistencia. 
Estar entre ellos la hacía sentir que encajaba en algún lugar por 


primera vez en su vida. 

«No, la primera vez que encajé en algo fue cuando Esteve trajo a 
Pau a casa», se dijo, aunque se sacudió el pensamiento de la cabeza. 
No era el momento ni el lugar para dejarse llevar por la melancolía. 
No más. 

Llevaba meses sintiendo que la culpa la arrastraba al fondo de un 
pantano viscoso donde solo podía nadar entre todos los errores que 
habían llevado al trágico final que nadie vio venir. Estaba cansada de 
vivir así, de retorcerse entre los estertores de la culpabilidad, de 
repetirse que si ella hubiera ido ese fin de semana con ellos a 
Susqueda las cosas habrían sido distintas. 

Pero ella declinó ir a Susqueda a pescar. Se quedó en Barcelona 
trabajando. Abrazó a Pau por última vez. Le dio un beso de despedida 
a Esteve. 

Y nunca los volvió a ver. 

Parpadeó para alejar aquellos pensamientos de su cabeza, pero ya 
era tarde: habían inundado de repente su mente como una marea 
negra y espesa. 

Los cambios de humor casi se podían palpar en Emma. Aleksi había 
aprendido a conocerla a través de la tensión que se le acumulaba en la 
nuca cuando se sentía incómoda y también mediante esas medio 
sonrisas tímidas que esbozaba cuando la hacía reír con alguna 
tontería. También había conocido a la Emma juguetona que iba 
abriéndose a él en diminutas migajas y a la Emma taciturna que se 
refugiaba en recuerdos que la atormentaban y que Aleksi apenas había 
logrado deslumbrar. 

—Si no te apetece karaoke, nos volvemos a nuestro iglú. 

—Karaoke está bien. —Sonrió débilmente ella. Ni Heino ni Lisette 
se habían dado cuenta del repentino ensombrecimiento de Emma. 
Caminaban delante de ellos entre besos robados y. risitas 
descontroladas. 

Aleksi le rodeó los hombros y la apretó contra él. En realidad, no le 
apetecía nada pasar rato alguno en el karaoke. Prefería retirarse a 
tiempo y estar descansado al día siguiente para la excursión en trineo 
que Heino había reservado para todos. 

«Lo que quieres es estar con ella, a solas», le dijo una vocecita en su 
interior. Una voz a la que no podía engañar. 

—¿Por qué estás sonriendo de esa manera? —inquirió Emma, 
deteniéndose frente a la puerta del local mientras Heino y Lisette 
desaparecían en su interior. 

El aire congelado de la Laponia le agitó los mechones azules a 
Emma y le enrojeció las mejillas. 

«Vittu, Aleksi», se dijo él. 

—Por nada. 


—Mientes. 

Pero Emma entró en el karaoke y Aleksi la siguió. Dentro, el 
ambiente era festivo y estaba decorado con muchas banderitas de 
papel con la cruz azul sobre fondo blanco de la bandera finlandesa, 
como correspondía a la cercana celebración del Día de la 
Independencia. Era un karaoke mormal y corriente, no con la 
peculiaridad del Populus, y la gente seleccionaba desde sus mesas a 
través de una pantalla la canción que cantarían. 

Una camarera vestida con el traje tradicional sami los llevó hasta 
una mesa vacía muy cercana al escenario donde un hombre 
claramente borracho cantaba una canción pop de Kasmir, un cantante 
finlandés bastante famoso y que sin embargo no era muy conocido 
más allá de sus fronteras. 

—¡Emma, tienes que cantar! —la animó Lisette, aplaudiendo al tipo 
ebrio que saludaba bajando ya del escenario. 

—Es que no se me da muy bien. 

—¿Y te crees que al humalainen mies[8] ese sí? —se burló Heino. 

—Podemos cantar algo juntos —le dijo en voz baja Aleksi, tras pedir 
sus bebidas a la camarera. 

—Vale, pero algo sencillo. Y solo después de que me traigan más 
glógi —accedió Emma. 

—Hecho. ¿Me dejas elegir a mí la canción? 

Emma le hizo un gesto para que hiciera lo que quisiera sin dejar de 
beber vino caliente especiado tradicional. Sabía muy bien y calentaba 
enseguida todo el cuerpo. Además de enturbiar la mente. Si no, no se 
explicaba cómo había accedido a cantar con Aleksi. Pero ya había 
bebido bastante en el restaurante y ahora le volvían a servir una copa 
enorme de glógi. Si seguía así, acabaría bien borracha. 

—Nos toca. 

—¿Qué, tan pronto? —se quejó ella, agarrada al vino. Aleksi le 
guiñó un ojo cuando los primeros acordes de Beds Are Burning de 
Midnight Oil sonaban en todo el local. 

Emma nunca supo cómo él logró ponerle un micrófono en la mano y 
subirla de un salto al escenario, así como tampoco supo cómo pudo 
abrir la boca y entonar la primera estrofa de aquella canción que tanto 
había sonado a finales de los años ochenta. 

Mientras cantaba, Emma pensó que Aleksi la había escogido por 
alguna razón oculta. Pero la canción tenía un significado político y 
reivindicativo, no amoroso. El estribillo lo dejaba muy claro: 


How can we dance 

When our earth is turning? 
How do we sleep 

While our beds are burning?[9] 


Aleksi se colocó frente a ella con el otro micrófono, sin subir al 
escenario, pero sin dejar de mirarla a los ojos. A Emma le entró la risa 
cantando y se tapó los ojos con la mano, avergonzada por el patético 
espectáculo que estaba dando. De fondo escuchaba los silbidos que la 
jaleaban de Heino y Lisette. 

—;¡Aleksi, se suponía que esto era un dúo! —se quejó lastimosa 
Emma. Aleksi sonrió de esa manera tan suya y empezó a cantar, 
acercándose más al borde del escenario. 


The time has come 

To say fair's fair 

To pay the rent 

Now to pay our share[10] 


Aleksi no tenía la mejor voz del mundo, era cierto. Pero era 
carismático, atractivo en sus hipnóticos movimientos felinos, y eso era 
más que suficiente para concentrar todos los ojos del karaoke en él. 

Se subió de un ágil salto al escenario y se situó tras ella, apartándole 
con un dedo los mechones castaños y azules para dejar la parte 
posterior de su cuello al descubierto. Emma notó su respiración 
caliente en la piel de su nuca, tan cerca que podía percibir el aliento 
de Aleksi. Olía a lima y a nieve que ardía. 

Entonces, él cantó el famoso estribillo. Y cambió una sola palabra a 
su antojo: 


How can we dance 

When our love is turning? 

How do we sleep 

While our beds are burning?[11] 


Emma se quedó sin palabras, sintiendo las palabras de Aleksi 
clavadas en ella. «¿Cómo podemos bailar si nuestro amor está 
cambiando? ¿Cómo podemos dormir mientras nuestras camas arden?». 

Agarró su propio micrófono con fuerza. Era incapaz de seguir 
cantando con Aleksi detrás de ella, respirándole tras la oreja y 
haciendo que toda su piel se estremeciera. Se sentía embrujada por su 
olor y su voz, a pesar de que no podía verlo. Aleksi la tomó de la 
cintura con un solo brazo y se inclinó para mirarla, con los ojos 
ardiendo de algo que ella no pudo siquiera calificar. 

Cuando la canción terminó y el local entero les aplaudió, él depositó 
un minúsculo beso en su sien. 

—No he podido evitarlo —se disculpó, risueño por la pequeña 
travesura que acaba de realizar—. ¿Me perdonas? 


Ella le dio un suave golpe en el brazo y ambos rieron en 
complicidad. 


Capítulo 36 
REVONTULET (AURORAS BOREALES) 


La respiración relajada de Aleksi dormido a su lado la acunaba en 
una calma que Emma llevaba anhelando hacía demasiado tiempo. 
Sentirle inspirar aire junto a ella, con los párpados tapando aquellos 
bonitos ojos cobalto y el pecho desnudo subiendo y bajando a un 
ritmo regular, la tranquilizaba. Sentía que Aleksi velaba su sueño y 
mantenía a raya sus pesadillas, pero ignoraba qué efecto podría causar 
ella en él. A veces se preguntaba por qué. Por qué ella, de todas las 
chicas. 

Y a veces esos pensamientos la mantenían insomne. 

Había sido un día agotador y lleno de emociones. Divertido, 
liberador, excitante. En un lugar tan peculiar como Rovaniemi. Y 
ahora que sobre el techo de cristal del iglú se dibujaba un cielo 
despejado y lleno de estrellas, Emma no podía permitirse el lujo de 
dormir y perderse aquella bóveda preciosa que la cobijaba. 

Se deslizó fuera de la cama procurando no despertar a Aleksi y se 
sentó sobre una alfombra de pelo blanco que estaba a los pies de la 
cama, apoyada en esta y con la vista levantada hacia el cielo. 
Permaneció así un buen rato, hasta que sobre ella empezaron las luces 
danzarinas de la primera aurora boreal que veía en toda su vida. 

Verde turquesa. Rosa desvaído. Azul celeste. Todas ellas 
fundiéndose sobre el cielo estrellado y trenzándose en un baile 
hipnótico del que no podía despegar la vista. Era tan bello, tan 
sobrenatural, que toda ella se sintió diminuta y sus propios problemas 
se fueron empequeñeciendo durante unos minutos eternos en los que 
la bóveda del mundo danzó para hacerle ver que había vida incluso 
allí, en aquel lugar remoto del universo. 

Tan absorta estaba que no se dio ni siquiera cuenta de que Aleksi se 
había despertado y se sentaba a su lado con las piernas cruzadas por 
los tobillos. Se miraron un fugaz instante sin decir nada y devolvieron 
la vista al cielo durante los siguientes minutos silenciosos que 
compartieron uno al lado del otro. 

—Me gusta pensar que realmente las luces del norte las provoca un 
zorro que levanta la nieve con su cola y envía destellos al cielo — 
murmuró Aleksi de la nada, dejando que las auroras boreales 


iluminasen su rostro. Luego aclaró—: Revontulet. 

—El fuego del zorro —añadió ella. Recordaba la vieja leyenda sami 
que Leena les había contado cuando les hablaba de la mitología finesa 
—. Es una bonita historia. 

—SÍ que lo es. 

La inmensidad de lo que contemplaban sobre sus cabezas los dejó a 
ambos de nuevo en silencio. Había belleza que no necesitaba ser 
descrita con palabras. 

«Como la de Aleksi», pensó Emma, mirándolo de reojo. Como era 
habitual en él, Aleksi dormía en ropa interior y, en aquel momento, la 
piel de sus muslos y sus rodillas se tocaban en un apenas perceptible 
roce. No se movió ni un milímetro para no romper aquel diminuto 
contacto que lo unía a él. 

Emma se dejó embrujar por las cambiantes luces del norte y deseó 
que estas se llevaran con ellas toda la pena y la culpabilidad para 
enterrarlas bajo un manto infundible de nieve. 

—Pau habría odiado esto —dijo, de repente. A su lado, Aleksi dejó 
de mirar el cielo para girar la cabeza y observarla en silencio. A Emma 
las palabras se le escaparon de la boca, como si estuviesen ya hartas 
de ser contenidas tras una presa invisible de hormigón y alguien 
hubiera abierto las compuertas del golpe—. No le gustaban nada los 
espacios abiertos, tan infinitos. Incluso cuando Esteve y yo lo 
llevábamos a la playa del Bogatell y me quedaba jugando con él en la 
arena, Pau siempre miraba el mar de refilón. Como si las aguas fueran 
a traicionarlo y a engullirlo en cualquier momento. Por eso nunca le 
daba la espalda al Mediterráneo, supongo. Cuando había olas 
demasiado violentas, Pau lloraba y no quería poner ni un pie en la 
playa y teníamos que cambiar el plan por una tarde en el cine. Él 
hubiera adorado la aldea de Santa Claus, pero los bosques laponios 
cubiertos de nieve y llenos de monstruos... lo hubieran aterrado. 
Seguro que hubiera pensado que las auroras boreales eran algo 
malvado que venían a por él. Era tan miedoso... 

Notó cómo la mano de Aleksi se cerraba sobre la suya, 
apretándosela. Él no decía ni una palabra, apenas respiraba, sabiendo 
que Emma jamás había vuelto a nombrar a Pau desde aquel día en que 
le confesó quién era. Quería saber más, porque tras ese corto nombre 
se escondía la tragedia que sacudía el alma de Emma a diario y no la 
dejaba dormir en paz. 

—Pau... —susurró Emma. El conjuro de aquel nombre que la 
perseguía, despierta y en sueños. 

—Pau —contestó Aleksi, en un murmullo muy bajito. 

Las luces danzarinas de las auroras se le colaron por la garganta y le 
fueron liberando las palabras. Una a una. 

—Esteve se lo llevó ese viernes al pantano de Susqueda, a la casa 


que su familia tiene ahí desde hace décadas. Esteve amaba ese lugar. 
Yo no. Siempre he pensado que había algo perturbador en esa enorme 
masa de agua creada de forma artificial. Nunca me gustó, nunca. 
Estaba demasiado alejado, demasiado despoblado, demasiado 
envuelto en leyendas de mal augurio. Pero Pau se sentía bastante 
cómodo en las orillas del pantano, supongo que porque podía ver el 
final de las aguas, al contrario de lo que le pasaba en el mar. Si veía el 
fin, Pau se relajaba. Susqueda era vacaciones de verano y puentes 
largos. Era un lugar que para él debía de ser seguro. Y lo era. Hasta 
que Esteve... 

Durante un segundo, a Emma se le atascaron las palabras en la 
garganta y le tembló la mano que Aleksi aún tenía entre la suya. 
Aleksi no se la dejó ir. 

—Nunca los encontraron. Ni a Pau, ni a Esteve. Al principio nadie 
sabía qué había ocurrido. La Policía pensó en un secuestro de ambos. 
Pero luego empezó a llegar la información a cuentagotas. Las dobles 
pisadas que iban hacia las aguas de Susqueda, y luego las pisadas de 
una sola persona regresando al coche de Esteve. Y después, cuando 
encontraron el vehículo abandonado en un acantilado de Portbou. «La 
sangre no miente, señorita Torrent», me dijo un policía. Y había 
sangre de Pau por la playa del pantano, pero no de Esteve. Las piezas 
encajaron, aunque no tuviéramos ningún cadáver que enterrar. Las 
piezas encajaron y nos golpearon a todos. 

Emma cerró los ojos con fuerza, aunque las imágenes de lo que 
pudo pasar en Susqueda la perseguían cada vez que caía la oscuridad. 
Cada vez que intentaba buscar descanso en los sueños las tinieblas del 
crimen se volvían vientos huracanados que transportaban la sangre y 
los gritos de Pau. Los últimos que pudo lanzar al mundo. Y esos gritos 
que ella imaginaba se traducían en ciclones aterradores que la 
hundían hasta hacerla despertar, aterrorizada, inmóvil en la cama. 

Los investigadores habían elaborado una reconstrucción de los 
hechos y esta se había dado por buena, mientras el caso se volvía más 
y más mediático conforme pasaban las semanas y se iban desgranando 
los detalles. La televisión y los medios habían perseguido 
incansablemente a todos los protagonistas de la tragedia, incluida ella. 
Ella, que no era nadie en la vida de Pau, ni siquiera madrastra, porque 
nunca se había llegado a casar con Esteve. Ella, que jamás supo ver las 
señales de que Esteve estaba a punto de cometer un parricidio. Ella, 
que nunca dio importancia a la bilis que su pareja aún supuraba por 
su exmujer. ¿Qué podría haberse imaginado? Emma no se metía en los 
pormenores de aquel matrimonio que había fracasado y que llevaba 
años peleando por la educación y la custodia de Pau. Era feliz cuando 
Esteve traía al niño a casa y este la requería para jugar y dibujar. 
Nada más. 


Le había costado tanto durante toda su vida encajar con las 
personas que la inmediata conexión con Pau era maravillosamente 
liviana. Le hacía sentir que era normal, que podía tener una vida tan 
ordinaria como el resto del mundo, en vez de sentirse siempre 
apartada y señalada por su hermetismo. 

Su madre siempre le recordaba lo sola que estaría hasta el fin de sus 
días si no cambiaba de actitud. Y era cierto que estuvo sola muchos 
años, si bien jamás sintió que necesitara a nadie en concreto para 
seguir viviendo. Había sentido vínculos con tan escasas personas — 
Leena Virtanen enseñándole finés, Lluc Villagra tutelándola en 
Blastermind—, que cuando apareció Pau fue un pequeño rayo de sol 
abriéndose paso entre un día nublado. 

Esteve le había arrebatado algo sagrado. Y ni siquiera se sentía con 
derecho a llorarlo ni a echarlo de menos. No era su madre, no era su 
nada. Ella solo era una persona a la que veía una vez cada dos 
semanas y que lo llevaba a la playa del Bogatell o a PortAventura o a 
merendar al carrer Petritxol. 

—Soy doblemente culpable. Culpable por no haber ido ese fin de 
semana con ellos a Susqueda. Quizá, si yo hubiera estado allí, Esteve 
no lo habría matado y luego no se hubiera... lo que sea que hiciese. Y 
culpable por echarlo tanto en falta, cuando yo no soy nadie. Ni su 
madre, ni su tía, ni su abuela, ni nadie que pueda llorar la muerte de 
Pau. Nadie. 

Aleksi no dijo nada. Se limitó a enredar los largos dedos de su mano 
con los suyos y a acariciarle en plena calma las yemas con infinita 
suavidad. Emma esperó de Aleksi lo que siempre le decía la gente que 
se enteraba de la tragedia que había arrollado su vida, las mismas 
palabras vacías y repetidas que pronto perdieron su significado porque 
estaban desgastadas por el uso inmisericorde. 

Pero Aleksi no era como todos aquellos que se le habían acercado 
en busca de respuestas que ella no tenía. No, Aleksi no iba a decirle 
palabras maniqueas que no servían para nada. Aleksi no. 

—Es una mierda, ¿verdad? —murmuró, sin soltar su mano—. El 
silencio, digo. 

—¿El silencio? 

—Sí, el silencio que deja la muerte. De repente te quitan la última 
conversación pendiente que tenías con esa persona. Ya no puedes 
hablar con él y esperar una respuesta, porque su voz ha desaparecido 
y nunca volverás a escucharla. No queda nada, solo los recuerdos. La 
muerte es un silencio absurdo y eso es lo que siempre he llevado peor 
de perder a Marko. —Suspiró Aleksi—. El silencio. 

—El silencio de las habitaciones. 

—El silencio al otro lado del teléfono. 

—El silencio de las fotografías. 


—El silencio de todo lo que quisiste decirle y ya no pudiste. 

Emma dejó escapar el aire de los pulmones, notando cómo sus ojos 
se volvían acuosos y sorprendiéndose por ello. Nunca había llorado a 
Pau. Nunca. Las lágrimas se habían contenido presas tras un muro de 
cemento como las aguas del pantano que se tragaron al niño y jamás 
lo devolvieron a la superficie. 

Cuando Aleksi le rodeó los hombros con su delgado brazo y ambos 
volvieron a contemplar las auroras boreales sin hablar más, Emma 
lloró a su particular manera: sin derramar una sola lágrima y en el 
más absoluto silencio. 

Pero esta vez el silencio no era el de la muerte, vacío y helado. Esta 
vez estaba lleno de palabras aún no pronunciadas y luces del norte 
que iluminaban los cielos sobre sus cabezas. 


7 Capítulo 37 
LOYLY (VAPOR CALIENTE DE LA SAUNA) 


Esa primera noche compartida en Rovaniemi, Emma se acercó a 
Aleksi y lo rodeó con los brazos. Nunca lo había hecho antes, a pesar 
de las muchas veces que habían dormido juntos. Ella le había buscado 
la mano y Aleksi le había correspondido siempre. También la había 
abrazado contra él y Emma se había dejado. Pero nunca había sido 
ella quien lo envolviera con los brazos y apoyase la mejilla contra su 
omoplato. 

Aleksi se quedó muy quieto, como si temiese espantarla. Se 
estremeció entero cuando notó los labios de Emma contra su piel, 
depositando un beso entre el hombro y la nuca. Su cuerpo reaccionó 
enviando escalofríos desde el nacimiento de su cabello hasta sus 
rodillas. 

Y aunque la situación no fue a más y Emma se quedó dormida 
abrazándolo, Aleksi pensó que hacía mucho, muchísimo tiempo, que 
no se sentía así. 

«Así... ¿cCÓMO?». 

Así de necesitado, de querido, de protegido, de correspondido. 

Al contrario que ella, Aleksi se quedó despierto durante horas 
disfrutando del contacto físico y del cielo estrellado que los cobijaba 
en aquel iglú aislado. Parecía imposible que los problemas pudieran 
alcanzarlos allí, en ese lugar de ensueño. Pero las penas se le 
agarraban a uno con dientes y uñas e insistían en quedarse bajo la 
piel, mutando continuamente para que no pudieras nunca olvidarte de 
ellas del todo. La de Aleksi era ya una pena sorda que escocía de vez 
en cuando, pero la de Emma estaba viva y supuraba aún. Nadie 
debería sentirse así, y él no podía cambiar nada de lo que ella había 
vivido en su pasado. 

Sin embargo, el presente era de ambos. 

El resto de días que pasaron en Rovaniemi no volvieron a hablar de 
Pau. No hizo falta. Emma había dicho todo cuanto necesitaba y Aleksi 
no preguntó más. Se dedicaron a hacer excursiones en trineo, a visitar 
el parque de Ranua y a recorrer el cañón helado de Korouoma. Emma 
disfrutó de todo en compañía de Heino y Lisette. Parecía verlo todo 
con ojos de niña que descubre el mundo entero, y solo de vez en 


cuando se cruzaban sus miradas. Entonces Aleksi sonreía 
imperceptiblemente y ella le devolvía el gesto, bajando los ojos hasta 
sus botas. 

—Debes de estar muy enamorado de Lisette para hacer todo esto 
por ella —le comentó Aleksi a su mejor amigo el último día, mientras 
las chicas se acercaban a la barra a pedir las bebidas. 

—¿Por qué lo dices? 

—Porque odias el frío y la nieve y la has traído a la máxima 
estampa invernal del mundo. Tienes que quererla. ¿O me equivoco? 

Heino se encogió de hombros. 

—Uno no elige de quién se cuelga. ¿Hubiera preferido colarme por 
una dominicana que me llevase a vivir al Caribe? Pues sí, pero resulta 
que Lisette es sueca. La vida es así. 

—Impredecible —murmuró Aleksi, echando un vistazo a una 
risueña Emma que bromeaba con Lisette en la barra. Los mechones 
azules le enmarcaban la cara enrojecida por el frío. Heino siguió su 
mirada. 

—¿Habéis follado ya? 

—¡Heino! —lo amonestó él, dándole una patada en el pie. 

—Es que de verdad me cuesta entenderte. Claramente estás loco por 
Emma. ¡Bésala ya y déjate de compartir cama con ella en plan 
hermanos! 

—A veces las cosas no son así de sencillas. 

—Alek, eres tú quien se empeña en complicarlas. 

Fue a responderle, pero en aquel momento ellas regresaron a la 
mesa con refrescos y cervezas y los dos amigos  callaron 
repentinamente. 

—Vaya, qué silencio de golpe. ¿Estabais hablando de nosotras? 

—Más o menos —se apresuró a contestar Heino—. Estábamos 
comentando que Emma aún no ha probado la sauna. Y eso es un 
sacrilegio. 

—Los finlandeses y la sauna. —Lisette puso los ojos en blanco y 
luego se dirigió a Emma—: Llevo un año viviendo aquí y no me han 
dejado en paz con el tema. Aunque, por otro lado, debo admitir que es 
un invento muy agradable. 

—Es que no sé si me sentiría cómoda desnuda delante de extraños. 

—¡Oye! ¿A quién llamas extraños? —comentó jocoso Heino, quien 
recibió un codazo de advertencia de Aleksi para que cerrase ya esa 
bocaza suya. 

Lisette hizo un gesto con ambas manos para pedir la atención de la 
mesa: 

—Hagamos una cosa, chicos: nos terminamos la bebida y vamos a la 
sauna de nuestra habitación y dejáis que Emma se meta con ropa 
interior. 


—¡Ropa interior en una sauna, qué sacrilegio! —se quejó Heino. 
Emma rio bajito ante la cara ofendida del finlandés. 

—Si Heino me permite entrar con bragas y sujetador, acepto —dijo 
ella. Y luego añadió—: Es nuestra última noche, deberíamos terminar 
el viaje por todo lo alto, ¿no? 

Aleksi se puso repentinamente nervioso, aunque procuró disimular 
con una sonrisa. Por supuesto que la sauna no tenía nada de sexual — 
e insinuar tal cosa podía ofender a una gran mayoría de finlandeses—, 
y él nunca había pensado que el compartir una lo pudiera incomodar 
de forma alguna. 

Pero de pronto la imagen de Emma semidesnuda y con la piel 
perlada de aquel sudor caliente que dejaba la sauna lo envolvió y le 
hizo pensar que quizá no era una buena idea, que no iba a poder 
controlar su cuerpo. Lo cual era, en realidad, absurdo. 

Emma y él compartían una intimidad peculiar y la había visto con 
poca ropa cada vez que dormían juntos. Aleksi siempre había sentido 
que los estímulos visuales y físicos no eran suficiente para encenderlo. 
No era de piedra, claro que no, pero necesitaba algo más que la visión 
de una chica guapa para sentir excitación. Entonces, ¿por qué esa 
inesperada inquietud? 

Por un momento pensó en decirle a Emma que quizá deberían 
descolgarse del plan; al día siguiente debían volar a Helsinki de vuelta 
y mejor no hacerlo con resaca. Pero era una excusa barata, porque ni 
él bebía ni Emma solía pasarse con el alcohol a no ser que estuviera 
dentro de un avión. 

—¿Crees que es buena idea? —preguntó ella una vez ya estuvieron 
a solas en su propio iglú. Habían quedado en reunirse en el de Heino y 
Lisette, que era más grande y tenía sauna privada con espacio 
suficiente para los cuatro. 

Aleksi pareció confundido. 

—Perdona, ¿qué? 

—Lo de la sauna —aclaró Emma—. No quiero que me baje la 
tensión y marearme. 

—Ah, eso. No te preocupes, podemos controlar la temperatura y 
haremos que sea nivel principiante. Sesenta grados serán más que 
suficiente para tu primera vez. 

—Y luego... ¿tirarnos en la nieve? 

—Exacto. 

—Aleksi, es que suena a algo muy loco. 

—Lo es. Pero te prometo que esta noche dormirás más relajada que 
nunca. ¿Confías en mí? 

—Confío en ti. 

—«¿Es eso una sonrisa? —La tomó Aleksi del mentón, mientras ella 
se sonrojaba e intentaba disimular lo que su boca no lograba siquiera 


esconder. 

Pero lo era. Era una sonrisa: tranquila, relajada, segura. Emma 
confiaba en él. Era una sensación que se le instalaba en el pecho y 
mandaba ondas cálidas a través de todo su cuerpo. 

«Vas a lograr que la maldita sauna sea un suplicio, Emma», quiso 
decirle Aleksi. Pero se lo calló. 

—¿Vamos? 

—Vamos. 

El frío helado los acogió en cuanto abandonaron su iglú y 
recorrieron el camino de madera que llevaba al que ocupaban Heino y 
Lisette. El viento se había levantado y arremolinaba la nieve a su 
alrededor cuando un sonriente Heino con solo una toalla alrededor de 
la cintura les abrió la puerta y los dejó entrar. 

—¡Os esperamos dentro! —dijo, soltando la toalla y ofreciéndoles 
una excelente vista de su trasero desnudo. 

—Sé que para vosotros es normal, pero a mí esto me va a costar — 
suspiró Emma apartando su mirada de la anatomía expuesta de Heino. 
Aleksi rio. 

—Solo son cuerpos. Solo es piel. 

—Ya... 

Aleksi tomó la iniciativa para desnudarse y Emma pronto lo imitó 
con timidez, procurando mantener la vista en el suelo de parqué del 
iglú. Ambos estaban nerviosos e intentaban disimularlo, sin 
conseguirlo del todo. Para no incomodarla demasiado, Aleksi recuperó 
la toalla de Heino y se envolvió la estrecha cintura con ella. 

Sin embargo, cuando Emma se quedó solo con su sencillo conjunto 
blanco de ropa interior, fue él el que tuvo que apartar la mirada y 
tragar saliva. 

—i¡¿Venís o no?! —gritó Heino desde la sauna, logrando que Aleksi 
pusiera los ojos en blanco y Emma riera flojito. 

—_Qué pesado es el tío... 

—No le hagamos esperar. 

Para sorpresa de Aleksi, la sauna del iglú era de leña: la más 
tradicional. La mayoría de hoteles y edificios optaban por la sauna 
eléctrica, más sencilla de usar y más barata de mantener. Pero en esa 
ocasión tenían para su uso y disfrute incluso una rama de abedul, el 
vihta. 

Cuando cerró la puerta ayudó a Emma a acomodarse en uno de los 
bancos inferiores de la sauna, ya que, en el superior, Lisette estaba 
tumbada completamente desnuda y apoyada la cabeza en los muslos 
de Heino, que bebía cerveza con los ojos cerrados. 

—Lo importante es el lóyly... —empezó a explicarle Aleksi para 
hacer tiempo y no quedarse desnudo, pero Heino lo amonestó: 

—En la sauna no se habla, Alek. 


—Jodido nazi de la sauna —se quejó, haciendo reír a Emma. 

Pero obedeció y no dijo nada más. Se agachó para tomar el kiauas, 
el tradicional cazo hecho de madera de abedul, y dejó caer agua sobre 
la jaula de piedras calientes para crear lo que era el corazón de la 
sauna: el lóyly. El calor caliente y seco que hacía de la sauna 
finlandesa algo único en el mundo. Comprobó que la temperatura no 
subía a más de setenta grados antes de tomar una cerveza para Emma 
y una soda para él, y entonces sí, se quitó la toalla y se sentó en el 
banco de madera frente a ella. 

El lóyly enseguida provocó lo que él ya se temía: que la tela blanca 
que Emma llevaba se humedeciera y se pegara contra su piel, 
revelando cada precioso secreto que ella guardaba. Aleksi se obligó a 
concentrarse en su rostro para no traicionarse a sí mismo. 

A pesar de la incomodidad inicial, Emma se relajó dejándose 
envolver por el vapor caldeado que se respiraba en la sauna y cerró 
los ojos. Aleksi no podía dejar de mirarla, olvidada por completo la 
soda que se iba calentando en su mano. 

Repasó con los ojos los rasgos que hacían de Emma ser ella: la 
mandíbula cuadrada y dura, los labios rosados y finos, el mentón 
ligeramente puntiagudo, la frente despejada con aquellas dos líneas 
marcadas que se dibujaban en ella cuando estaba incómoda o molesta, 
los mechones castaños y azules que le llegaban hasta los hombros en 
bucles dispares. Aleksi se lo sabía de memoria y podía invocarlo en su 
mente sin dificultad alguna. Y aunque Emma era bonita, y nadie en su 
sano juicio podría jurar lo contrario, no era su físico lo que la hacía 
atrayente para él. No. 

Era aquella alma distinta que no acababa de encajar en el mundo 
que la rodeaba, aquella sensibilidad tan única para fijarse en detalles 
que nadie más tenía, aquella risa privilegiada que apenas compartía 
con nadie. La manera en que lo buscaba por la cama como si estrechar 
su mano fuera el ancla que la mantenía quieta en el mundo. El dolor 
que se mezclaba en sus ojos de color chocolate, los golpes de la vida 
que la habían moldeado, los colores que se escondían en remolinos 
dentro de su alma. Aquello, todo aquello. 

Aleksi tragó saliva, sabiendo cuál era el origen de todo lo que sentía 
y que se apelotonaba en la boca de su garganta. Era inútil negarlo, 
aunque nunca lo había sentido antes con tantísima intensidad: estaba 
enamorado de ella. 

Perdidamente loco y enamorado sin remedio de Emma. 


Capítulo 38 
RISTIRIIDAT (CONTRADICCIONES) 


Cuando la nieve tomó contacto con su piel, el resultado fue 
abrasador y a Emma le recordó la sensación de la nieve ardiente de 
Helsinki que la envolvió aquella noche en que conoció a Aleksi. 
Aunque en realidad la sensación en aquel momento era muy diferente: 
ella no iba drogada y la sauna finlandesa había creado una fina 
película sobre su piel que la protegió del frío durante unos 
maravillosos segundos. 

El contraste entre el calor que emanaba su cuerpo tras el vapor con 
aroma a abedul y la nieve congelada en la que los cuatro se dejaron 
caer entre risas relajó sus músculos al instante. Se dejó llevar por 
aquel frío que se evaporaba en cada poro de su piel, hasta que Aleksi 
la tomó en brazos y la sacó del manto níveo antes de que el efecto de 
la sauna se disipara. 

—;¡Eh! —se quejó Emma, agarrándose a su cuello. 

—No voy a dejar que te pongas en peligro otra vez —le susurró él, 
provocándole un escalofrío que empezó tras su oreja y viajó hasta los 
dedos de los pies. 

Dentro del iglú de Heino y Lisette todos se vistieron con mullidos 
albornoces y se sentaron en la alfombra, frente a la chimenea que 
iluminaba la habitación. Abrieron una botella de vino para celebrar el 
final del viaje. Incluso Aleksi bebió una copa, sorprendiendo a todos. 

—Bueno, es nuestra última noche, ¿no? —se justificó él, algo 
azorado. 

Emma sentía que tras haber visto desnudos a los tres la vergiienza 
estaba de más en aquel pequeño grupo. Sabía que para los nórdicos la 
desnudez era algo muy natural y formaba parte de su cultura, pero 
ella no había crecido con ese tipo de educación y mostrarse tal cual 
era le costaba. Por eso la experiencia en la sauna fue algo más que 
física: se había sentido sorprendentemente cómoda y tranquila, sin ser 
juzgada ni expuesta por los centímetros de piel mostrados. Nadie la 
había mirado de una forma sexual. 

Aunque había pillado una vez a Aleksi atisbando por debajo de su 
cuello cuando creía que ella no lo veía. Él había girado la cabeza con 
escaso disimulo. Y en lugar de sentirse intimidada por ello, Emma 


había sonreído y notado cómo el vello de su nuca se erizaba con algo 
que solo pudo definir como excitación. 

Era agradable saber que no le resultaba indiferente a Aleksi. Porque, 
desde luego, él no se lo resultaba a ella. 

La voz de Lisette se coló entre sus pensamientos. La parlanchina 
sueca les explicaba sus planes una vez volviera a Gotemburgo, y que 
estaban todos invitados a visitarla para el Midsommar y... 

—«¿El Midsommar? Será el Juhannus, hópó —la corrigió Heino con 
socarronería. 

—¿Hay alguna diferencia entre la celebración de ambos solsticios? 
—preguntó Emma. 

—Pues claro que la hay —intervino risueño Aleksi—. En Suecia se 
adornan el pelo con flores y cantan canciones, y en Finlandia nos 
divertimos de verdad. 

Lisette le enseñó la lengua y el dedo corazón, provocando la risa de 
todos. 

—Uy, sí. Emborracharse en una cabaña sin electricidad y luego 
tirarse todos a un lago, qué diversión. 

—Mejor que hacer coronitas de flores y bailar Tre smá gummor[ 12]. 

La conversación derivó en los típicos rifirrafes que los dos países 
vecinos arrastraban desde hacía décadas, y Emma disfrutó de las 
chanzas y las bromas que Heino y Aleksi disparaban contra Lisette, 
quien no se amedrentaba ante ellas. Luego les contó que en España 
pasaba algo similar con Portugal y Francia, pero que consideraban 
tener cierta hermandad con Italia. Aquello hizo que Heino le 
preguntase por Barcelona y que Lisette suspirara por visitar la ciudad 
condal. 

—¿No la echas de menos? El sol, la comida, ya sabes. 

—¿Quieres saber la verdad, Lisette? —La sueca asintió, curiosa. 
Emma miró a Aleksi—. Que le den al sol y a la comida. 

Heino enseguida lo captó y los observó a ambos con la ceja 
levantada. Aleksi no respiraba. Emma no parpadeaba. Y supo 
exactamente lo que ocurría entre aquellos dos. 

—¿No tenéis un iglú al que piraros vosotros? —soltó sin más. Lisette 
le golpeó el brazo para amonestarlo. 

—¡No seas grosero, álskling[13]! 

Charlaron un rato más para ponerse de acuerdo para salir mañana 
hacia el diminuto aeropuerto de Rovaniemi y, mientras discutían a 
qué hora sería mejor dejar el hotel, Emma se sintió en parte triste por 
dejar atrás aquel puente del Día de la Independencia. Había sido 
diferente de todo lo que había hecho durante gran parte de su vida, y 
se había sentido arropada por Aleksi, sí, pero también por dos 
desconocidos como eran Lisette y Heino. 

«Me he divertido», se sorprendió pensando cuando regresaba con 


Aleksi a su respectivo iglú. 

—De repente te has quedado fría como un ruso en el infierno — 
comentó él tras cerrar la puerta que los separaba de la nevada 
exterior. 

—¿Qué clase de frase es esa? —se rio Emma mientras se descalzaba. 

—-Creo que trabajar tantas horas con Tomi me está acabando por 
afectar, con tanto refrán estúpido que suelta a diario. 

—A mí no me parecen estúpidos. Son raros, pero no estúpidos. 

—Que no te escuche él o no te dejará en paz nunca más. 

—Solo estaba pensando en que me he divertido estos días con 
vosotros y... que me da pena dejar Rovaniemi. 

—¿Estás triste? 

—Un poco melancólica, tal vez —aceptó Emma, encogiéndose de 
hombros y sentándose en la cama mientras contemplaba cada bonito 
rincón de aquel iglú que había sido su casa durante cuatro noches. 

Aleksi levantó ambos dedos índices con una de sus sonrisas. 

—Tengo la solución a eso. 

«Como para todo», pensó divertida Emma mientras lo observaba 
acercarse al moderno equipo de música que se había mantenido 
silencioso durante todos aquellos días y encajó su móvil en él, 
abriendo la aplicación de Spotify. 

Un bombo de batería empezó a sonar por la habitación. Se echó a 
reír al reconocer de inmediato la canción. 

—¿En serio? ¿Kokomo? 

—The Beach Boys, baby —le dijo en inglés, poniendo énfasis en 
aquel «baby»—. Un clásico. 

—¿Ahora me llamas «baby»? 

Aleksi le guiñó un ojo y le alargó la mano para sacarla a bailar. Ella 
negó con la cabeza, aunque acabó aceptando y permitiéndose arrastrar 
por él hasta que sus dos cuerpos quedaron pegados y dejaron que 
aquella canción tropical que hablaba de playas en las Bahamas los 
envolviera. 

Era absurdo escuchar Kokomo en plena Laponia finlandesa, con la 
nieve cayendo sobre sus cabezas y el viento helado soplando contra 
las paredes transparentes del iglú, pero así era Aleksi. Todo él eran 
contrastes y contradicciones. Él era su Kokomo, su canción de verano 
y sol en mitad de una ventisca de invierno. 

La mano de Aleksi se deslizó desde la parte baja de su espalda hasta 
quedar entre sus omoplatos y notó cómo la apretaba con infinita 
suavidad contra él, para que sus cuerpos encajaran como dos piezas 
maltrechas de un puzle que lleva muchos años esperando ser 
montado. 

—¿No es contradictorio estar escuchando una canción como esta en 
el lugar en el que estamos? 


—Para mí las contradicciones son lo mejor que tenemos. Hay cosas 
que no tienen ningún sentido, pero que están bien. Como tú y yo. 
Aquí. Ahora. Escuchando Kokomo. 

—Somos dos bichos raros —murmuró Emma, sin levantar la cabeza 
de su hombro y dejándose mecer por los pequeños pasos de baile que 
él ejecutaba. 

—Todos lo somos, de una forma u otra —le respondió Aleksi en el 
mismo tono bajo de voz. 

—¿Y los que estamos rotos? 

—Nos recomponemos como podemos. Agarramos esos cachitos 
fragmentados que han quedado y nos volvemos a convertir en 
nosotros, en una versión diferente quizá, pero lo hacemos. 

—Si te atreves a usar la palabra resiliencia, Aleksi, te pisaré un pie. 

Ella lo notó sonreír en silencio contra su frente, cada fragmento de 
su sonrisa dibujado en su piel. 

—Odio ser resiliente —confesó Aleksi—. Pero no sé ser de otra 
manera. 

—Yo odio ser frágil. Pero no sé ser de otra manera. 

Aleksi la apretó aún más y ella se dejó envolver por aquel olor tan 
suyo y esos brazos delgados que se habían convertido en sus favoritos 
del mundo. 

Entre ellos nada doloroso podía alcanzarla. 

Ni siquiera la sonrisa desaparecida de Pau. 


Capítulo 39 
LAHJA (REGALO) 


—Tío, tendrías que haberla besado esa noche. 

—No me des la brasa, Heino, y ayúdame a elegir. 

—¿De verdad me has traído para que te ayude a escoger una pata 
de jamón cocido? —se quejó Heino, mirando la sección de 
refrigerados de Stockmann. 

—Quiero que Emma tenga una Navidad finlandesa, pero sin perder 
sus propias costumbres. ¿Qué se come en España en estas fechas? 

—¿Me lo preguntas a mí? Y yo que sé. ¿Paella? 

—¿Tú crees que paella? 

—Mira, déjate de chorradas. —Heino agarró el primer jamón que 
encontró y lo dejó caer en el carrito de la compra. Luego tomó una 
bandeja de nabos y otra de pastelitos precocinados joulutorttu—. La 
cazuela de nabo se prepara unos días antes, ¿eso lo sabes, no? 

Aleksi se rascó la nuca rapada. 

—No sé yo... 

—Pero que es superfácil hacerla, Alek. ¿Compramos uno de esos 
también? —se jactó Heino, señalando una repisa llena de libros de 
recetas navideñas—. Sería el colmo teniendo en cuenta que tanto el 
jamón como los joulutorttu ya están hechos y solo tienes que servirlos, 
pero si eres un inútil entre fogones no te juzgaré. 

—Eres un imbécil. —Lo golpeó Aleksi en el hombro—. Solo quiero 
que sean unas Navidades especiales para ella. 

—Y para ti, claro. Van a ser las primeras fiestas que no eres un 
invitado en casa de Tomi. Puede que incluso eches un polvo. 

—Lo que voy a echar es la cuenta de cuántas veces me haces poner 
los ojos en blanco, Heino —se exasperó Aleksi, empujando el carrito 
lleno de comida hacia las cajas de Stockmann. Heino lo siguió entre 
risas de villano. 

La escapada a Rovaniemi lo había cambiado todo, aunque de una 
forma sutil que solo Emma y él percibían. Haber confesado la carga 
que llevaba sobre sus hombros parecía haberla aligerado y cada vez se 
reía más cuando iba a visitarlo en el Populus, además de pasar casi 
cada noche del fin de semana durmiendo con él. Y cuando dormía con 
él, la ketamina quedaba lejos. 


Aún de vez en cuando Emma se ausentaba y parecía distanciarse de 
todo y de todos, pero eran instantes reducidos y Aleksi lograba traerla 
de vuelta con una canción, una broma o una simple mirada 
compartida en la barra del Populus. 

Entre semana, en sus asiduos paseos nocturnos hacia el puerto, 
Aleksi le hablaba a Marko de ella. Le repetía cuán parecidos eran en 
carácter, con esos ojos huidizos y esos gestos inseguros, y cómo 
desearía que las cosas fueran distintas y tenerlo junto a él para poder 
ver cómo su hermano y Emma se llevarían bien. Esos pensamientos 
siempre dejaban un velo de tristeza en Aleksi, pero luego contemplaba 
las aguas del Báltico y pensaba que Marko estaba donde él había 
decidido estar: lejos del sufrimiento que la vida le infligía a diario. Él 
había dejado de juzgarlo hacía mucho tiempo. 

Pero aunque ciertas cosas permanecían igual en sus rutinas diarias, 
Aleksi se había percatado de que, por primera vez desde que era un 
adolescente alocado que se ponía ciego de vodka en Oulu, anhelaba la 
llegada del fin de semana. Se descubría leyendo durante el amanecer y 
distrayéndose de las letras escritas para levantar la mirada en busca 
del edificio de ladrillos rojos en el que vivía ella, sabiendo que en 
breve se despertaría para ir a trabajar a Blastermind. Y conforme se 
acercaba el viernes, sentía esa pequeña excitación que iba creciendo 
hasta que Emma aparecía a la noche por el Populus y se quedaba con 
él hasta el cierre. 

—Estás diferente —le había dicho su madre en la última llamada de 
rigor. 

—Estoy como siempre, aiti. 

—No puedes engañar a una madre. Ni siquiera a una que vive a 
seiscientos kilómetros. ¿Es por la Navidad? ¿Por tu cumpleaños? 

«El mío, y el de Marko», pensó fugazmente Aleksi. 

—No, solo estoy algo cansado por el trabajo. 

Su madre no pareció creerlo, pero tampoco insistió sobre el asunto, 
sabiendo cómo de esquivo podía ser Aleksi a la hora de compartir 
detalles de la vida que llevaba en Helsinki. Y es que Senja desconocía 
incluso el lugar exacto en el que vivía su hijo. Él nunca había sido 
preciso al respecto; porque temía que Kustaa Soini pudiera presionar a 
su mujer para averiguarlo y hacer un rápido viaje a la capital para 
decirle en persona lo decepcionante que era tener un hijo como él. Era 
muy capaz de hacer algo así, o incluso de complicarle la vida con 
cualquier jugarreta. No consideraba a su padre una mala persona, pero 
tenía una mentalidad tan cerrada, tan cuadrada, que era imposible 
que en su rígido cerebro existiera la posibilidad de que alguien tuviera 
una idea de la vida diferente a la que él concebía como la apropiada. 
Por eso presionó a Marko, por eso fustigaba a Aleksi, por eso 
controlaba a Senja. Las cosas solo tenían una forma correcta de ser 


hechas, y era a la manera de Kustaa Soini. 

Aleksi solo le concedió ese pensamiento del día a su padre. 

Y luego, la gran pregunta de su madre: 

—¿Nos vas a venir a ver pronto? 

Y luego, la respuesta de siempre del hijo perdido: 

—Ya veremos, aiti. 

Al colgar se sintió culpable. Las primeras Navidades siendo tres 
Soini en casa habían llegado pocas semanas después del suicidio de 
Marko, y habían sido tan desangeladas y frías como solo podían serlo 
en un hogar que acababa de perder a uno de sus pilares. De repente 
faltaba una voz —aunque la de Marko apenas se escuchase entre 
aquellas paredes—, y una risa y un plato en la mesa. Y pocas horas 
antes del nuevo milenio, Aleksi había sido el único que había llegado 
a cumplir dieciocho años. Marko nunca llegaría a tenerlos. 

Senja había llorado en silencio durante todo el cumpleaños de sus 
hijos y Aleksi había escapado de casa para beber todo el alcohol que 
su delgado cuerpo había podido soportar, y el primer día del nuevo 
año lo había pasado prácticamente inconsciente. 

No, no eran fechas fáciles. 

No eran indoloras del todo, solo algo molestas. Aleksi se había 
acostumbrado a dejarlas pasar de la misma forma que el agua se cuela 
por el sumidero si no cierras el grifo. 

Por eso al presentarse frente a la puerta del apartamento de Emma 
aquel veinticuatro de diciembre cargado con comida, se dio cuenta de 
que, por primera vez en mucho tiempo, sentía algo de ilusión por las 
celebraciones navideñas. Tenía a alguien con quien realmente deseaba 
compartirlas. 

—¿Te has vuelto loco? —exclamó Emma al verlo entrar en su casa 
con tres bolsas y una olorosa cazuela cubierta que desprendía un buen 
olor a nabos cocidos. 

—Ya me harás el tour luego, ahora dime dónde está la cocina — 
bromeó él. 

Ella sonrió, sacudiendo la cabeza. La cocina integrada en el 
comedor saltaba a la vista nada más entrar por la puerta, y Aleksi ya 
estaba prácticamente en ella. 

—Eres de lo que no hay. 

Aleksi le guiñó un ojo, empezando a descargar la comida. En el 
apartamento sonaban canciones en un idioma que él no reconoció, 
aunque parecían villancicos. 

—¿Qué estás escuchando? —preguntó, sacando cosas de las bolsas 
mientras ella lo ayudaba y encendía el horno para calentar el jamón. 

—Villancicos en catalán. Los que escuchaba de pequeña. 

—Ah... Yo que te iba a proponer el disco navideño de Elvis o algo 
así. 


—¿En serio? 

—A ver, es el Rey, o Mariah Carey, tú eliges. 

—Elijo a Elvis, entonces —aceptó Emma riéndose—. Pero ¿qué es 
todo esto, Aleksi? 

—Pues comida, que va a ser. Trae una fuente de cristal o a este paso 
esta noche no cenamos. 

—De repente eres un dictador culinario, ya entiendo. 

Emma cambió la música que sonaba a través de Spotify al disco 
navideño de Elvis y luego lo ayudó a preparar la fuente para el jamón 
y también para hornear los pastelitos de hojaldre que trajo. Ella se 
había encargado de comprar vino y refrescos y de preparar la pequeña 
mesa del salón con un simple mantel rojo. 

Cuando Aleksi acabó en la cocina se permitió el lujo de echar un 
vistazo al apartamento de ella. Era la primera vez que pisaba el lugar 
y le pareció sencillo y sin florituras, como Emma. De hecho, pocas 
cosas reflejaban los gustos o la personalidad de su inquilina. Hasta que 
vio el ordenador encendido y rodeado de ilustraciones, captando su 
atención. 

—Eh, oye..., ¿es todo tuyo? —silbó Aleksi, maravillado. Cada 
paisaje le pareció más increíble que el anterior. Ricos en detalles, 
texturas. Infinitos en su profundidad. Los había medievales y 
futuristas, marinos y desérticos, asépticos y recargados, prehistóricos y 
modernistas. 

—Sí. De cada proyecto en el que trabajo me hago imprimir el 
paisaje que más me gusta. Ya sabes, para cuando te entra el síndrome 
de la impostora y crees que tu trabajo no vale. 

—Son increíbles, Emma. 

—Que lo digas tú, que a lo máximo que has jugado es a los Angry 
Birds —se burló ella. Aleksi le pinchó graciosamente en el estómago. 

—Aunque no me creas, conozco Crash of Invasion. De hecho, lo 
conozco muy bien. Marko jugaba a la versión esa que ocurría toda en 
mundos marinos. Salió a finales de los años noventa, ¿cómo se 
llamaba? 

—-Crash of Invasion: Dangerous Oceans —recitó Emma de memoria—. 
La tercera edición del videojuego. 

— ¡Esa! —Aleksi sacudió la cabeza invadido por los recuerdos—. Uf, 
si supieras lo mucho que le gustaba pasarse horas jugando en línea 
con desconocidos y formando tripulaciones. 

—_Lo sé. Me lo contaste. 

—-¿Sí? Debo de estar haciéndome viejo, no me acordaba. 

—Yo sí —dijo Emma con picardía. Aleksi se percató del cambio en 
el tono de su voz y se giró para contemplarla. 

—¿Qué estás tramando? 

—Nada. 


—Mentirosa. 

Ella le sacó la lengua, jugando. 

—Muy bien, no me quieres confesar lo que estás tramando. Lo 
capto. Así que voy a sacar la artillería pesada. 

—«¿De qué hablas? 

—De esto. 

Aleksi regresó al recibidor y rescató una bolsa, de la que sacó un 
paquete cuadrado envuelto en papel de regalo. 

—Feliz Navidad, Emma. 

Ella quedó paralizada al recibir el presente. No se lo esperaba y 
parecía azorada por la vergiienza. 

—O lo abres ya o lo hago yo —la amenazó Aleksi, cruzando los 
brazos bajo el pecho y apretando la lengua contra uno de sus 
sobresalientes colmillos. 

Emma se sentó en el sofá y empezó a rasgar el papel de regalo, 
hasta que descubrió lo que escondía y no pudo evitar lanzar una 
carcajada emocionada. 

—Aleksi, ¿un Tió de Nadal de peluche? ¿De dónde narices lo has 
sacado? 

—En Amazon tienen de todo. 

—No me lo puedo creer —se conmovió ella, abriendo la caja y 
sacando el tronco de peluche con la barretina roja en la cabeza. 

—Al principio pensé en ir al bosque con Heino y cortar un árbol, 
pero me mandó a la mierda y me dijo que fuera normal por una vez 
en la vida e hiciera uso de Amazon. —Aleksi se sonrojó un poco al 
añadir—: Solo quería que tuvieses un trocito de tu casa aquí, en 
Helsinki. 

—Aleksi... —murmuró Emma. Era incapaz de agradecerle con 
palabras lo que sentía en aquel instante, con el Tió blandito entre sus 
manos mirándola con enormes ojos y una sonrisa cosida a la tela. Y 
como no encontraba la forma de expresarle a Aleksi cuánto significaba 
para ella aquel detalle, que él se hubiera acordado de esa tradición 
catalana, dejó el peluche a un lado y se dirigió hacia el ordenador que 
aún permanecía encendido. 

Se agachó junto al aparato y sacó una lámina enrollada con un lazo 
azul, que le entregó, no exenta de vergiienza, como si no estuviera 
segura de que fuese una buena idea aquel gesto. 

—¿Y esto es...? 

—Tu regalo de Navidad. 

¿Mi regalo? —balbuceó Aleksi, deshaciendo el lazo y desplegando 
la lámina. Cuando sus ojos azules contemplaron lo que esta escondía, 
se quedó sin palabras—. Emma... 

—Yo... yo no sabía si era apropiado, se me dan fatal estas cosas y 
nunca sé si es buena idea o no. 


Aleksi notó cómo sus manos temblaban ligeramente, incapaces de 
sostener siquiera un peso tan liviano como el de la ilustración que 
Emma había creado de su hermano Marko. Marko surcando un mar 
tormentoso en un barco pirata rodeado de tentáculos que amenazaban 
a su embarcación, con su colgante de ancla al cuello y los ojos azules 
vibrando de emoción y una sonrisa pícara y tan gigantesca como el 
océano que lo rodeaba. Invencible, audaz, despreocupado aunque 
estuviese rodeado de peligros. Aleksi reconoció el estilo de aquel 
videojuego con el que su hermano había jugado tanto durante su 
último año de vida. 

Pero lo que acabó de remover su alma fue descubrir el gorro de 
capitán de ferri que Emma le había añadido. 

La miró. 

—¿La he cagado, no? Yo... Perdona, Aleksi, pensé que te haría 
ilusión tener algo así —se disculpó ella entrecortadamente, frotándose 
las manos con nerviosismo. 

—Emma. —La detuvo Aleksi, dejando caer la ilustración sobre la 
diminuta mesita auxiliar y acercándose a ella con pasos hipnóticos. 

Ella contuvo la respiración. Había esperado muchas reacciones al 
regalo que con tanto cariño había preparado, pero ninguna de ellas 
era la que suponía que estaba a punto de ocurrir. Porque Aleksi era 
contenido, por mucho que tuviera en su carácter aquel puntito 
irreverente y descarado que tanto le gustaba a ella. Siempre lograba 
sacarla de su zona de confort, aunque lo lograba hacer de una forma 
sutil y divertida. Sin incomodarla jamás. 

Por eso nunca se hubiera imaginado aquello. 

Aleksi tampoco. 

No supo qué fue lo que lo había poseído cuando pasó la mano por 
detrás de la nuca de Emma y la atrajo hacia él para besarla, hasta que 
sus cuerpos chocaron con la pasión arrolladora de quien se ha 
contenido durante mucho tiempo. Demasiado. Pero los labios de ella 
se entreabrieron para recibirlo con la misma premura con que Aleksi 
la besaba, incapaz de detenerse. Incapaz de pensar racionalmente. 

Aleksi lo había anhelado tantísimo durante semanas, que tuvo que 
echar mano de todo su autocontrol cuando Emma lo rodeó con los 
brazos y gimió en su boca, pidiendo más. Y Aleksi quería dárselo. 
Quería sentirla centímetro a centímetro, ya fuera en el suelo del 
apartamento o de pie contra la pared. Le daba igual. Pero necesitaba 
su piel suave contra la suya, el aliento excitado jadeando en su oído y 
aquellos ojos oscuros incendiados por la pasión con la que quería 
arrasarla hasta rendirla. 

Pero no. Así no. 

—Emma —repitió a duras penas Aleksi, tan solo logrando separarse 
unos milímetros de esa boca en la que deseaba perderse hasta que solo 


quedaran suspiros—. Perdona. No he podido resistirlo. 

Ella sonrió, volviéndolo a besar sin dudarlo ni un segundo. 
Temblaba entera entre sus brazos y la piel del cuello le ardía. Había 
imaginado que los besos de Aleksi sabrían a fuego fundiendo la nieve 
que la rodeaba, la misma nieve de la que él la salvó aquella noche 
helada de octubre. Y los labios de él parecían capaces de derretir hasta 
el último témpano de su cuerpo y volverla lava incandescente a punto 
de devorarlo todo. 

—No me pidas perdón. 

—Pero tú... 

—No soy de cristal, y no quiero que me trates como si lo fuera — 
negó Emma, reluctante a dejarlo ir. 

—Pero tiemblas —susurró Aleksi, tomando una de sus manos entre 
las suyas y besándole los nudillos. 

—De los pies a la cabeza —confirmó Emma—. Pero quiero besarte 
de nuevo. 

Esta vez fue ella quien se puso de puntillas y le tomó el rostro entre 
las manos para juntar los labios con los suyos. No fue impetuosa como 
lo había sido él; se aventuraba en pequeños y traviesos besos, jugando 
a abrirle los labios y a rozarlo con la punta de la lengua, a frotar la 
nariz contra la suya, explorando la piel del cuello de Aleksi con los 
dedos y la respiración agitada. 

El cuerpo de Aleksi reaccionó de forma casi inmediata, 
endureciéndose. Él intentó alejarse para no incomodarla, pero Emma 
se lo impidió con su cuerpo, atrapándolo con sus brazos y con su boca 
contra la suya. Había esperado días, semanas y meses para poder 
sentirlo así, y no quería dejarlo ir. Ahora no. 

Ni ahora ni nunca. 

—Aleksi... Por favor —suplicó en un suspiro, admirando a tan pocos 
centímetros de ella cuán hermoso era. Aleksi resplandecía en aquella 
belleza andrógina, con esos rasgos nórdicos tan hermosos como las 
auroras boreales que dibujan estelas de colores en los cielos del 
círculo polar. 

Le acarició los laterales rapados de la cabeza, deslizando sus dedos 
por el cortísimo cabello, y luego los enredó en la mata de pelo rubio 
que le caía por un lateral. Aleksi cerró los ojos con aquel contacto, 
como un gato algo arisco que descubría el placer de una primera 
caricia inesperada. Aunque la mayor belleza de Aleksi iba más allá de 
sus pómulos afilados, de su mandíbula cincelada, de su sonrisa 
imposible de sol de medianoche y sus ojos que eran esquirlas de 
océano. Para Emma, la mayor perfección que había en él estaba más 
allá de su físico. 

El alma de Aleksi estaba hecha de lluvia que quemaba, de fuego que 
helaba. Todo era nieve que ardía. Y quería que ardiese en su piel. 


—Por favor —imploró de nuevo sin poder detener el temblor que la 
mantenía paralizada de miedo ante lo que estaba a punto de pasar 
entre los dos. 

Él, con aquella intuición tan suya que tenía y con la que la había 
llegado a conocer tan bien, comprendió. Siempre comprendía. 

—Yo no soy él —afirmó Aleksi, sin dejar de besarla con besos que se 
volvieron más apresurados, más apremiantes—. Yo nunca te haría 
daño, Emma. 

Emma asintió. Era todo cuanto precisaba saber, aunque no 
necesitaba que Aleksi lo dijese en voz alta. Él no era Esteve. Él no la 
iba a destrozar y dejarla atrás como un juguete roto. Él jamás la 
dañaría hasta desmenuzarla en pedazos imposibles de recomponer. 

—Hace mucho tiempo que yo no... que no me acuesto con nadie — 
se disculpó Emma al notar que era incapaz de dejar de agitarse. Y 
luego se echó a reír bajito—. Ni siquiera recuerdo cómo debo 
comportarme. 

Aleksi le sonrió detrás de la oreja, dejando un leve beso allí que la 
hizo estremecer. 

—No tenemos que hacer nada hoy. Además, es la noche en que 
nació Jesús. ¿Te imaginas cómo de blasfemos seríamos si nos 
fuésemos a la cama ahora? —le quitó hierro él, sin soltarla de su 
abrazo. Emma soltó una carcajada. 

—=Eres imposible, Aleksi. A nadie se le ocurriría nombrar a Jesús en 
un momento así. 

—Por eso dice mi madre que ninguna chica me va a aguantar 
nunca. 

—¡Tampoco nombres a tu madre ahora! —estalló en risas Emma, 
incapaz de aguantarse. Él también se echó a reír y volvió a besarla en 
los nudillos para calmarla. 

—Hagamos una cosa: cenemos, escuchemos villancicos, veamos 
pelis navideñas. Sin prisa. Sin presión. No necesito echar un polvo 
contigo esta noche, ni mañana, ni la semana que viene. Me muero de 
ganas de devorarte entera, Emma, de los pies a la cabeza —le susurró 
Aleksi, recorriendo con el dedo índice la piel expuesta de su cuello. 
Toda ella se estremeció—. Pero no tengo prisa alguna. Solo te pido 
una cosa: dime que no soy el único que se siente así o voy a quedar 
como un imbécil de remate. 

—No eres el único que se siente así —confirmó Emma sonriente. 

—Menos mal, empezaba a sentirme un pervertido. 

—¿Un pervertido? 

—No me hagas hablar de la sauna de Rovaniemi o me quitarán el 
estatus de ciudadano finlandés. 

Emma parpadeó rápidamente, encajando las piezas en su cabeza 
hasta que comprendió a qué se refería. 


—Si te consuela..., no eres el único que se sintió un poco pervertido 
en esa sauna. 

—Ya te vale, Emma Torrent, que yo iba en bolas... —bromeó él, 
arrastrándola entre sus brazos hasta la cocina mientras ella no podía 
dejar de reírse retorciéndose entre el abrazo de Aleksi. 

¿Cuándo se había sentido así alguna vez? Su vida había sido un 
cúmulo de hombres que jamás llegaron a traspasar esa coraza de la 
que ella estaba hecha, todos ellos rostros que se evaporaban tras 
alcanzar el clímax y que Emma borraba de su vida en cuanto cerraba 
la puerta para no volver a verlos. Esteve había aparecido como un 
compañero cómodo con el que dejar pasar las horas, pero nunca había 
alcanzado a reírse con aquella libertad atrapada entre sus brazos, con 
su aliento besándole el lóbulo del oído y la electricidad recorriéndola 
entera a la expectativa del siguiente nivel de intimidad. 

Con Aleksi todo se sentía más intenso. Como si el mundo entero se 
hubiera llenado de colores tras una existencia en blanco y negro. Era 
apabullante, era sobrecogedor y era tan emocionante que Emma 
rogaba para que él no la soltara nunca de aquel abrazo. 

Deseaba vivir más horas a su lado, más vida. 

Y por primera vez desde que tenía conciencia, la perspectiva del 
futuro no se le antojaba algo anodino. Nada podía serlo junto a 
alguien como Aleksi. 


Capítulo 40 
RAKKAUS (AMAR) 


Él cumplió lo prometido: puede que cada dos minutos se inclinara 
para besarla —o puede que lo buscara ella, quién sabe—, pero no 
intentó ir más allá. Tomaron un refresco entre miradas cómplices con 
las canciones navideñas de Elvis envolviéndolos a ambos, ajenos al 
mundo y a todo lo que ocurriese más allá de aquellas paredes que los 
custodiaban. Y mientras se acababa de cocinar el jamón en el horno, 
se acurrucaron en el sofá a ver la primera película de la saga de Solo 
en casa y comieron pastelillos de mermelada de ciruela riendo 
mientras veían las tropelías de Kevin McAllister. 

—¿Echas de menos tu casa? 

—Esta es mi casa —respondió ella. 

Se sintió momentáneamente mal por aquellos dos progenitores que 
había dejado atrás en Barcelona y quienes no sabían nada de su única 
hija desde que ella había tomado la decisión de abandonar su ciudad 
natal y trasladarse a Helsinki. Pero más allá de aquel leve sentimiento 
de culpa, se dio cuenta de que, por cruel que resultase el pensamiento, 
no los echaba especialmente de menos. Nunca habían logrado 
entenderla, a aquel bicho raro que tenían por hija, y siempre la habían 
presionado para ser alguien que nunca sería. No dudaba que la 
querían a su equivocada manera, y sin duda Emma también sentía 
aprecio por ellos, pero era un alivio pasar las primeras Navidades de 
su vida con quien realmente ella eligiera. Ni sus padres, ni la familia 
de Esteve, ni sus compañeros de Blastermind. 

Solo Aleksi a su lado en el sofá oliendo a ciruela y descalzo, con los 
dedos de los pies enredados en la alfombra blanca de pelo que 
decoraba el suelo de su casa. 

«¿Cómo se hubiera comportado Pau con Aleksi?», pensó Emma, 
distrayéndose de la película por un instante. El niño era ciertamente 
algo tímido y huraño con los extraños —como ella, por otro lado—, y 
es posible que no hubiera resultado amigable en un primer momento, 
pero estaba segura de que Aleksi se lo hubiese ganado en pocas horas. 
Era de esa clase de persona con un carisma natural que hacía que 
todos se sintieran cómodos a su alrededor. Imaginarlos juntos era una 
quimera imposible, porque sin Pau desaparecido ella jamás hubiera 


vuelto a pisar Helsinki. Pero existían quimeras que eran tan 
perfectamente bellas como imposibles. 

—Te escucho pensar desde aquí —soltó Aleksi, estirando sus largos 
brazos sobre el reposacabezas del sofá. 

—Estaba pensando en lo mucho que Pau te habría llegado a querer 
si te hubiera conocido. 

—Nunca he tratado demasiado con niños... ¿Qué le gustaba a Pau? 

Emma recopiló mentalmente durante un segundo todas esas 
pequeñas cosas tan de Pau que lo hacían ser él y no ningún otro, y que 
jamás había llegado a compartir con nadie. 

—Bañarse en aguas cerradas. Dibujar con acuarelas. Coleccionar 
cartas de Pokemon. Las chucherías de color rojo. Las atracciones 
infantiles de PortAventura. Leer matrículas de coches por la autopista 
cuando lo llevábamos a Susqueda. Los videoclips de Michael Jakson. 
Quejarse cada vez que le cortaba las uñas de las manos. Freírme a 
preguntas cuando me veía trabajar. Las galletas de azúcar y canela. 
Los caballitos de los carruseles de las ferias. Comer solo los 
macarrones rallados, no los lisos. Los calcetines desparejados. Ver 
Aladdín una y otra vez. Morder los helados, aunque le dolieran las 
encías. Dar volteretas en el sofá. Dormir conmigo la siesta. 

Emma se quebró por un instante. Recordó aquellos brazos 
delgaduchos que no paraban de crecer conforme Pau se hacía mayor, 
y que nunca dejaron de achucharla mientras dormían juntos y Esteve 
aprovechaba para trabajar en la habitación de al lado. Emma nunca 
lograba conciliar el sueño con aquella pequeña garrapata dándole 
calor en verano, pero Pau caía dormido a los pocos minutos sin 
soltarla y ella lo veía soñar sin poder evitar pensar que lo mejor que le 
había dado su relación con Esteve era aquel niño que no llevaba su 
sangre, pero que sentía tan suyo como si lo hubiera sacado de su 
vientre. 

—Recordarlo está bien. 

—Y recordarlo duele. 

—Lo sé. Ven aquí. —Aleksi le hizo un ademán con la cabeza para 
que se acercara y Emma se deslizó por el sofá hasta que él pudo 
envolverla en un abrazo cálido y silencioso—. Me hubiera gustado 
conocer a Pau. 

—Y a mí a Marko. 

—Le hubieras gustado al instante —confirmó Aleksi, besándola en 
el cabello—. A mí me gustaste al instante. Desde que te vi entrar en el 
KGB. Me daban igual los problemas que llevases sobre tus hombros. 

Emma decidió en aquel mismo instante que era suficiente. Que 
había perdido a Pau —no, perdido no: Esteve le había arrebatado a 
Pau de la forma más cruel imaginable—, pero que aquello no podía 
ser el final de la felicidad. 


Tenía derecho a volver a sonreír. A volver a amar. A sentir. 

—Aleksi. 

Él detuvo la película y la miró en un silencio expectante. 

—No quiero que ocurra mañana, ni pasado, ni la semana que viene. 
Quiero que sea esta noche. Pero sigo estando nerviosa. —Rio inquieta. 

—Tengo la solución para eso. 

—«¿Acaso no la tienes para todo? —Sonrió ella. 

Aleksi le robó un rápido beso y se levantó del sofá, dirigiéndose al 
reproductor de música de Spotify que aún estaba conectado al móvil 
de Emma. 

—¿Confías en mí? 

—Lograste meterme en una sauna, ¿tú qué crees? 

Él dibujó esa sonrisa suya hecha de estrellas y buscó algo en el 
móvil, hasta que logró dar con la canción que tenía en mente. Cuando 
empezó a sonar en el diminuto apartamento, Emma no la reconoció 
hasta escuchar la voz del cantante. Inconfundible entre millones de 
voces. 

—-¿Qué te ha dado con Elvis esta noche? —Se carcajeó con timidez. 

—Al Rey me lo respetas, señorita Torrent. Si él no logra convencerte 
de que te rindas a mí, baby... 

—¿Otra vez con lo de baby? —No podía parar de reír en cuanto 
Aleksi impostó una voz grave y comenzó a cantar sin ningún tipo de 
seriedad Let Yourself Go. Era imposible tomárselo en serio y a la vez le 
encantaba escucharlo entonar por encima de la aterciopelada voz de 
Elvis que se dejara llevar, que él le iba a enseñar qué era el amor esa 
noche, que respirara y lo rodeara con los brazos y se relajara en ellos. 

—Now dor't be afraid, just relax and take it real slow. Cool it, baby, 
you ain't got no place to gooooo0[14]. 

—Haces fatal de Elvis —le tomó el pelo Emma. 

—Perdona, eso es porque no has visto mi increíble movimiento de 
caderas —se inclinó Aleksi sobre ella para robarle un beso. 

Emma tiró de su cinturón, deseosa de que dejara de hacer el tonto y 
de cantarle canciones aparentemente sexis. No necesitaba ser 
convencida, mucho menos por el rey del rock. Lo que deseaba era otra 
cosa. Y no quería esperar para conseguirlo. 

—¿Y a qué esperas para enseñármelo? 

—Ahora resultará que eres una descarada... ¿será la sangre 
mediterránea? 

—-¿Pero es que nunca te callas? 

—Pero si ya sabes que no, Emma... —Le sonrió Aleksi juntando los 
labios con los suyos, un poco socarrón, un poco nervioso, un poco 
maravillado por lo que ambos deseaban que ocurriera y que no 
querían demorar ni un minuto más. 

La levantó del sofá cogiéndola por la cintura hasta pegarla a él. 


Aleksi dio gracias a todos los dioses por la poca ropa que los separaba 
el uno del otro, porque no quería perder el tiempo arrancando capas 
de prendas para poder disfrutarla desnuda solo para él. 

Elvis continuaba cantando cuando él cogió el borde de su propia 
camiseta y se la sacó por la cabeza, tal y como había hecho la primera 
mañana que habían dormido juntos. Emma lo había visto infinidad de 
veces sin camiseta, con el torso al aire, porque Aleksi era caluroso y 
disfrutaba durmiendo solo en calzoncillos para sentir el roce de las 
sábanas, pero nunca había habido tanta tensión flotando en el 
ambiente. En Rovaniemi, sin duda, había deseado verlo desnudo del 
todo y admirar cada línea de su cuerpo, cada centímetro de aquella 
piel blanca y suave cubierta de escaso vello dorado. El deseo se había 
vuelto espeso y denso como la miel llenando un tarro de vidrio 
transparente. 

Emma anhelaba que él la acariciase, que le quitase la ropa con 
aquella media sonrisa tan suya, que le devorara el cuello mientras la 
exploraba con los dedos. Sin embargo, Aleksi se limitó a ladear la 
cabeza y observarla con picardía. 

—¿Y bien? Pido igualdad de condiciones. 

Ella sacudió la cabeza, divertida. Parte de su pudor se había fundido 
en la sauna de Rovaniemi y no se sintió dudar cuando se quitó el fino 
jersey negro que la cubría. Y luego, el sencillo sujetador cayó al suelo. 
Los ojos de Aleksi se oscurecieron al instante, aunque se mantuvieron 
a la altura de los suyos. 

Emma notó cómo su respiración se aceleraba sin control, aun 
cuando él no la había tocado todavía. Se sentía expuesta y 
deliciosamente vulnerable así, desnuda de cintura para arriba y siendo 
observaba por aquellos ojos añiles que desprendían cientos de 
sensaciones a la vez. Desde el deseo más profundo de hacerla gemir de 
placer hasta el anhelo de tomarla en brazos para protegerla del 
mundo. Emma deseaba ambas cosas de Aleksi. Todo, en realidad. 

—-Creo que aún no eres consciente del efecto que provocas en mí, 
Emma —le dijo con voz ronca, sentándose en el reposabrazos del sofá 
y abriendo las piernas para acomodarla entre ellas tras tomarla de la 
cintura y acercarla hasta él. El simple tacto de los dedos de Aleksi en 
su piel expuesta se sintió como brasas incandescentes. 

Solo entonces, cuando sus pechos quedaron a la altura de la boca de 
Aleksi, él se permitió disfrutar de ellos sin pudor, cubriéndolos con sus 
labios y apretando a Emma contra él por el trasero. El repentino 
contacto húmedo la hizo soltar un jadeo de sorpresa y placer, que 
pronto se extendió por todo su cuerpo como un relámpago repentino, 
incontrolable en su expansión. 

Los gemidos empezaron a escapar de su boca cuando Aleksi 
aventuró los dedos entre sus piernas, buscando un roce superficial por 


encima de los pantalones de Emma solo para provocarla, para hacer 
que deseara quitárselos, para no poner más capas de ropa entre ellos. 

—No es justo —acertó a murmurar, y solo entonces Aleksi se separó 
de sus pezones para levantar la cabeza y mirarla. 

—<¿El qué no es justo? 

—Lo que me haces. 

—Emma... 

Pero Aleksi quería disfrutar de ella, por mucha prisa que tuviera en 
desnudarla en su totalidad y llevarla a la cama. Tenerla así entre sus 
brazos era delicioso y quería alargarlo, aunque ella se deshiciera en 
gemidos y súplicas de que no la hiciera sufrir demasiado. 

—Si quieres algo, pídemelo —la provocó él, deslizando la boca a 
través de su vientre y tirando con los dientes del cierre del pantalón—. 
¿Qué es lo que quieres? 

—Quiero verte. Entero —rogó ella con la piel ardiendo de 
excitación y hambre. 

—Tú pides y yo obedezco. 

Sin embargo, Aleksi se incorporó para tomarla por la cintura y 
subirla sobre sus caderas para devorarle la boca sin compasión. Aquel 
beso lo prendió todo entre ellos. Ya no había marcha atrás. Emma no 
quería que la hubiera cuando él la dejó sobre la cama y procedió a 
concederle el deseo que ella había formulado unos minutos antes. 

Aunque para eso tuviera que separar de su boca aquellos labios que 
la encendían, dejándolos huérfanos, hinchados, calientes. 

Aleksi se desabrochó el pantalón oscuro y ajustado y lo deslizó por 
sus piernas largas, tan delgadas y sin embargo bien definidas por 
tantas horas caminando por las calles de Helsinki. Emma se mordió el 
labio inferior cuando, al fin, él se quedó totalmente expuesto ante sus 
ojos. Aleksi era aún más atractivo sin un ápice de ropa que con su 
habitual atuendo negro que contrastaba con su piel pálida y esos 
extraordinarios ojos azules que ahora ardían por ella. La excitación de 
su cuerpo masculino era tan visible que Emma enrojeció de 
anticipación. 

—No es justo, Emma —se burló él, al verla aún medio vestida en la 
cama. 

—Eres un... 

No pudo acabar la frase. Aleksi se tumbó encima de ella para tomar 
su boca con labios y lengua, y esta vez no fueron besos tímidos. 
Fueron besos que quemaban hasta el alma, que la hacían estremecerse 
y temblar y erizarse y humedecerse hasta notar cómo su ropa interior 
iba quedando empapada. 

—Si no te quitas los pantalones me volveré loco —le susurró Aleksi 
al oído, recorriendo la piel de su cuello hasta llegar a las clavículas y 
desandar el camino de nuevo hasta su boca. 


Emma no se lo pensó ni un segundo más y forcejeó con el cierre de 
sus tejanos hasta lograr deshacerse de ellos en un par de movimientos 
apresurados. Solo entonces Aleksi tomó aliento, deslizó los pulgares en 
los extremos de su ropa interior y se la fue bajando hasta los tobillos. 
Hasta dejarla totalmente desnuda para sus ojos. Por primera vez en su 
vida, aquel momento de exposición completa no la inquietó ni la 
incomodó. Así es como quería estar con él, y no de ninguna otra 
forma. 

Aun así, y consciente del temblor que todavía la recorría a ella, 
Aleksi se tomó su tiempo. Un tiempo infinito en descubrirla con sus 
dedos y con sus labios, dejando que ambas pieles se acostumbrasen al 
mutuo tacto, a que sus olores se fundieran entre jadeos entrecortados 
y caricias íntimas. Cuando le puso las piernas sobre los hombros y 
hundió la boca entre sus pliegues para descubrir con su lengua cada 
surco de su vagina, Emma tembló de nuevo. Pero esta vez ya no 
fueron los nervios: el orgasmo la devastó y la hizo incorporarse de la 
cama en un gemido animal que estremeció todo su cuerpo. Solo 
entonces Aleksi se permitió pensar en su propio placer. 

—Me haces sentir como un adolescente —le dijo en voz baja tras 
hacerla llegar al clímax y volviendo sediento a su boca. Emma lo 
notaba duro entre sus piernas, y se moría de ganas de recibirlo en su 
interior hasta fundirse en uno con él—. Impaciente como un niñato 
por follar contigo e impaciente como un imbécil por hacer el amor 
contigo. 

—Aleksi... —Apenas podía recobrar el aliento y murmurar su 
nombre una y otra vez, sin saber ya en qué idioma le estaba 
suplicando que acabase de una vez por todas y la hiciese suya por 
completo. 

—¿Estás bien? 

—Mejor que bien. 

Se incorporó para obligarlo a tumbarse en la cama y él se dejó 
hacer, dócil de voluntad, pero endurecido entre las piernas, 
reclamando ser complacido. Aleksi tenía la piel perlada de un sudor 
que a ella se le antojó el más dulce néctar del mundo cuando lo 
recogió con su lengua, provocándole un jadeo incontrolado cuando la 
sintió húmeda contra su dureza. 

—Yo también me siento como una adolescente contigo, Aleksi — 
masculló ella, apenas logrando controlar su propio deseo de ser 
consumida hasta que su cuerpo entero se extinguiera como las brasas 
de una hoguera—. Porque necesito que me mimes, pero también 
necesito que me folles. 

Era cierto. Jamás había pronunciado esas palabras ante hombre 
alguno, quizá por vergiúenza, quizá porque nunca antes había sentido 
su piel ardiendo de esa manera. Necesitaba que Aleksi la hiciera 


gritar, que la hiciera sentirse tan viva que doliese. Porque estaba harta 
de vivir como un fantasma. Y cada caricia de Aleksi, cada beso con el 
que él la encendía, la revivía y la devolvían al mundo del que tanto 
había intentado escapar. 

—Vittu, Emma. —maldijo él, la voz entrecortada por la anticipación. 

Tras aquello ya no hubo forma de detenerse. Ella se dejó colmar por 
Aleksi y él se dejó envolver por Emma. Las contradicciones y la culpa, 
las lágrimas y las adicciones, las huidas y los resentimientos se 
volvieron humo invisible cuando ambos cuerpos se fundieron al fin. 

Puede que los demonios que caminaban juntos no desaparecieran 
cuando Emma y Aleksi alcanzaron el deshielo. Sin embargo, sus gritos 
se volvieron huecos y quedaron sepultados por la nieve que empezó 
de nuevo a caer sobre las calles de Helsinki. 

En aquel momento, fueron fugaces como las auroras boreales y 
eternos como el sol de medianoche. 


Capítulo 41 
KESA (VERANO) 


La piel sudorosa. La respiración acelerada. El cabello enmarañado. Y 
el palpitar del corazón de Emma que Aleksi escuchaba con la cabeza 
apoyada en su estómago blando. 

Escuchaba de fondo la música sonar, aquella lista de reproducción 
de Elvis que él mismo había elegido para rebajar la tensión del 
momento. Emma había reído y había temblado de anticipación, y él 
había borrado con besos, saliva y orgasmos aquellos seísmos que 
habían agitado el cuerpo de ella. La sintió frágil entre sus brazos, pero 
decidida a llegar hasta el final. Temerosa de salir dañada de volver a 
confiar hasta el punto de desnudarse en todos los sentidos frente a 
otra persona. Con cada caricia, Aleksi le hizo saber que él se sentía 
igual. Que nunca la dañaría. 

—¿Y ahora qué? —preguntó Emma. Le pasaba los dedos por entre 
los mechones rubios de su cabello, hasta llegar a las zonas rapadas y 
acariciarlas con las yemas. Arriba y abajo. Abajo y arriba. Aleksi cerró 
los ojos ante aquel contacto. 

— Ahora tendremos que cenar, ¿no? Se me va a acabar quemando el 
jamón. —No pudo evitar tomarle el pelo solo un poco y, cuando ella 
empezó a protestar por aquella respuesta, se incorporó y subió por su 
cuerpo desnudo para atraparla con el suyo—. No lo sé, Emma. 
¿Cuánto crees que debo esperar? 

—«¿Esperar? —respondió ella con confusión, sin apartar aquellos 
ojos oscuros de los suyos—. ¿Esperar para qué? 

Aleksi sonrió. Y la besó. Pasó la mano por debajo de su cintura para 
apretarla contra él sin dejar de besarla hasta que se dignó a contestar. 

—Para decirte que te quiero —soltó él. Simple y llanamente. 

Emma no supo qué decir, así que durante unos interminables 
segundos se limitó a parpadear con la mirada confundida. Él le dio 
tiempo, frotando su nariz contra la suya. Aleksi siempre le daba 
tiempo. Parecía tener reservas infinitas de él y todo indicaba que 
estaba dispuesto a gastarlas todas a su lado. 

¿Le había dicho alguna vez Esteve que la amaba? ¿Y ella, se lo 
había dicho? Ni siquiera recordaba cómo sonaban esas palabras en la 
boca de su ex, pero sí cómo se las decía Pau agarrándola del cuello y 


colgándose de él como si fuera un columpio para susurrárselas al oído, 
como si fueran un secreto entre ambos. 

—Creo... —Se detuvo, dubitativa de dejar escapar esas palabras y 
que cuando las soltara ya no pudiera retirarlas y regresaran a ella en 
forma de hirientes puñaladas. Pero algo en su interior le dijo que 
Aleksi nunca la dañaría. No iba en su naturaleza—. Creo que yo 
también te quiero. 

—Buenas noticias entonces. —Y esta vez fue Emma quien sonrió 
tímidamente y se incorporó para besarlo y pegar su cuerpo al de él—. 
Oye, oye... ¿Y qué pasa con nuestra cena? 

—Que le den por el culo a la cena. 

Aleksi se echó a reír y se dejó envolver por brazos y piernas hasta 
que rodaron de nuevo por la cama para marcar las sábanas con risas y 
gemidos, con perlas de sudor y suspiros ahogados, con palabras 
susurradas al oído y roces de piel. 

Esta vez Emma pareció liberar todo aquello que llevaba dentro de 
ella y Aleksi contempló aquella transformación extasiado. Incluso los 
rasgos de su cara, normalmente contenidos y algo inescrutables, se 
volvieron un libro abierto del que ella misma fue descubriendo todos 
sus secretos. Aleksi pensó en aquella noche de karaoke en Rovaniemi, 
cuando había respirado en su nuca y había pensado en lo preciosa que 
se vería su espalda desnuda y húmeda por la excitación. Le había 
cantado que la cama estaba en llamas, y Emma solo le había 
contestado con los ojos. Ahora, el fuego lo controlaba ella y solo ella. 

Cuando Emma arqueó la espalda y se sujetó a sus brazos para 
alcanzar el clímax, Aleksi levantó sus caderas para no perder el punto 
de unión de ambos cuerpos y se dejó llevar por su propio placer, hasta 
que el segundo orgasmo de la noche estalló a través de toda su 
columna hasta alcanzar la yema de sus dedos. 

—Bueno, pues que le den por el culo a la cena —exclamó 
recuperando aún el aliento cuando Emma se desplomó sobre él, 
haciéndola estallar en carcajadas. Su sonido favorito del mundo. 

—¿Y perderme tu jamón asado? 

—Qué graciosa te pones después de echar un polvo, ¿no? 

Podrían quedarse en la cama toda la noche, pero el apartamento 
estaba repleto de olores deliciosos que reclaman su atención, por lo 
que se vistieron y decidieron que cenar era una buena idea. No había 
prisa. Tenían toda la noche. 

«Podríamos tener toda la vida por delante», se sorprendió pensando 
Aleksi cuando sirvió la comida que por muy poco no se les había 
quemado. 

La ilustración de Marko aún descansaba en la mesita de café. 
Aquello era lo más hermoso que nadie había hecho por él en años. 
Puede que en toda su existencia. De repente, deseó telefonear a su 


madre y contarle que estaba enamorado como un maldito adolescente. 
Quería explicarle que no deseaba pasar más noches solo, porque con 
Emma a su lado las horas se esfumaban y se convertían en estrellas 
fugaces. Deseaba que Kustaa y Senja la conocieran y la aceptaran 
aunque no fuera finesa. Su padre se sorprendería gratamente de que 
Emma hablase tan bien su idioma y su madre le pediría recetas 
mediterráneas. Era una bonita escena que nunca ocurriría. No a él. 

—¿En qué piensas? —preguntó Emma mientras cortaba su ración de 
jamón. Aleksi decidió ser sincero, tal y como solía serlo. 

—En mis padres. 

—¿Porque es Navidad? 

—No, por ti. Pensaba en cómo reaccionaría cada uno de ellos si te 
conocieran. 

—No creo que les cayera bien. No le suelo resultar simpática a la 
gente. 

—Bah, como si Kustaa Soini fuera a recibir un premio a la simpatía. 

—La simpatía a veces está sobrevalorada. —Se encogió de hombros 
ella. 

—Puede que sí —concedió Aleksi, sirviendo más estofado de nabos 
para ambos. 

—¿Sabes qué pensarían mis padres de ti? 

—Sorpréndeme. 

—Mi madre se echaría las manos a la cabeza al ver ese peinado que 
llevas. Aunque luego se fijaría en lo alto que eres. Y luego, sin duda, 
intentaría obligarte a comer un buen bocadillo de pa amb tomaquet y 
fuet para hacerte engordar. 

—Vaya por Dios. ¿Y tu padre? 

—Ah, desconfiaría de tus intenciones. Te interrogaría sin descanso. 
Puede que sea doctor, pero tiene alma de policía. Al final te llevarías 
bien con él; siempre ha sido un gran lector. 

—Aunque seguro que él no maltrata libros. 

—No. —Rio Emma—. En casa de mis padres los libros son sagrados. 
No como en tus manos, que los doblas de todas las maneras posibles. 

—Te rogaría que tuviéramos la cena de Navidad en paz. No tengo 
por qué escuchar tus ridículas acusaciones en la noche que nació 
Jesús, ¿vale? —declaró en falso tono grave Aleksi, soltando de forma 
dramática sus cubiertos y haciendo que Emma se retorciera de risa en 
su silla. Al contemplarla así, él también acabó por estallar en 
carcajadas. 

No recordaba la última Navidad en que había reído. O en la que no 
se había sentido solo. 

Las festividades con la familia de Tomi eran agradables. Tenía dos 
hijas adolescentes que encontraban a Aleksi fascinante y que lo cosían 
a preguntas y comentarios, y la mujer de Tomi siempre lo trataba 


como a un integrante más. Aun así, él comprendía que estaba ahí de 
prestado. Lo invitaban por pena. Tomi sabía que en esas fechas Aleksi 
se quedaba sin nadie en la ciudad, porque Heino siempre se trasladaba 
esos días a Turku, donde vivían sus padres. A Aleksi nunca le había 
importado. Su rutina diaria no cambiaba por ser Navidad. 

Pero aquello era mucho más agradable. Cocinar para alguien, 
recibir un regalo, contemplar cómo la nieve caía mientras escuchaban 
música y el mundo seguía girando ajeno a ellos. Sentía que de alguna 
forma pertenecía a algo. Algo privado entre Emma y él. Y eso era más, 
mucho más, de lo que sentía cuando cenaba con Tomi y los suyos. 

—Baby, si sigues riéndote así te van a salir los joulutorttu por la 
nariz. 

La manera impostada en que él pronunció «baby» hizo que Emma 
aún riera más. 

—¿Baby? 

—¿Acaso no ha funcionado antes para llevarte a la cama? Será 
nuestro código secreto cada vez que tenga ganas de follar contigo. 
«Baby». —Aleksi levantó la comisura derecha de su labio e imitó un 
acento americano bien cerrado en aquella última palabra. Ese «baby» 
tan falso y exagerado llenó las mejillas de Emma de un precioso color 
arrebolado al recordar cómo él había hecho el payaso cantándole Elvis 
de la manera más impostada posible con el único objetivo de hacerla 
reír y lograr que se relajase del todo. 

En un arrebato, Emma se levantó para sentarse sobre sus rodillas y 
lo besó con una resucitada pasión, aprovechando para explorarlo con 
la mirada y mordisquearle juguetonamente el labio inferior. 

—¿Sabes qué? Creo que funciona de nuevo —ronroneó ella. 

Aleksi se miró la entrepierna. 

—Lo mismo digo, baby. 


Capítulo 42 
LUPAUKSET (PROMESAS) 


—Solo a Alek se le ocurre cumplir años el maldito 31 de diciembre 
—se quejaba Heino, inflando globos dorados y plateados en la soledad 
del Populus. 

—No es como si él lo hubiera elegido —contestó Emma con una 
risita disimulada. Heino resopló cansado. Llevaban decorando el 
karaoke horas, y no solo para la fiesta de Fin de Año que al parecer 
siempre se celebraba en el Populus: Emma le había suplicado a Heino 
que la ayudase a sorprender a Aleksi por su cumpleaños, y entre 
ambos habían convencido a Tomi de que les dejara combinar ambas 
fiestas. El dueño del karaoke había contestado con una de sus 
lacónicas sentencias: 

—Cuando la mujer silba, el diablo se divierte. 

—¿Eso es un sí? —le había susurrado Heino a Emma al oído. Ella se 
había encogido de hombros, risueña. 

Pero Tomi no había dicho ni una palabra cuando los vio aparecer 
por el Populus a primera hora de la tarde cargados con globos, una 
pancarta de felicitación y bolsas llenas de aperitivos y vasos de 
plástico. Tampoco había soltado prenda cuando ambos habían 
empezado a decorar el karaoke con ilusión. 

—Si Lisette estuviera aquí, hubiera montado una fiesta de la hostia. 
Tú y yo nos hemos limitado a comprar globos y comida basura —se 
lamentaba Heino. 

—A Aleksi eso le dará igual. 

Se le había encogido el corazón al saber que Aleksi llevaba mucho 
tiempo sin celebrar su cumpleaños como tocaba. En concreto, desde 
que había abandonado Oulu. La Nochevieja era una fecha difícil para 
cumplir años. No solo Aleksi debía trabajar esa noche para atender a 
los clientes etílicos del Populus: la mayoría de sus conocidos se 
centraban en despedir el año y no había lugar para más festejos. De 
hecho, Heino solía pasar la Nochevieja en Turku con los viejos amigos 
del instituto que aún mantenía en su ciudad natal. Pero, esta vez, 
Emma lo había convencido para regresar antes a Helsinki y ayudarla. 

Estaba segura de que Aleksi no se lo esperaría. Él acudiría 
puntualmente al Populus a las seis de la tarde como cada día, 


dispuesto a pasar su cumpleaños atendiendo a gente que había 
comprado entradas para la celebración de Nochevieja. El espacio en el 
karaoke era reducido, así que Tomi esa noche se reservaba el derecho 
a vender entradas por adelantado y así controlar un poco la 
marabunta de gente que podía llegar a juntarse en el local. Por lo 
general, eran los parroquianos habituales de siempre que se 
apuntaban, pero no faltaban algunos grupos de estudiantes 
universitarios o incluso alguna pequeña empresa de Kallio que elegía 
el Populus para despedir el año. 

Estaban tan ocupados decorando el karaoke que no llegaron a 
escuchar el sonido de la puerta principal ni mucho menos vieron 
entrar a un estupefacto Aleksi. Al ver a Emma y Heino enredados 
inflando y colgando globos, se cruzó de brazos y taconeó el suelo con 
sus botas gastadas. 

—-¿Qué narices estáis haciendo vosotros dos en el Populus? —La voz 
de Aleksi los sobresaltó a ambos y Heino estuvo a punto de caerse de 
la silla en la que se había encaramado para atar un par de globos a las 
vigas del techo—. ¿Y qué es todo eso? 

—¿Qué haces tú aquí? —le reprendió su amigo sin dudarlo. Emma 
se sintió mortificada de vergiienza. 

—Trabajo aquí. —Se partió de risa Aleksi al ver las caras 
contrariadas de Emma y Heino. 

—Pero empiezas a las seis —protestó Emma. 

—¿Y qué es esto? ¿Hyváád Syntymápdivad[151? —leyó Aleksi la 
pancarta que colgaba sobre la barra del Populus con un toque de sorna 
en su voz. No podía creer lo que veía. ¿Estaban esos dos montándole 
una fiesta sorpresa de cumpleaños? 

—¡No te rías! Se suponía que era una sorpresa. 

—Caray, y lo es. Esto sí que no me lo esperaba. ¿Quién ha elegido 
los globos? 

En ese momento, Tomi salió del almacén cargando con un barril de 
cerveza a su hombro. No se inmutó al ver a Aleksi ahí. Se limitó a 
levantar una ceja para saludarle y soltar un: 

—"Feliz cumpleaños, Aleksi. 

Y luego siguió con sus tareas sin más. 

Emma miró a Aleksi. Aleksi miró a Heino. Heino los miró a ambos. 
Y luego los tres estallaron en sonoras carcajadas. 

—Está claro que hubiéramos tenido que contar con Lisette. —Le 
guiñó Heino un ojo a Emma. Ella asintió. 

—Venga, ayudadme a dejar el bar a punto, que en una hora la 
juerga empieza. ¿O me habéis traído regalos también? 

Heino y Emma se quedaron lívidos. Estaba claro que no habían 
pensado en ese pequeño detalle. Aleksi se agarró el estómago de la risa 
por la estampa de verlos a los dos blancos como el papel. 


—Menuda suerte tengo con vosotros dos. 

Entre los cuatro dejaron el Populus listo: decorado y con abundantes 
platos de comida repartidos en todas las mesas de madera, además de 
colocar copas para champán en la barra que se repartirían gratis entre 
todos los asistentes. En cuanto Aleksi conectó el sistema de karaoke y 
las luces del escenario se iluminaron, se empezaron a escuchar 
petardos en la calle. Heino miró el reloj que había sobre la barra. 

—Se nota que ya son las seis. 

Aleksi le explicó a Emma que la tradición era empezar a tirar 
cohetes, petardos y fuegos artificiales a partir de las seis de la tarde, y 
que no se detendrían hasta las dos de la madrugada. 

—Los más bonitos se lanzan en la plaza del Senado —le comentó—. 
Deberías estar ahí para disfrutarlos en vez de aquí, en el Populus. 

—No querría estar en otro lugar. 

Emma aún tuvo tiempo de contarles que en España recibían el 
nuevo año tomando doce uvas siguiendo el toque de las últimas 
campanadas y ninguno de los tres finlandeses que atendieron su 
explicación le encontró lógica alguna a esa tradición. Luego ya no 
hubo tiempo para hablar demasiado. La gente empezó a llegar con 
ganas de beber, comer, bailar y cantar hasta desgañitarse, y eso fue lo 
que el Populus les ofreció. Aleksi, como mandaba la tradición, 
inauguró la noche con una canción. Le tocó un tema de los Bee Gees 
que cantó con voz falsamente aguda. Luego la fiesta empezó. 

Heino y Emma se animaron a cantar la canción de los Beatles que la 
ruleta les asignó y Aleksi los contempló risueño desde la barra 
mientras tiraba una cerveza tras otra. El bullicio era impresionante y 
la música sonaba alta y atronadora. Nunca le había importado trabajar 
durante su cumpleaños, porque hacía mucho tiempo que no hacía 
nada especial para celebrarlo, pero esa noche la sintió distinta. 

Al fin y al cabo, hacía pocos días que le había confesado a Emma 
cómo se sentía. Y ella le correspondía. Todo iba bien. Era plenamente 
feliz. Y esa era una sensación con la que no acostumbraba a lidiar. 

Tomi permitió la juerga hasta las dos de la madrugada; luego se 
encargó de echar a todos con unos gruñidos que pretendían ser 
amables y que hicieron reír a Aleksi. Emma quiso ayudarles a cerrar y 
lo acompañó al almacén en busca de la escoba y el recogedor para 
poder colaborar en la limpieza del karaoke. 

Heino estaba llamando a Lisette medio borracho y lo escucharon 
soltar cursilerías a su novia incluso con la puerta del almacén cerrada. 

—¿Te ¡imaginas ser así de insoportable? —bromeó  Aleksi, 
organizando los barriles vacíos de cerveza y apilándolos para que 
ocuparan menos. 

—No intentes engañarme. Adoras a Heino. 

—Qué remedio me queda... Oye, deja eso —le indicó al ver que se 


disponía a salir para barrer el suelo del Populus—. Y ven aquí 
conmigo un momento. Apenas he podido hacerte caso en toda la 
noche. 

Aleksi se sentó en el borde de un bidón de cerveza y abrió las largas 
y delgadas piernas para que Emma se acomodara entre ellas, un gesto 
que solían compartir a menudo. Cuando lo hizo, con la cabeza 
apoyada en su hombro, Aleksi la rodeó con sus brazos y la besó 
tiernamente bajo la oreja. 

—¿Ha sido un buen cumpleaños? 

—El mejor. 

—¿Aunque me haya olvidado de tu regalo? 

—En realidad, estaba pensando en pedirte algo que sí que podrías 
regalarme. 

—Dime. 

Aleksi volvió a besarla, sabiendo que lo que le iba a decir podría 
sentarle como un tiro en el pie. Pero no iba demasiado con él esconder 
lo que sentía y lo que quería. Y al ver a Emma cantar junto a Heino 
esa canción de los Beatles se había dado cuenta de algo: ella debía 
sanar. 

—Quiero que retomes la terapia y vayas a desintoxicación. No 
necesariamente en este orden y no a la vez, si no te ves capaz. Pero no 
puedo soportar las noches en que sé que estás en tu apartamento, sola 
y puesta hasta las cejas de ketamina. Me duele, Emma. Quiero que mi 
regalo sea ese: que intentes avanzar. 

—Aleksi... —intentó protestar débilmente ella. 

—Ya lo sé. Hay heridas que nunca se cierran y traumas que no se 
superan. No te pido que olvides a Pau. Probablemente nunca lo harás. 
Lo que deseo es que puedas vivir con ello a pesar del dolor. Necesitas 
hablar con alguien, y yo no puedo ser tu terapia. Quiero estar a tu 
lado en todo el proceso, pero no puedo ser el único hombro en el que 
te apoyes. No sería sano, para ninguno de los dos. 

—Ya lo sé... 

—No es necesario que lo hagas mañana. Ni pasado. Hay tiempo, 
Emma. Tenemos todo el tiempo del mundo. Y yo no me voy a ira 
ninguna parte. 

—Eres demasiado bueno, Aleksi. 

—Y tú demasiado única para seguir sufriendo así. 

Ella negó con la cabeza. Lo que Aleksi le pedía era razonable y, en 
el fondo de su corazón, sabía que la única razón por la cual la terapia 
no había funcionado había sido porque se había negado a colaborar. 
Estaba demasiado envuelta por aquel vapor doloroso que la envolvía y 
la aislaba del mundo. Y en el fondo creía merecerse convivir con él. La 
curación, la sanación mental, no le tocaba a ella. Porque ese era un 
premio para los inocentes. Y Emma era culpable. O al menos así se 


había sentido durante meses y meses y más meses. 

—¿Qué me dices? ¿Me vas a regalar eso? —murmuró con dulzura 
Aleksi en su oído. Ella lo contempló. Se merecía estar con la mejor 
versión de Emma Torrent que pudiera ofrecerle, y no un triste despojo 
que más se asemejaba a una hoja quebradiza que a otra cosa. 

—Al menos, voy a intentarlo. Pero no prometo nada. 

—Las promesas están sobrevaloradas. 

Pero Emma se dijo que debía intentarlo una vez más. Por Aleksi. Por 
Pau también. 

Y sobre todo por ella misma. 


Capítulo 43 
LAUHA (TEMPLADO) 


Prometer era una cosa, y cumplir con ello algo muy distinto. Aún 
necesitó varias crisis de ansiedad y otros varios viajes de mano de la 
ketamina para reunir el valor y contactar con su antigua psicóloga. 

—Emma. 

Marga Asensio pareció sorprendida de verla, y no era para menos. 
Habían pasado muchos meses desde que abandonó su consulta por 
última vez, aunque Emma aún no sabía que esa sería la última sesión 
que tendría con ella. Poco después recibió la inesperada propuesta de 
Lluc Villagrá de trasladarse a la sede finesa de Blastermind. 

Seguramente, lo último que se esperaba Marga Asensio era recibir 
una videollamada de aquella paciente que la había puesto a prueba 
más que cualquier otra en toda su carrera profesional. 

—Siento no haberte avisado de que me iba de Barcelona. 

La psicóloga aún pareció más incrédula. Emma no era de las que 
daban explicaciones, y mucho menos a ella. Apenas había 
pronunciado algunas frases en todas sus largas sesiones donde había 
intentado tratar su síndrome de estrés postraumático desde diferentes 
ángulos, sin ningún resultado aparente. 

—Tus padres me llamaron para ponerme al corriente de tu 
mudanza. También para pedirme que me pusiera en contacto con ellos 
si por casualidad dabas señales de vida. 

—Ya... Sé que no hice bien con ellos, pero... 

—Pero lo necesitabas. 

—SÍ. 

—Bien, no estoy aquí para juzgarte, Emma. Pero sí que tengo 
curiosidad por saber qué quieres de mí. 

Emma parpadeó, con aquel aluvión de palabras atragantándose de 
nuevo en su garganta rebelde. Aún le costaba tanto hablar con quien 
no quería hacerlo que, cuando debía obligarse, el mundo empezaba a 
pesar sobre sus hombros y la lengua se le secaba. En su mente el 
discurso para la doctora Asensio estaba cristalino como el agua que 
caía del cielo en una tormenta de verano, pero a la hora de la verdad 
se le clavaban mil agujas en las cuerdas vocales y la voz se le moría 
antes de poder pronunciar ni un vocablo. 


Levantó la vista de su portátil y buscó con la mirada a Aleksi. Este 
había permanecido en silencio, apoyado con los antebrazos en la barra 
americana de la cocina, con una taza de café recién hecho en la mano. 
Sus ojos azules sonrieron de forma imperceptible, y un segundo 
después aquella sonrisa tan sutil se trasladó a la comisura de sus 
labios. Emma tomó aliento, reordenando sus ideas una vez más. 

—Quiero retomar la terapia, Marga. Esta vez... voy a intentarlo de 
verdad. 

Al otro lado de la pantalla, y desde su impersonal despacho del 
Eixample, Marga Asensio se tomó unos segundos para tomar una 
decisión. 

—Dime qué ha cambiado para que hayas tomado la decisión de 
volver a consulta conmigo. 

—Todo —replicó con rapidez Emma, sin pararse a pensar esta vez. 

—Eso es empíricamente imposible. Pau sigue muerto y, con toda 
probabilidad, también lo está Esteve. Y tú te sigues culpando por no 
haber podido detener lo que tu pareja hizo con su hijo. Tu hijastro. No 
todo ha cambiado. 

—No, eso no ha cambiado. Pero yo sí. Un poquito —concedió 
Emma tras una mueca que hizo sonreír a Aleksi desde la cocina—. 
Nunca hablé contigo porque no creía necesitarlo. Tenía mi propia 
terapia. 

—¿Y cuál era? 

—Ketamina. 

—Comprendo. ¿Sigues tomándola? 

—A veces. 

—¿Y quieres dejarla? 

—SÍ. 

—¿Con mi ayuda? —presionó la psicóloga un poco más, aun a 
sabiendas de que la cuerda podía romperse si se tensaba demasiado. Y 
Emma era una cuerda muy volátil. 

Emma regresó a los ojos de Aleksi. Ahora él ya no sonreía. 
Permanecía estático, expectante. No bebía de su café, apenas 
parpadeaba. Habían hablado de ello a menudo. Nunca la había 
presionado, claro, pero sabía que odiaba las noches en que ella aún se 
abandonaba en los brazos de aquella droga que la adormecía. Pero no 
era decisión que pudiera tomar Aleksi; eso era algo que tenía que salir 
de ella. 

—Sí, con tu ayuda. 

—Bien. ¿Te parece que nos veamos la semana que viene, por la 
tarde? Asumo que sigues viviendo en Helsinki. 

—Ahá, sí. 

—Programemos una sesión por videollamada. Te mandaré al correo 
las horas disponibles y me dices cuál te va mejor, ¿sí? —El tono de la 


profesional se había suavizado y Emma respiró más tranquila. 

—Vale. 

—Cuídate, Emma. Me ha alegrado saber de ti. 

Ella asintió y bajó con velocidad la tapa del portátil, cortando así la 
conexión. Cuando volvió a quedarse a solas con Aleksi dejó escapar 
todo el aire de sus pulmones de golpe. 

—¿Del uno al diez, cómo de difícil ha sido? 

—Un sólido ocho. —Sonrió ella. 

—Ven aquí, anda. 

Sus brazos eran un refugio en el que Emma se perdía a menudo. 
Entre ellos nada malo podía alcanzarla y Aleksi se aseguraba de 
estrecharla contra él cada vez que la veía perdida. Porque también 
había estado perdido durante muchos años antes de conocerla a ella, y 
sabía cómo un abrazo en el momento justo podía aliviar las heridas 
que aún supuraban dolor. Y las de Emma no estaban ni mucho menos 
cerradas. 

—Has tomado una buena decisión —le aseguró él, abrazándola 
estrechamente. Emma suspiró, apoyándose en aquella firme solidez 
que era Aleksi. 

—No va a ser fácil. 

—Nunca lo es. Pero es lo correcto. 

—¿Y por qué lo correcto cuesta tanto? —Levantó la cabeza Emma 
para encontrarse con esos ojos tan limpios. Él le apartó un mechón 
castaño con la nariz. 

—Precisamente porque es lo correcto, es también lo difícil. 

—Odio que suelas tener razón. 

—¿A que sí? —se burló él, tomándola por el mentón para besarla 
con ternura y una sonrisa de las suyas. Emma se negó a dejarlo ir y se 
quedó allí, en su pecho, y los brazos alrededor de su fina cintura, 
mientras él se tomaba el café y miraba por la ventana—. Han dicho 
que esta será la última semana de nieve en toda Uusima. 

—En la felicidad, el corazón se funde como nieve en primavera. 

Aleksi se echó a reír y ella sintió los rebotes de aquella risa contra 
su mejilla, haciéndola sonreír. 

—Tienes que dejar de escuchar los malditos refranes de Tomi. 

—No se me ocurre otra razón mejor para pasarme las tardes en el 
Populus. 

—¿Ah, no? —Aleksi la golpeó cariñosamente en el trasero, 
atrapándola por el cuello para besarla de nuevo. Esta vez no hubo 
ternura propiamente dicha, sino aquella urgencia abrasadora que a 
veces poseía a Aleksi cuando la veía de buen humor. 

De buen humor, ella se deshizo del abrazo y se apartó. 

—¿Es que acaso hay algo más divertido en el Populus que los 
refranes de Tomi? 


—Serás... 

Emma estalló en risas cuando Aleksi la persiguió hasta acorralarla 
entre el sofá y él. El cabello dorado le caía por su lado izquierdo, hasta 
taparle aquellos ojos que parecían de otro mundo. Le pasó los dedos 
por la mata de pelo rubio para despejarle el rostro y poder 
contemplarlo una vez más. Tras tantos meses a su lado, nunca dejaba 
de asombrarle cuán bonito podía ser Aleksi. Por dentro, por fuera, por 
cada poro de su piel. 

Cuando la besó, el contacto fue eléctrico. El tiempo no parecía 
alterar aquel efecto químico que los labios de Aleksi provocaban en 
ella. El simple roce encendía su nuca y alteraba su corazón, que 
empezaba a bombear sangre con tanta fuerza que alguna vez había 
temido sufrir algo parecido a un infarto. Aquello debía de ser el tipo 
de pasión apabullante que se veía en las grandes historias de amor. 
Emma solo las había contemplado en la gran pantalla o leído a través 
de las páginas. Experimentarlo era algo completamente distinto. 

—Vamos a llegar tarde —advirtió ella. 

—¿Vamos? Que yo sepa, tú no trabajas en el Populus. 

—¡Pero he quedado con Lisette allí! 

—Perkele —se lamentó Aleksi, dejándola escapar con una risa 
taimada. 

Aún le parecía increíble que hubiera estrechado lazos con Lisette, 
porque a primera vista la novia sueca de Heino no podía ser más 
diferente a Emma. A Lisette le encantaba mirar tutoriales de 
maquillaje en YouTube, pasarse la tarde aprendiendo nuevas recetas 
de dulces y cotillear sobre los últimos escándalos de los famosos. 
Emma no tenía ningún interés en común con ella, pero, por alguna 
razón, se divertía a su lado. 

—Realmente no pensé que Lisette fuera a alargar su estancia en 
Helsinki —comentó él cuando pisaron la calle y se encaminaron al 
Populus. 

Ya no hacía el frío glacial del invierno y la primavera se abría paso 
perezosamente, dejando leves pistas de su llegada. El agua del puerto 
de Pohjoisranta en deshielo, los neumáticos de invierno ya cambiados 
en todos los coches de la ciudad, los días cada vez más claros... El 
viento aún era gélido, pero ya no hacían falta tantas capas de ropa y 
las aceras empezaban a ser más transitables. Eran cambios agradables 
y Emma los vivía por primera vez tras los largos y oscuros meses 
invernales. 

—Estaba claro que no volvería a Gotemburgo así, por las buenas. 
Quiere mucho a Heino. 

—Hay que tener valor para ello. —Puso Aleksi los ojos en blanco—. 
Pero sí. 

Emma fue a decirle que él no le había preguntado lo mismo que 


Heino sí le había pedido a Lisette: que se quedara más tiempo en la 
ciudad. De todas formas, consideraba que la distancia entre 
Gotemburgo y Helsinki era salvable en un vuelo barato de apenas un 
par de horas, y Heino era su propio jefe, lo cual facilitaba las cosas a 
la hora de tomarse días libres. Si ella volviera a Barcelona en 
septiembre, con el fin de su contrato, la relación con Aleksi se 
complicaría sin duda alguna. Pero no dijo nada. Tenían muchos meses 
por delante y no servía de nada anticiparse a decisiones que aún no 
debían ser tomadas. 

Ni siquiera vivían juntos, aunque pasaban las noches casi siempre 
uno en casa del otro. Emma dejaba espacio a Aleksi cuando él 
retomaba sus paseos nocturnos y Aleksi no se entrometía cuando ella 
le decía que esa noche quería estar a solas. Ambos precisaban de 
tiempo en soledad, porque así habían vivido durante mucho tiempo y 
era difícil prescindir de ciertos viejos hábitos. Pero, en general, Emma 
habitaba en el Populus y Aleksi la acompañaba hasta la parada de 
metro casi cada mañana. Era una existencia tranquila y sin 
sobresaltos. 

—Llegáis tarde —les advirtió Lisette apoyada en la entrada del 
Populus, señalando el reloj de su muñeca. Aleksi resopló y Emma rio. 

—¿Y qué pasa, has corrido a tuitearlo? 

—Yo nunca contaría nada tan aburrido en mi Twitter. 

Aleksi sacudió la cabeza mientras se agachaba para abrir la persiana 
metálica del Populus y dejaba entrar a las dos chicas a su interior. 
Lisette enseguida se puso a parlotear en inglés del tema que más le 
interesaba en aquel momento: los planes para el Juhannus. Aleksi no 
le prestaba atención, porque tenía que dejar el pub a punto para abrir, 
y tampoco su opinión le importaba mucho a la novia de Heino. Al 
haber decidido quedarse en Finlandia, estaba decidida a organizar ella 
la celebración del solsticio y todos habían aceptado que se hiciera 
cargo, ya que no iba a volver a Suecia para su Midsommar. 

—Vale, escuchadme —empezó su parloteo sacando el móvil y 
abriendo varias aplicaciones con sus veloces dedos—. Tengo en mente 
tres opciones: cabañas en el lago Saimaa, Inari y Orivesi. La de Inari es 
la más barata y más chula. Mira, Emma, que te enseño fotos. 

—Inari está en la Laponia, Lisette —se opuso Aleksi, levantando una 
caja de cervezas y abriendo una de las neveras del bar para dejarla 
bien abastecida—. No vamos a conducir doce horas para pasar una 
noche en el lago Inari. Saimaa y Orivesi son suficientemente bonitos y 
están cerca. 

—Pero la mókki de Inari es la más chula. Y aún está muy barata — 
insistió la sueca. Emma cotilleó las fotos del móvil de Lisette que esta 
le enseñaba. 

—Es muy bonita. Pero Aleksi tiene razón; son muchas horas de 


coche y él tiene que volver al trabajo dos días después del Juhannus. 
Llegará hecho mierda —argumentó Emma. Aleksi le guiñó un ojo 
mientras seguía llenando la nevera. 

—Por estas cosas estoy contigo, baby. 

Emma rio. Aleksi solo la llamaba así como una broma interna entre 
ellos, tal y como lo había hecho la noche de Navidad en la que se 
habían acostado por primera vez. Impostaba un fuerte acento 
americano y soltaba aquel «baby» torciendo el labio, como un roquero 
de los años cincuenta. Siempre lograba arrancarle una sonrisa con ese 
gesto que solo ellos dos entendían. 

Cuando terminó con su tarea, Aleksi interpeló a Lisette: 

—¿Qué opina Heino? 

—Que elija yo —replicó la sueca. 

—Me lo imaginaba. 

—Si no te importa, yo escogería el lago Saimaa. Me encantaría 
visitar Savonlinna —argumentó Emma. 

—Mi chica ha hablado, Lisette. 

—Vale, vale. Voy a hacer la reserva de la cabaña. 

Durante un rato la escucharon quejarse de que las famosas mókkis 
no tuvieran luz eléctrica ni baño moderno propiamente dicho, y Aleksi 
volvió a repetirle que así era la tradición finlandesa. Lisette insistía en 
que no costaría nada instalar un baño con cisterna y Aleksi 
contraatacaba con que eso iría en contra de la filosofía de una mókki. 

—Una casa de campo no tiene filosofía alguna, Aleksi. 

—Claro que sí: estar en contacto con la naturaleza. Algo que los 
suecos parecen haber olvidado —se mofó él. 

—¿Quién eres, Heidi, de repente? 

Emma se partía de risa con los ataques cruzados de aquellos dos. En 
el fondo se apreciaban y Lisette solo necesitaba una copa para abrazar 
a Aleksi y decirle lo simpático que era, y a Aleksi le gustaba tomarle el 
pelo con tópicos sobre Suecia. Pero entre ellos no había 
animadversión alguna. 

Pronto el Populus empezó a llenarse de gente y Aleksi tuvo que 
arrancarse con la primera canción de la noche, tal y como era 
tradición en el pub. Tomi apareció algo más tarde, pero pronto se puso 
a ayudar a su camarero y Emma y Lisette se quedaron disfrutando de 
las canciones que la gente iba cantando. 

La vida podía ser algo tan sencillo como aquello: ver a tu novio 
trabajar mientras silbaba al ritmo de la música y te guiñaba un ojo y 
te llamaba «baby» creyéndose el rey del rock and roll. 

Puede que no fuera la felicidad completa, pero se acercaba mucho a 
la idea que Emma tenía de ella. 


Capítulo 44 
PELASTUS (REDENCION) 


Emma no lloraba. Aleksi lo había aprendido tras tantos meses 
viéndola prácticamente a diario, aprendiendo de memoria la forma en 
que rehuía la mirada y se quedaba en un trance inmóvil cuando los 
recuerdos la abrumaban. Podía ocurrir en cualquier momento del día; 
a veces era una melodía lo que la dejaba apartada del mundo, 
mirando a través de la ventana el cielo gris de Helsinki. Otras era una 
fecha. O un sabor. O el tacto de una camiseta. O la visión de un coche. 

Sí, Aleksi aprendió todos esos pequeños detalles imprevisibles que 
sumían a Emma en la más profunda pena. Una que no se podía 
reparar, porque nadie iba a traer de vuelta a aquel Pau que él jamás 
había llegado a conocer, pero que tan feliz la había hecho durante 
algunos años. Cuando ella se dejaba caer en el pozo de la memoria, 
Aleksi se limitaba a estar a su lado. Preparado para cuando Emma 
parpadeara y regresara a la vida que compartían juntos. A veces 
tardaba minutos. A veces horas. Pero siempre volvía. 

Y nunca la vio derramar una sola lágrima. 

Al principio, aquello lo sorprendió. Él había llorado, sollozado, 
gritado por Marko. Cada vez que los llantos se le escapaban de la 
garganta se sentía un poco mejor luego. Su madre plañía en un 
tremebundo silencio. A Kustaa Soini la pena ni siquiera le llegó a 
humedecer los ojos y Aleksi lo odió por ello. 

Emma no era su padre, claro que no. A ella el dolor se le reflejaba 
en la mirada y en la quietud que inmovilizaba sus músculos, pero no 
en forma de lágrimas. 

A veces, le contaba escenas sueltas de lo que había sido su vida con 
Pau. Hablaba más del niño que de Esteve, al que prefería no tener que 
nombrar. Aleksi ni siquiera sabía cuántos años habían estado juntos, 
puede que tres o cuatro a juzgar por las fechas que ella iba dejando 
escapar, aunque tampoco podía estar seguro. Apenas mencionaba 
nada del último día que los vio a ambos, y mucho menos de todo lo 
que llegó luego. Le contaba lo de la baja laboral obligada y lo 
infructuosa que había sido la terapia con la psicóloga Asensio. 

—Por mi culpa. No quería hablar —añadía ella. 

—No te culpes por ello. Mi terapia fueron botellas y botellas de 


vodka y un billete de ida a Helsinki. 

Ver a Emma pasar por aquel proceso de luto y pérdida a su manera 
hizo que Aleksi viera a su padre de otra forma. No lo perdonaba, ni 
mucho menos, por la presión que ejerció sobre Marko y su futuro 
profesional, pero empezó a pensar que quizá Kustaa sí habría sufrido 
la muerte de uno de sus hijos y, posiblemente, la bomba de humo que 
hizo el hijo que le quedaba. Expresar sentimientos nunca había sido su 
fuerte, pensaba Aleksi. O quizá los años lo estaban volviendo blando y 
la rabia que había sentido contra el hombre que lo había criado, más 
mal que bien, se iba diluyendo poco a poco, tal y como la primavera 
fundía la nieve que cubría el país entero. 

El caso de la desaparición de Pau y Esteve no había llegado a 
Finlandia, aunque con un simple vistazo en la red comprobó que sí 
había sido muy mediático en España. Programas de televisión, 
artículos de periódicos y, lo más doloroso, vídeos en YouTube 
desmenuzando pistas, teorías y personajes de la trama —de la que 
Emma, sin quererlo, formaba parte—. Los subtítulos en inglés de 
aquellos vídeos le revelaron a Aleksi que había quien incluso creía que 
Emma estaba implicada, ya que no tenía coartada para aquel fin de 
semana en que Esteve puso fin a la vida de su único hijo para luego, 
supuestamente, lanzarse al mar. 

No podía ni imaginarse el impacto que aquello habría tenido en la 
salud mental de Emma. Nunca la había juzgado por buscar refugio en 
esa droga que ella luchaba cada día por alejar de su vida; pero 
conforme fue sabiendo más de todas las circunstancias que la habían 
rodeado en el último año y medio, Aleksi comprendió que nadie en su 
sano juicio podría salir airoso y con la cabeza fría de semejante circo 
mediático. 

—El parricidio de Susqueda —soltó Emma un día cuando él le 
confesó que había visto un vídeo sobre el caso—. Así es como lo 
llamaron. La gente se volvió loca en Internet. Y como nunca hubo 
juicio porque no había nadie a quien juzgar..., buscaron otros 
culpables. 

—Pero tú... tú no tuviste nada que ver. 

—No, pero les dio igual. Yo era la novia de Esteve, la que iba a 
Susqueda con ellos algunos fines de semana. Me tocó el papel de 
madrastra mala y antipática que no hacía declaraciones a la prensa y 
que encima trabajaba diseñando videojuegos violentos. 

—Paska[16]. 

—Las palabrotas suenan mejor cuando las dices tú. —Sonrió Emma. 

—También me gusta cuando tú las sueltas en español. O en catalán. 
—ILe frotó Aleksi la nariz con la suya en un gesto cariñoso—. No 
tenemos que hablar de esto si no quieres. Pero me sentía mal 
habiendo visto estos vídeos sin contártelo. 


—Marga Asensio dice que debo hablar de ello, si me siento con 
ánimos. 

—Vale, pero antes... café. 

Lo convirtieron en un pequeño ritual. Como buen finlandés, Aleksi 
era adicto a preparar y engullir cafés en tazas enormes y podía llegar a 
tomarse cuatro o cinco al día y luego dormir de un tirón. Cuando 
Emma había sugerido comprar café descafeinado, él había puesto el 
grito en el cielo diciendo que eso era una blasfemia. Ella se había 
partido de risa y Aleksi al final había metido a regañadientes un bote 
de café jamaicano descafeinado en la cesta de la compra. 

Cuando le plantaba delante una taza caliente desprendiendo un 
maravilloso olor, Emma la rodeaba con las manos y seguía hablando. 
Aleksi no la interrumpía entonces, la dejaba divagar sin rumbo por sus 
recuerdos. 

—Al tercer ataque de ansiedad, Lluc Villagrá me envió a casa y me 
pidió que fuera a terapia. La ketamina llegó poco después. No me 
acuerdo cómo exactamente. Yo... yo no conozco a nadie del mundo de 
la noche, nunca he salido demasiado por discotecas y demás. Me 
incomodan ese tipo de cosas y prefería quedarme en casa jugando a 
algo online, leyendo o escuchando música. Pero cuando me vi sin 
trabajo y sin nada con que llenar las horas, de repente me encontré 
vagando por Barcelona buscando... la nada. No buscaba nada. Tan 
solo huir de las noticias y los reporteros y las llamadas de mis padres y 
las camisetas de Pau que aún estaban en mi casa. Así fue como conocí 
a Bingo. Él me reconoció de haberme visto en la televisión y me 
ofreció lo que yo necesitaba: anestesia. 

Aleksi sabía lo que venía después: el dejarse llevar por el olvido 
sintético y artificial. Podía llamarse vodka o podía llamarse ketamina. 
Podía ser legal o ilegal. Podía ser más o menos dañino. Pero ofrecía lo 
mismo. 

—Me dijo que todos le llamaban Bingo porque repartía azar y yo le 
creí. 

Tras la primera parrafada, Emma se detenía. Aún se sorprendía de 
poder hablar tanto con alguien que no fuera ella misma y en ese 
momento revelatorio lo miraba fijamente, como si lo viera por 
primera vez a él. Entonces es cuando ocurría: su mirada castaña 
transmutaba poco a poco, inundada por una luz y un calor que 
parecían irradiar desde su interior. 

Y era en aquel instante cuando Aleksi no podía evitar sonreír y se 
inclinaba para robarle otro beso. Uno de tantos. Uno de los que los 
sanaban a ambos. Aunque fuera un poco. 

—¿Conoces la Capilla de Kamppi? —le dijo él un día, tras una de 
aquellas charlas que compartían con un café. 

—_La Capilla del Silencio, sí. Está en la plaza de Narinkka. 


—La próxima vez que salgas a dar una vuelta por el centro, entra. 

Emma le hizo caso. Había pasado por delante de aquella curiosa 
construcción de madera muchas veces, si bien nunca había sentido la 
necesidad de adentrarse en ella. El color claro de su madera 
contrastaba con el resto de construcciones que la rodeaban, edificios 
oscuros que se levantaban alrededor de la plaza de Narinkka. 

A primera vista parecía un edificio hermético al cual nadie podía 
acceder, pero rodeándola podías encontrar una pequeña y discreta 
puerta que te llevaba a su interior. La Capilla del Silencio había sido 
construida para ofrecer paz y quietud a cualquiera que lo necesitara, 
independientemente de su religión. En su entrada así lo indicaba: era 
un templo ecuménico. 

En su interior, pequeño y recogido, reinaba el más absoluto silencio. 
No había más de una docena de bancos en los que apenas podrían 
caber cinco personas. Emma se sentó en uno y contempló el techo 
sobre su cabeza, del que llegaba la luz amortecida de unas bombillas 
escondidas entre la madera. 

Nunca había acudido a ninguna deidad en busca del perdón y, 
desde luego, Aleksi no le había sugerido entrar en la capilla de 
Kamppi por ese motivo. Pero había ahí dentro un sentimiento de 
sencilla belleza que conmovió a Emma. No había adorno alguno, lo 
que te hacía centrarte en lo más fundamental: la belleza de lo simple, 
de la calma que podía apaciguar un corazón atribulado como el suyo. 

Ese día, al volver a casa, Emma lo hizo con un panfleto de 
Narcóticos Anónimos que encontró en la entrada de la Capilla del 
Silencio y Aleksi supo que había dado un paso más en su 
recuperación. 


Capítulo 45 
PAATOKSET (DECISIONES) 


Seppo la llamó a su despacho nada más pisar las oficinas de 
Blastermind aquel lunes destemplado. Emma sabía que había una 
conversación pendiente entre ellos, ahora que el proyecto de 
Astroblade estaba tan avanzado y en plena fase de producción. El 
equipo de diseño de escenarios funcionaba como una máquina bien 
engrasada, y se había acostumbrado a trabajar codo con codo con 
Antto y Reija bajo el fluido liderazgo de Seppo. Era un buen jefe: 
asertivo con lo que había que mejorar y flexible con la creatividad de 
su equipo. Emma se sentía a gusto con los tres, e incluso alguna tarde 
de viernes había acabado aceptando tomar una cerveza con ellos y 
algunos compañeros más de otros departamentos. 

—¿Qué tal el fin de semana? —le preguntó Seppo, tal y como hacía 
cada lunes. Desde hacía semanas, Emma ya no contestaba de forma 
lacónica con un simple y seco: «Bien, gracias». 

—Planeando con una amiga el Juhannus. 

—¿De veras? ¿A qué lago iréis? 

—Al Saimaa. 

—Es una celebración muy especial aquí. 

—Lo sé. —Sonrió Emma, tomando asiento frente a Seppo. 

A su jefe no le pasó por alto cómo el lenguaje corporal de ella se 
había transformado. No era una mujer fácil de tratar, sin duda, y 
nunca se caracterizaría por ser parlanchina y sociable, si bien ya no 
parecía estar continuamente en tensión y con aquella mirada que 
suplicaba que el mundo la dejase en paz. Aún se sobresaltaba cuando 
alguien ajeno al departamento se acercaba a socializar, sí, pero 
lograba esbozar una sonrisa amable y atendía a la persona de turno 
sin buscar una rápida vía de escape. 

—El viernes a última hora hablé con Lluc Villagrá —anunció Seppo 
mientras la cafetera de su despacho escupía dos cafés calientes y él le 
entregaba uno a Emma—. Estuvimos charlando de tu trabajo aquí, 
claro. 

—Ya me imagino que no hablasteis de fútbol —bromeó ella. 
Aquellas frases despreocupadas aún sorprendían a Seppo, poco 
acostumbrado a que Emma hablase por hablar. Pero sonrió sacudiendo 


la cabeza. 

—En Finlandia no acabamos de entender esa fijación vuestra por el 
fútbol. Aunque reconozco que alguna vez he visto algún partido del 
Barca. 

Seppo pronunció el nombre del popular club como «barca» y Emma 
se echó a reír de forma disimulada. Sintió algo de nostalgia de su 
ciudad, a pesar de que el deporte rey le resultaba por completo 
indiferente. Pensó en su padre. El prestigioso doctor Torrent, tan serio 
y tan profesional en su consulta, y tan desatado en el Camp Nou 
cuando el equipo de su corazón ganaba la liga o la copa de cualquier 
cosa. Ella no entendió nunca esa locura colectiva que el club encendía 
en su ciudad natal, pero tampoco lo juzgaba. 

—La cuestión es que Lluc está convencido de que quieres quedarte 
más tiempo con nosotros aquí, y yo ya te lo he dicho en alguna que 
otra ocasión, pero estaría encantado de alargar tu contrato. O de 
mantenerte fija aquí, porque pronto empezaremos a trabajar en la 
nueva entrega de Crash of Invasion y creo que podrías formar parte del 
proyecto. Y quiero saber en qué punto estás tú con Blastemind 
Finlandia. 

Emma se tomó un momento para responder. En su vida quedaban 
cabos sueltos, asuntos por resolver. Nunca podría cerrar el capítulo del 
asesinato de Pau, porque jamás habría juicio alguno, así como 
tampoco había una tumba en un cementerio a la que poder ir a pedirle 
perdón a una lápida indiferente a su dolor. Era una herida que 
siempre permanecería abierta. De una forma u otra, su rostro formaría 
parte de la crónica negra catalana, aunque ella hubiera decidido 
ocultarse del mundo. 

También debía dar señales de vida a sus padres, restablecer la 
comunicación con ellos, intentar formar parte de esa reducida familia 
que ahora se encontraba fragmentada. Debía decidir qué hacer con el 
piso de Poblenou. Y desde luego no podía correr a Londres, a Leena, 
en busca de más consejos imprevistos. Su antigua profesora le había 
dado su número de teléfono para que la llamara siempre que quisiera, 
aunque ambas sabían que Emma no lo haría. 

Tampoco le podía contar a Seppo lo mucho que deseaba que Aleksi 
le pidiera quedarse en Helsinki. Nunca habían hablado del tema. 
Vivían al día, haciendo solo planes inmediatos. Ambos sabían que la 
felicidad era efímera y podía desmenuzarse en cualquier instante, por 
lo que no hablaban del futuro. Ni siquiera del que podrían tener en 
común. 

De todas formas, no debía tomar una decisión pensando en lo que 
compartía con Aleksi. Debía pensar en ella misma. 

—Creo que podría quedarme —se le escapó de entre los labios antes 
incluso de pensar que aquella afirmación era real—. De forma 


indefinida. 

Seppo asintió. Eso fue todo. Tenían una reunión con el 
departamento de Diseño Gráfico y su jefe de equipo solo necesitaba la 
confirmación de que Emma consideraba alargar su estancia en 
Finlandia. Ya volverían a hablar más adelante, conforme se acercase 
septiembre y el fin del contrato. 

Le había dicho a Aleksi que se pasaría por el Populus tras finalizar 
su sesión con la psicóloga. El metro la devolvía a Kallio sobre las seis 
de la tarde, justo cuando Aleksi estaba levantando la persiana del 
karaoke. Sus horarios no eran fáciles de encajar, y siempre implicaban 
que uno de los dos acabaría durmiendo poco para poder estar un rato 
juntos. Pero no parecía importarles a ninguno. 

Aprovechó para ir a comprar comida antes de abrir el portátil y 
sentarse en el sofá a esperar la llamada de Marga Asensio, que llegó 
puntualmente como cada lunes a las siete de la tarde. 

A pesar de haber tomado ella la decisión de reanudar la terapia, 
hablar no le resultaba sencillo. Tenía que obligarse a hacerlo, tal y 
como se había forzado durante toda su vida a hacer cosas que no le 
interesaban. Como ir cada maldito fin de semana a Susqueda con 
Esteve, o acudir a las cenas de Navidad con sus padres o fingir estar 
cómoda en reuniones sociales con sus compañeros de trabajo. Para 
ella, la vida había sido un cúmulo de situaciones que hubiera 
preferido esquivar, pero a las que se veía abocada una y otra vez. 

—Me gusta tu nuevo pelo. 

—Gracias —contestó ella, acariciándose los mechones fucsia. Estuvo 
a punto de decir que a Aleksi también le gustaba, pero optó por 
callarse. Aún no le había hablado de él a Marga y no estaba segura de 
querer compartir esa faceta de su vida con la psicóloga todavía. 

—Nunca te había visto llevar el pelo de colores. 

—Dejé de hacerlo hace tiempo, creo que fue alrededor de cuando 
Esteve se mudó conmigo. No le parecía serio que su novia llevase el 
pelo de color verde fosforito cuando tenía que presentarme en los 
eventos de su empresa. 

—¿Quién decidió lo de irse a vivir juntos? ¿Fue de mutuo acuerdo? 
—El tono de Marga se volvió profesional y Emma comprendió que, 
oficialmente, la sesión había dado comienzo. 

—No. Lo decidió él. Y yo... me dije que ese era el precio a pagar. 

—¿Para estar con Pau? 

—EsO es. 

—Aun así, Esteve solo tenía a Pau en fines de semana alternos. Tú lo 
veías dos veces al mes. 

—Y en vacaciones y en Navidad también —añadió Emma, y Marga 
asintió para apuntar algo con rapidez en su bloc de notas. 

—¿Valía la pena? 


—¿El qué? 

—Vivir con Esteve para ver a Pau dos veces al mes. 

Emma lo pensó un momento antes de contestar. Era algo que nunca 
se había planteado, al menos no de forma consciente. Y hasta que 
Marga no lo verbalizó no se dio cuenta de que, en efecto, había 
accedido a que Esteve se mudara definitivamente con ella porque era 
la única forma de no perder a Pau. 

Y que Pau, al fin y al cabo, era su contacto con todo lo bueno que 
había en el mundo. 

Al menos, hasta que conoció a Aleksi. 


Capítulo 46 
VIRHEET (ERRORES) 


Arrugó el ceño con diversión cuando aquel tipo que ya empezaba a 
estar un poco tocado por el alcohol —ya había llegado 
sospechosamente alegre al Populus— entonó una etílica versión de 
Phil Collins. Y luego dejó de arrugarlo cuando llegó Emma. 

El simple hecho de verla aparecer por la puerta cambiaba el 
ambiente por completo. Ya se había descubierto pensando más de una 
vez que ojalá las horas pasaran más rápido para que ella llegase antes. 
Y luego, cuando Emma se acomodaba en su taburete habitual y pedía 
el lonkero de siempre, deseaba que las horas se deslizasen más 
despacio para poder observarla desde el otro lado de la barra y alargar 
la mano para apartarle algún mechón rebelde que insistía en ocultar 
aquel rostro que cada día encontraba más bonito. 

Nada más verla llegar advirtió que la sesión con su psicóloga no 
había resultado fácil. Nunca lo era. 

—¿Qué es eso que suena? 

—Al parecer, Phil Collins. Aunque en modo ganso etílico. 

Emma rio, sacudiendo la cabeza y tomando asiento para contemplar 
un segundo el escenario del Populus. El hombre se desgañitaba ante el 
aplauso de su acompañante. Eran los únicos clientes. Los lunes solían 
ser tranquilos, pero aquel lo era especialmente. 

—Hola. —Aleksi se tomó la libertad de apoyar los codos sobre la 
barra para robarle un beso y una sonrisa. 

—Hola —murmuró Emma, los ojos de repente animados por el 
simple hecho de estar más cerca de él. 

—Llegas justo en el momento perfecto para ayudarme en el 
almacén, baby —le susurró Aleksi junto a la boca, sin apenas despegar 
los labios de los suyos y con los ojos azules chispeando de diversión. 

—¿Y en qué te tengo que ayudar en el almacén? —respondió ella en 
el mismo tono. 

—A contar cajas de cervezas. A poder ser, desnudos. 

Ambos se echaron a reír, frente contra frente. A Emma aún le 
maravillaba la capacidad que tenía Aleksi de hacerla sonreír incluso 
en los peores días. Él deshacía los nubarrones y dejaba entrar la luz 
solar. 


—Tomi te despediría. 

—/O me subiría el sueldo. Gano mucho desnudo. 

—Fantasma. 

Aleksi le hizo una mueca divertida y procedió a servirle la bebida de 
siempre. Emma necesitó un buen trago y llenar de aire los pulmones 
antes de poder hablar: 

—NOo ha sido fácil. 

—Nunca lo es —admitió Aleksi. 

—Le he hablado de Esteve. De cómo nos fuimos a vivir juntos — 
aclaró ella. 

—Ajá. 

—Es difícil admitir que nunca quisiste a quien supuestamente 
deberías haber querido. Me refiero a Esteve. Al fin y al cabo, era mi 
novio, ¿no? Y vivimos juntos durante un tiempo. ¿Quién hace eso si 
no está enamorada? 

—A veces creemos que el amor es una cosa, y luego aprendemos 
que es otra por completo distinta. 

—¿Tú crees? 

—Claro. 

—¿Te ha pasado eso alguna vez? 

—Creo que con Tytti. 

Emma asintió. Aleksi le había hablado brevemente de aquella chica, 
aunque nunca había entrado en demasiados detalles. Por lo que había 
deducido, él había intentado corresponder los sentimientos de ella y 
no había funcionado. Al parecer, Tytti se había enamorado de Aleksi, 
y si bien él jamás la había tratado mal ni prometido nada, al no poder 
corresponderla con la misma intensidad, ella había quedado 
destrozada. Aleksi aún se sentía culpable al respecto. 

—Tuve mis rollos cuando era estudiante. Nunca algo serio como con 
Esteve. Así que tampoco podía estar segura de qué debía sentir o qué 
no. Tan solo pensé que lo que se esperaba de mí era tener pareja, tal y 
como se esperaba de mí ir a cenar en Nochebuena a casa de mis 
padres. Como una lista de tareas de adulta que yo debía completar 
para que me dejaran en paz y no pensaran que soy un bicho raro. 

—Ir completando casillas de supuesta madurez. 

—Eso es. Irme a vivir con Esteve simplemente parecía el siguiente 
paso. Pero creo que no se trataba de eso, si no de estar con Pau. Esteve 
era el peaje. —Al pronunciar aquella última frase, Emma se tapó la 
cara con ambas manos—. Dios, fui una novia horrible. 

Aleksi se abstuvo de decir que el monstruo fue el padre de ese niño 
y no ella. 

—Todos cometemos errores, Emma. 

—¿Y si Esteve lo sabía? Que yo en verdad no le quería, digo. ¿Y si 
eso provocó de alguna forma que...? 


—Eh, eh. Para ahí. —Aleksi la tomó de ambas manos y se las frotó 
con el pulgar—. Nada de lo que tú hiciste tuvo que ver con las 
acciones de Esteve. Nada. Lo que hizo no tuvo nada que ver contigo. 
Buscaba causar el mayor daño posible a la madre de Pau. 

—Eso dijeron los psicólogos que nos asignaron. Posiblemente, él 
tampoco me quiso nunca, ¿no? —añadió Emma, con la mirada triste. 
Aleksi no le soltó las manos. 

—Alguien así no sabe lo que es querer —se limitó a contestar él. 

—Abrázame. 

Aleksi obedeció, saliendo de la barra para envolverla con sus brazos 
y besarla en la sien. Emma se dejó perder entre su olor, obligándose a 
olvidar una vez más la última mirada que Esteve le dedicó antes de 
subirse al coche y emprender camino al pantano del que nunca 
volvería. 

¿Cómo admitir que había vivido una mentira junto a alguien que 
había sido capaz de hacerle eso a su propio hijo? Ella se había 
levantado a su lado cada día, lo había besado antes de irse al trabajo, 
se había acostado con él y se había reído de sus tonterías sin llegar a 
sospechar jamás lo que se estaba forjando en la mente enferma de 
Esteve. No comprenderlo era lo peor. 

Lo peor después de perder a Pau. 

—«¿Cómo sobreviviste sin Marko? 

—Bebí mucho vodka —respondió Aleksi con sencillez. 

—¿Y luego? 

—Luego aprendí a perdonar. 

A Aleksi le dieron igual los dos clientes que solicitaban una nueva 
bebida antes de salir a cantar. Tomó entre sus manos el rostro de 
Emma y lo alzó para contemplarlo. En aquellos ojos se mezclaban los 
colores más hermosos de la ruska y ahora estaban turbios por las 
lágrimas que ella no era capaz de soltar. La besó deseando que sus 
labios pudieran borrarlo todo y Emma respondió aferrándose a él con 
desesperación, pegándose a él hasta que cada curva quedó encajada en 
el cuerpo de Aleksi. 

—¡Oye, buscaos una habitación! —les gritó la voz de Heino a sus 
espaldas. Aleksi murmuró un insulto y Emma estalló en una risa 
histérica. 

—Tienes el don de la oportunidad, tío. 

—Y tú tienes un buen calentón, no te jode —se burló Heino, 
chocando su puño contra el de Aleksi y sentándose a la barra—. ¿Os 
han pagado esos dos borrachos para una sesión privada o qué? 
¿Cuánto cobráis? 

—No seas imbécil, anda. 

Emma no podía parar de reír ante las ocurrencias de Heino y 
sorprendió a Aleksi siguiéndole el juego a su amigo: 


—No sé, ¿cuánto pagarías tú, Heino? 

—¿Para ver al pichafloja de Alek? Tendría que pagarme él para que 
me dignara a mirar ese patético espectáculo. 

—Vaya, hombre, ni un minuto en el Populus y ya te has metido con 
mis capacidades amatorias —se lamentó burlón Aleksi, abriendo una 
cerveza y deslizándola por la barra en dirección a Heino. 

—Seguro que Emma no te dice cosas tan bonitas. 

—Tengo mucho que aprender de ti. —Le sonrió Emma a Heino y, 
ante el resoplido de Aleksi, entrechocaron sus bebidas. Ella apuró la 
suya de un sediento sorbo—. Bueno, os dejo a los dos hablar de 
vuestras cosas. 

—¿Ya te vas? 

Ella asintió con una mirada cargada de significado. Aleksi 
comprendió que esa noche no iban a dormir juntos, que él 
deambularía una vez más por las calles de la ciudad en dirección al 
puerto mientras ella se entregaría al olvido. Le suplicó con los ojos 
que no lo hiciera; llevaba una semana sin recurrir a la ketamina, podía 
alargarlo unos días más. Pero la mirada de Emma le respondió sin 
necesidad de palabras. Necesitaba estar sola, sin él. Sola, con sus 
demonios. 

—¿Cómo está? —preguntó Heino una vez Emma abandonó el 
Populus. 

—Mejor. Un poco mejor. Aunque depende del día. 

—Es una buena chica. 

—Es más de lo que me merezco, seguramente. 

Estoy de acuerdo —se jactó Heino—. Ahora en serio, ¿cuánto 
lleváis juntos? 

—Oficialmente, supongo que desde Navidad. 

—¿Y cuándo le vas a contar ese pequeño detalle de que quieres vivir 
con ella? 

—No lo sé. Su vida entera está en Barcelona, al fin y al cabo. ¿Por 
qué querría quedarse aquí? 

— ¿Lo dices en serio? —se sorprendió Heino. 

Si por algo se conocía a Aleksi era por expresarse libremente en las 
cosas que sentía. Debía sentirse muy inseguro —o muy pillado, puede 
que ambas— para no decirle a Emma todo aquello que se le 
acumulaba dentro. 

—Si aún no te has dado cuenta de que Emma quiere quedarse aquí, 
contigo, es que realmente eres un mulkku[17]. 

—Y tú un bocazas —respondió Aleksi de mal humor, girándose para 
ir al almacén a por más botellas de ginebra. Escuchó el gritó de Heino 
a sus espaldas: 

—¡Un bocazas que tiene razón! 


Capítulo 47 
PARANTUMINEN (SANAR) 


Reunió el poco valor que consideraba tener para cruzar el umbral 
de la clínica de desintoxicación. Llamarla clínica era sin duda 
exagerado, más bien parecía un centro cívico decorado con carteles de 
autosuperación y esperanza que enseguida irritaron a Emma. Nunca 
había soportado ese tipo de frases vacías que, en el fondo, no 
significaban nada. 

Que el edificio municipal donde se celebraban las reuniones de 
Nimettómát Narkomaanit[18] estuviera justo al otro lado del puente 
que unía Kallio con el centro de Helsinki le pareció algo profético. 
Una buena señal. Los puentes le gustaban. Y el puente largo bajo el 
que Aleksi la había rescatado de morir en la nieve, todavía le gustaba 
más. ¿Qué hubiera pasado esa noche si ella, completamente ida, 
hubiera tomado la dirección contraria? Nunca hubiera conocido a 
Aleksi, estaba bastante segura de ello. Ese simple pensamiento la 
estremeció justo antes de bajar al sótano y unirse por primera vez al 
encuentro de Narcóticos Anónimos. 

Su curación había empezado con las sesiones dirigidas por Marga 
Asensio, y creía ir por el buen camino. Aun así, no era suficiente para 
tratar su adicción. Emma nunca se había considerado adicta a la 
ketamina. Siempre se había repetido que la usaba tal y como los 
insomnes utilizaban los somníferos. La realidad, sin embargo, era otra. 
Una parte de ella se negaba a reconocer que tenía un problema con 
aquel anestésico y quería gritarle a Aleksi que la dejase en paz, que 
por dejarse llevar una o dos noches a la semana no significaba que 
fuese una yonqui. La otra parte, la racional, le repetía que nadie 
debería usar una sustancia anestesiante para poder llegar viva al día 
siguiente. 

Habían pasado semanas desde que trajo a casa el folleto de 
Narcóticos Anónimos desde la Capilla de Kamppi hasta que se había 
decidido a llamar para informarse de los horarios. 

El primer día no habló demasiado. Se presentó y escuchó las 
historias del resto de participantes. Algunos tenían problemas con el 
abuso de la cocaína. Otros con la marihuana. Era todo un muestrario 
de consumo de drogas provocado por los más diversos motivos: el 


estrés del trabajo, un mal matrimonio, la pérdida de un ser querido, 
maltratos infantiles, una depresión diagnosticada tarde, un trastorno 
mental nunca tratado, el fracaso de un negocio. La soledad, el 
desamor, la tristeza, el trauma. Todo ello concentrado en un círculo de 
desconocidos que vomitaban sus demonios en aquel sótano que olía a 
café recalentado y a una ligera humedad que un ambientador barato 
apenas lograba esconder. 

Para su sorpresa, se sintió más cómoda de lo esperado, aunque no 
contase su historia el primer día, ni el segundo, ni el tercero. 

Lo logró al cabo de unas semanas. Nadie la interrumpió cuando 
habló de Pau y de la culpa que la carcomía por dentro y de cómo la 
ketamina la sumía en un estado donde la más absoluta nada la mecía 
durante unas únicas horas de absolución. Tampoco nadie pareció 
juzgarla, ni por el consumo aletargado de la droga ni por la muerte del 
niño. Se limitaron a escucharla con toda la atención del mundo. Y 
Emma se dejaba ir. 

—¿Cómo ha ido? —le preguntaba Aleksi tras cada reunión. 

—Mejor —contestaba ella. 

Mejor. Un poco mejor cada día que pasaba. Solo un poco. Pero lo 
suficiente para que levantarse de la cama no fuera un suplicio. 

La sonrisa de Aleksi ayudaba. 

—Es más fácil viviendo aquí. No me encuentro con mi nombre en 
los periódicos ni con especiales en la televisión especulando si tuve 
algo que ver con el crimen. 

«Quédate en Helsinki, entonces», pensó Aleksi mirándola con fijeza, 
como si pudiera transmitirle solo con los ojos ese deseo que se moría 
de ganas de verbalizar. «No te vayas en septiembre». 

Pero era demasiado pronto. Apenas se conocían desde hacía unos 
meses. No tenía derecho a pedirle algo así. Emma nunca había 
mencionado ni siquiera la idea de mudarse de forma definitiva a 
Finlandia. 

¿Y sus horarios? Eran tan incompatibles. Ella trabajaba de día y se 
levantaba a la misma hora a la que él solía meterse en la cama tras 
deambular por las calles durante toda la noche. Cuando Aleksi 
empezaba su turno, el metro devolvía a Emma a Kallio. Las horas que 
tenían para estar juntos eran escasas, y aunque las exprimían al 
máximo, nunca les parecían suficientes. 

Heino argumentaba a menudo que Aleksi debería empezar a pensar 
en buscarse otro trabajo que no fuera uno nocturno. 

—Está claro que ella no va a dejar de trabajar en Blastermind para 
ponerse a servir copas en el Populus. Además, en breve no serás tan 
guapo y nadie querrá ver tu cara detrás de una barra. 

—Tú sí sabes cómo dar consejos, Heino. 

—Para eso estamos, colega. 


A Aleksi no se le ocurría de qué podría buscar trabajo. Pedirle 
ayuda a Heino quedaba descartado; Moonbooks era una humilde 
librería de segunda mano que daba para sobrevivir, pero no para 
pagar un sueldo extra. ¿Y si lo intentaba en alguna franquicia de 
Suomalainen Kirjakauppa? La cadena de librerías estaba por todas 
partes y siempre pedían gente. A él no le importaría trabajar rodeado 
de libros. 

Por otro lado, el pensamiento de dejar a Tomi y el Populus lo 
llenaba de una triste inquietud. Aquel bar había sido su conexión con 
el mundo real y estar escuchando cantar a la gente mientras servía 
copas le hacía feliz. No cobraba una barbaridad, pero se pasaba el día 
escuchando buena música y viendo a los clientes partirse de risa 
mientras entonaban la canción que les hubiera tocado. Además, Tomi 
se hacía mayor. No podía quedarle mucho para retirarse de la vida 
nocturna. Siempre hablaba de largarse al campo con su mujer una vez 
sus dos hijas se independizaran a los dieciocho años. Aleksi siempre se 
había visualizado heredando el Populus y llevándolo hasta hacerse 
viejo. 

—Estás muy callado —comentó Emma, entrelazando los dedos entre 
los suyos mientras cruzaban el puente largo que los llevaba de vuelta 
a Kallio. 

—Pensaba en el Populus. Heino me dice que debería dejar de ser 
camarero y buscarme un trabajo diurno. 

—¿Y eso? 

—NOo sé... Podría pasar más tiempo contigo por las tardes. Y los 
fines de semana... 

—No serías feliz dejando el Populus —lo interrumpió Emma, 
deteniéndose en mitad del puente. El aire frío de la primavera le 
revolvió el cabello con los mechones fucsia. Aleksi se los apartó hasta 
colocarlos detrás de las orejas. Las tenía un poco separadas y odiaba 
enseñarlas, pero a él le parecían adorables. 

—¿Tú crees? 

—¿No tengo razón? 

—Puede que sí —concedió Aleksi, pensativo. Ella tiró de su mano 
para seguir andando. Y eso fue lo hizo. 

«Habrá tiempo para tomar decisiones», se repetía él una y otra vez. 

Aunque no tanto como se pensaba. 

Porque había llamadas que lo podían cambiar todo, y Aleksi estaba 
a punto de recibir la suya. 

El sonido del teléfono fijo lo despertó demasiado pronto. La luz 
exterior era tibia. Durmiendo a su lado, Emma protestó y escondió la 
cabeza bajo la almohada. Aleksi se inclinó para besarla entre los 
omoplatos y bajó de la cama para atender el teléfono que no paraba 
de sonar. 


En los escasos pasos que lo separaban del aparato advirtió que solo 
podría tratarse de su madre. Pero ella nunca lo llamaba en domingo; 
siempre entre semana, desde la estación de autobuses. Un domingo, 
jamás. Los domingos, Kustaa estaba en casa y no había excusa para 
desplazarse al centro de Oulu. 

—¿Aiti? —murmuró al auricular, aún somnoliento y frotándose los 
ojos para despabilarse. 

—Aleksi. 

El tono apremiante de su madre lo puso en alerta en apenas un 
segundo. Algo no andaba bien. 

—¿Qué pasa, áiti? 

—Tu padre. 

—¿Mi padre? —preguntó confundido. 

Lo primero que se le pasó por la cabeza es que Kustaa la habría 
dañado de alguna forma y que ella le suplicaba ayuda a su único hijo. 
Luego pensó que su padre había sufrido un accidente de coche y se 
había matado. La cruda realidad fue una mezcla de ambos 
pensamientos. 

— Ayer nos dieron los resultados. 

—¿Qué resultados? 

—Llevo meses diciendo que tu padre no está bien del todo. Y tú no 
me escuchas —le reprochó Senja. Aleksi lo pasó por alto, reuniendo 
paciencia para dirigirse a su madre. 

—Aiti, ¿los resultados de qué? 

—Cáncer de páncreas. 

Y aquella fue la bomba. Después Aleksi escuchó una retahíla de 
explicaciones médicas que para él no tenían sentido alguno, excepto 
en que algo estaba más que claro: a Kustaa Soini le quedaba apenas 
una semana de vida, si es que alcanzaba a verla. No había nada que 
hacer. 

Sin saber por qué, a Aleksi le tembló el teléfono en la mano 
mientras atendía en silencio los sollozos de su madre. 

Y luego, la gran pregunta de ella: 

—¿Nos vas a venir a ver? 

Y luego, la respuesta inesperada que Senja llevaba años aguardando: 

—Sí, áiti. 

Cuando colgó se sintió confundido. Si detestaba a su padre, y en 
parte lo culpaba del suicidio de Marko, ¿por qué no había dudado ni 
un ápice en asegurarle a su madre que correría a Oulu para despedirse 
de él? 

Se pasó ambas manos por el pelo y suspiró, escondiendo la cabeza 
entre sus rodillas. No supo cuánto tiempo estuvo así, hasta que notó 
los dedos de Emma entre su cabello, arrodillada ante él. 

—Aleksi. 


—Es mi padre. Tengo que ir a Oulu. 

—<¿Qué le pasa a tu padre? 

—Se muere —dijo con sencillez él. Era una idea aterradora que de 
pronto se materializaba ante sus ojos—. ¿Podrías ayudarme a buscar 
un billete a Oulu mientras yo hablo con Tomi para que me dé unos 
días libres? 

—Claro. 

Ella lo escuchó llamar a Tomi a la vez que sacaba de debajo de la 
cama una pequeña maleta y empezaba a llenarla indiscriminadamente 
de ropa sin fijarse demasiado en qué metía y qué no. 

—Sale un vuelo directo a Oulu en dos horas. ¿Lo cojo? 

—Sí, sí. Me da tiempo a llegar a Vanta —murmuró despistado 
Aleksi. 

Emma utilizó la tarjeta dorada de Finnair que Blastermind había 
puesto a su disposición para reservarle un billete. Se sintió útil por 
ello, ya que no sabía qué más podía hacer por él en un momento así. 

—Aleksi, ¿llevas la tarjeta de identificación? 

—Ah, sí, creo que la llevo siempre en la cartera. 

—Bien. 

—Solo voy por mi madre —le aclaró Aleksi, deteniéndose un 
instante y mirándola. Ella asintió con comprensión. 

—Ya. 

Emma sabía que no era esa la razón. O al menos no la única. La 
proximidad de la muerte cambia a la gente. Y Aleksi claramente 
estaba funcionando por inercia, cercano a una especie de shock. 
Decidió ayudarlo con las partes prácticas: reunir los productos de 
higiene personal, llamar a un taxi para que viniera a recogerlo y 
llevarlo al aeropuerto de Vanta, avisar a Heino de que esa tarde no 
acudiría a tomar algo al KGB. Aleksi apenas advirtió aquellos gestos. 

—Te pediría que me regases las plantas... 

—Pero no tienes plantas. —Sonrió ella y Aleksi pareció volver a ser 
él mismo por un ligero instante. Solo que esta vez la sonrisa era 
distraída—. Llámame siempre que lo necesites. 

—Vale. 

La besó fugazmente antes de subirse al taxi que lo esperaba en la 
calle. Ella sintió que lo dejaba ir sin decirle lo más fundamental de 
todo. 

—¡Aleksi! —lo llamó cuando el vehículo empezaba a arrancar. Él 
bajó la ventanilla al instante—. Lo siento mucho. 

Él le lanzó un guiño aparentemente despreocupado antes de que el 
taxi desapareciera por la esquina de Toinen Linja en dirección al 
aeropuerto. Se sintió extraña al pensar en una Helsinki sin Aleksi; se 
abrazó el cuerpo a pesar de que el frío primaveral era soportable. 

Solo deseó que el Aleksi que regresase de Oulu fuera el mismo de 


siempre, pero Emma no creía demasiado en el autoengaño. Perder a 
alguien siempre te rompía en aristas y, cuando reconstruías los 
cachitos, nunca volvías a ser la misma persona que habías sido antes 
de que la muerte te golpease. 


Capítulo 48 
ISA (PADRE) 


Hacía más de quince años que había dejado Oulu atrás con la firme 
intención de no regresar jamás a su ciudad natal. 

En esencia seguía igual que cuando la había abandonado. Habían 
cambiado algunos comercios y los adolescentes que una vez 
conformaron su grupo de amigos habían crecido para convertirse en 
adultos. Era extraño pensar que sus antiguos amigos, con quienes 
pasaba las tardes de verano en el parque Hollihaka haciendo skate y 
bebiendo vodka con zumo de naranja, ahora eran padres y madres de 
familia, dueños de negocio, trabajadores en la refinadora de madera, 
profesoras de la Universidad de Oulu. Adultos funcionales, en 
resumen. 

Para Aleksi, Oulu había quedado detenida en el tiempo y en los 
recuerdos en cuanto se subió al autobús en dirección a Helsinki y le 
causó cierta conmoción ver que la ciudad había seguido su curso tras 
la tragedia que había asolado el hogar de los Soini. 

No había olvidado, sin embargo, que las primaveras del norte de 
Finlandia eran duras y descarnadas y que Oulu seguía cubierta de 
nieve dura que se negaba a irse. Se ajustó el gorro de lana dentro del 
taxi que lo llevaba desde el pequeño aeropuerto de la ciudad a la casa 
familiar. El conductor atravesó Oulu por su arteria principal a petición 
del propio Aleksi, quien contempló con una rigidez incómoda las 
calles por las que Marko había caminado en tantas ocasiones. 

En cuanto cruzaron el puente sobre el Oulujoki sintió cómo su 
cuerpo se ponía en inmediata tensión ante el encuentro que ocurriría 
en pocos minutos. La casa de sus padres estaba situada en una de las 
zonas residenciales de la ciudad, apartada del bullicio del centro y 
rodeada de naturaleza helada, y Aleksi reconoció cada curva que lo 
llevaba hasta el hogar de los Soini. 

Ignoraba si su padre estaba en el hospital o lo habían dejado volver 
a casa con el tratamiento paliativo, pero salió de dudas al respecto en 
cuanto su madre abrió la puerta principal e incluso antes de abrazarlo 
puso un dedo apretado contra sus labios para indicarle que se 
mantuviera silencioso. Definitivamente, Kustaa Soini estaba en casa y 
mantenía su dictadura en plena forma a pesar de la enfermedad que lo 


consumía. 

—Hola, áiti. 

—Aleksi. 

No fueron necesarias más palabras. Su madre, que era menuda y tan 
delgada como un junco, lo abrazó por la cintura y se echó a sollozar 
sobre su abrigo de lana. Aleksi soltó la maleta y la rodeó con sus 
brazos, acunándola como no había podido hacer en tantísimos años. 

—'¡Senja! ¿Quién es? 

La atronadora voz de su padre no había perdido ni un ápice de 
potencia y retumbó en toda la casa. A Aleksi le pareció que aquel 
sonido podría hacer temblar los cimientos de todas las viviendas 
cercanas a la de los Soini. 

—No le he dicho que venías. 

—Vaya, pues será una agradable sorpresa para ambos —respondió 
Aleksi con ironía. 

—Por favor, Aleksi. Tu padre no está bien. 

—Cualquiera lo diría. 

Podría haber retrasado más el momento, pero ¿de qué serviría? No 
había recorrido seiscientos kilómetros para esconderse en la cocina 
familiar. 

Así que subió las escaleras hasta la planta superior. Su madre no le 
había indicado dónde estaba Kustaa, y no hizo falta que lo hiciera. Su 
padre solía abroncarles a todos desde su despacho y conocía 
perfectamente cómo sonaba su voz desde el piso de arriba. 

Solo que esta vez Kustaa Soini no estaba parapetado tras su 
escritorio de roble con las cejas juntas por la concentración del 
trabajo, si no en el lecho de la habitación principal. 

Permanecía tumbado en la cama de matrimonio y conectado por 
cables a un gotero de suero. La luz del atardecer y de una pequeña 
lámpara en la mesita le iluminaba un rostro que Aleksi no recordaba 
tan arrugado ni envejecido. Su padre siempre había sido delgado, 
aunque musculoso por naturaleza, con los brazos duros y los muslos 
fuertes. Sus hijos habían heredado la altura y la complexión delgada, 
aunque el cabello trigueño y los ojos de océano eran genética de 
Senja. 

Alertado por el sonido de un intruso, Kustaa miró hacia la puerta. A 
contraluz no pudo reconocer que la silueta que se recortaba en el 
gozne era la del único hijo que le quedaba vivo. 

—¿Quién eres? 

—Aleksi —contestó él, sin más. 

—¿Aleksi? 

—Si me dices que ni siquiera recuerdas tener un hijo llamado 
Aleksi, apaga y vámonos. 

Aleksi se adentró en la habitación y encendió la luz para que Kustaa 


lo viera por primera vez en lustros. Este parpadeó con sorpresa y 
enfado. A Aleksi no le pasó desapercibido el temblor de las manos de 
su padre cuando retorció las sábanas que cubrían su cuerpo. 

—¿Qué haces aquí? 

—Vengo a despedirme de ti. 

Kustaa resopló como un oso furioso. 

—A regocijarte con mi muerte, querrás decir. 

—Empezamos bien... —Suspiró Aleksi, situándose a un lado de la 
cama para sentarse en la silla solitaria que había junto al lecho. Apoyó 
la barbilla sobre sus manos y miró a su padre. Kustaa le devolvió la 
mirada. 

—Llevas un peinado ridículo. 

—Y tú tienes un aspecto horrible. 

—¿Qué aspecto quieres que tenga un moribundo? 

—El tuyo, exactamente. 

—Sigues siendo el mismo crío insufrible y contestón de siempre — 
escupió su padre, molesto por su presencia. 

—De alguien tenía que sacar este carácter mío. 

—-¿Qué tal te va por el sur? 

—¿Acaso te importa? 

—No. 

—Pues paso de contártelo. ¿Cómo te encuentras? 

—¿Acaso te importa? —contraatacó Kustaa. 

Aleksi se tomó un momento antes de contestar: 

—No. 

—Estupendo. Ya puedes volver a Helsinki a desperdiciar tu vida 
sirviendo combinados. 

—Al menos es la vida que yo elegí, y no la que quisiste imponerme. 

Ambos sintieron que empezaban a pisar hielo quebradizo. La 
sombra de Marko volvía a estar ahí, entre los dos. Aleksi pensó con 
tristeza que la imagen del chico de diecisiete años que se suicidó tras 
una última discusión siempre planearía entre padre e hijo. Había cosas 
imposibles de salvar. 

—Tengamos la fiesta en paz —intentó calmarse Aleksi. 

—Para fiestas estoy yo. 

Kustaa estaba molesto por su presencia. Un hombre como él no 
esperaba compasión de nadie; mucho menos de un hijo al que 
consideraba cuando menos un traidor. Porque Kustaa creía 
firmemente que Aleksi lo había traicionado al no estar a la altura de lo 
que él había esperado y, luego, lo había vuelto a traicionar 
abandonando la familia cuando más necesitaban estar unidos. Y ahora 
aparecía en los últimos días de su vida para contemplarlo en la 
decadencia mundana de la muerte. Era insoportable, y si se hubiera 
sentido con fuerzas, se habría levantado de aquella endiablada cama 


para echarlo a patadas de su casa. ¿No era tan feliz en Helsinki? Pues 
que se volviera allí. 

Aleksi no le dio conversación alguna y Kustaa optó por ignorar su 
presencia, fijando la vista al frente. Esperando que su hijo se largara 
incomodado por el ambiente hostil. Pero este no se fue. Y al final, aun 
sin quererlo, los ojos de Kustaa se desplazaron al rostro de Aleksi. 

Sintió un cúmulo de extrañas sensaciones al descubrir cómo el paso 
del tiempo había dejado huellas en Aleksi. Un tiempo del que él no 
sabía nada. Una pequeña cicatriz sobre la ceja, dos pequeñas arrugas 
en la comisura de los labios. La vida que marcaba la cara que una vez 
también había sido la de Marko. Frágil, imperfecto Marko. Y rebelde, 
incontrolable Aleksi. Kustaa se emocionó al pensar que si su Marko 
hubiera vivido, aquel sería su rostro adulto. 

Se giró para darle la espalda a Aleksi. 

—Lárgate. 

Esta vez, Aleksi obedeció. 

Solo cuando lo escuchó bajar las escaleras, Kustaa Soini empezó a 
llorar. 


Capítulo 49 
SYYLLINEN (CULPABLE) 


La voz de Aleksi sonaba cansada cuando al fin la llamó. Él lo intentó 
disimular, pero Emma comprendió que las cosas estaban tensas allá en 
Oulu. No debía de ser nada fácil. 

Ella recordaba los días posteriores a la desaparición de Esteve y Pau 
como algo que le estaba ocurriendo a otra persona. Diapositivas 
aisladas en las que se veía a ella misma funcionar como una autómata 
para lograr llegar a la noche y que esa noche la llevara a un nuevo 
día. Tenía recuerdos convulsos y distorsionados de declaraciones en la 
comisaría de los Mossos, de los flashes de las cámaras que buscaban 
añadir un rostro más a la tragedia, de los llantos incontrolados de la 
madre de Pau, de la presencia de sus padres intentando cuidarla, de 
las llamadas de sus compañeros de Blastermind para interesarse por 
ella. Todo un batiburrillo de voces e imágenes que solo la aturdía más. 

Puede que el caso de Aleksi fuera diferente, claro —y él tenía una 
forma muy distinta de afrontar los contratiempos y las tragedias—, 
pero no dudaba ni por un segundo que no estaba bien. 

—¿Cómo está tu padre? 

—Peor de lo que pensaba. No puede faltar mucho. 

—¿Y cómo te sientes tú? 

—Indiferente. Supongo que mal por mi madre, que se quedará sola. 

Emma no quería insistir, si bien dudaba que Aleksi se mostrara 
plenamente indiferente a la agonía de su padre. 

—Te echo de menos. —Suspiró Aleksi al otro lado de la línea y ella 
le dijo que se sentía igual. 

Cuando colgó, se sintió culpable por no estar allí con él. Pero Aleksi 
no le había pedido que viajara con él a Oulu y lo comprendía: llevaba 
muchísimo tiempo sin pisar el que había sido su hogar y suponía que 
quería enfrentarse a esa situación, que se mezclaba con la agonía del 
padre y la pena de la madre, a solas. Además, ella nunca había sabido 
cómo comportarse en ese tipo de coyunturas. No creía ser capaz de ser 
de gran ayuda para Aleksi; más bien una incómoda molestia. 

Sin embargo, volver a Kallio después del trabajo se le hizo pesado y 
aburrido. El Populus, sin Aleksi. Ella, durmiendo sola. Era como si 
nada de aquello tuviera sentido y las piezas del puzle se hubieran 


mezclado para desdibujar una imagen que hasta entonces había estado 
clara como un cielo de verano: Emma quería estar con Aleksi. Cada 
día de su vida, incluso en la muerte de Kustaa Soini. 

Cuando regresó a su apartamento aquel desangelado lunes, se sentó 
en el colchón de su cama y sus ojos buscaron de forma instintiva la 
foto con Pau. 

—¿Me perdonas si vuelvo a ser feliz sin ti? —le preguntó a la 
imagen estancada en el tiempo—. Necesito un poco de paz. Solo eso. 

Luego, en un impulso, tomó el teléfono móvil y marcó un número 
que se sabía de memoria, aunque no lo hubiese usado en los últimos 
meses. Porque Emma sabía bien que había llamadas que cambiaban la 
vida. Y otras que aligeraban el alma. 

Desde Barcelona, el doctor Pere Torrent escuchó la voz de su hija 
por primera vez en más de seis meses. 

La conversación fue corta, casi trivial. Él no le reprochó su huida a 
Helsinki y ella no se disculpó por mantenerse aislada del mundo que 
tanto la había golpeado. Hombre práctico, Pere se limitó a preguntarle 
cómo había pasado el invierno, si llevaba bien las pocas horas de sol, 
si había pasado las Navidades sola. 

—No estuve sola. 

—¿No? 

—No. —Se limitó a sonreír Emma. Pere pudo intuir esa sonrisa 
escondida tras la conexión telefónica y, aunque los separaban más de 
tres mil kilómetros, se sintió cerca de su hija por primera vez en 
muchos, demasiados, años. 

—«¿Vendrás a vernos pronto? 

Emma pensó en el Primavera Sound al que Aleksi y Heino iban a ir, 
y al que una noche en el Populus las habían invitado a Lisette y ella a 
acompañarlos. La sueca enseguida dijo entusiasmada que sí, pero 
Emma aún no había dado respuesta alguna. Cuando extendieron la 
invitación, Barcelona se le antojaba aún un lugar quebradizo en el que 
lo había perdido todo. 

—Creo que en junio me escaparé unos días, sí. 

—Bien. Llama a tu madre un día de estos. En cuanto sepa que se ha 
perdido tu llamada por haber bajado a merendar chocolate con 
churros con la Carmeta e Isabel, le va a dar algo. 

—La llamaré, papá. 

—Bien. 

En cuanto colgó se sintió extrañamente liviana. Besó la foto de Pau 
y la estrechó contra su pecho, queriendo percibir el mismo calor que 
había sentido cuando el niño la abrazó en aquella atracción de 
PortAventura. 

Nunca había llegado a llorar por la pérdida de Pau y aquello la 
había atormentado desde que recibió la terrible llamada de los Mossos 


d'Esquadra. Culpable de no demostrar al mundo la pena, culpable de 
no haber impedido el asesinato de un niño, culpable de no haberse 
dado cuenta de lo que Esteve guardaba dentro. Culpable, no inocente. 

El timbre de la puerta la sobresaltó y por un momento no entendió 
nada. Solo Aleksi sabía dónde vivía, además de los de Recursos 
Humanos de su empresa. ¿Habría vuelto Aleksi de forma improvisada? 
Imposible. Había hablado con él hacía poco más de una hora. 

—¿Qué hacéis vosotros dos aquí? —Se sorprendió al descubrir a 
Heino y Lisette cuando abrió la puerta. 

—Aleksi nos ha pedido que no te dejemos sola, que te saquemos por 
ahí. 

—No tengo ganas de salir. Y no necesito que vengáis a hacerme de 
niñeros. 

Lisette hizo un gesto displicente y se adentró en el minúsculo 
apartamento, seguida de Heino. Emma lo percibió como una intrusión 
molesta. 

—Uf, ¿dónde está el baño, Emma? Me estoy cagando —soltó Heino, 
logrando que Lisette pusiera los ojos en blanco y Emma, a pesar de 
sentirse fastidiada por la presencia de aquellos dos, soltó una tímida 
carcajada. 

—Ahí, al lado del dormitorio. 

En cuanto Heino se encerró, Lisette empezó a proponer planes para 
salir los tres juntos: ir de compras, ir al cine, ir a un bar, ir a pasear, ir 
a ver un partido de hockey... Ir, ir, ir. Estaba claro que su amiga tenía 
una misión y pensaba cumplirla. 

—No quiero salir. 

—Ay, skit[19], qué tozuda eres cuando quieres, tía. 

—Mira quién habló. Además, que estoy bien. No voy a hacer nada 
malo si es lo que os teméis. Estoy en terapia con Narcóticos Anónimos 
y, aunque Aleksi no esté aquí, puedo sobrellevarlo sin pegarme un 
colocón. 

Heino salió del baño subiéndose la cremallera. 

—«¿Y por qué no has ido a Oulu, Emma? 

—¡Heino! —lo amonestó Lisette. 

La pregunta golpeó a Emma, quien necesitó unos segundos para 
componer una respuesta razonable que ni siquiera ella terminaba de 
creerse. 

—Pues... porque Aleksi no me lo ha pedido. Además, seguro que 
necesita estar solo. 

—Ese imbécil lleva solo años. Lo último que necesita es estarlo 
ahora, cuando su padre se muere. Pilla un avión a Oulu, vittu. 

—¡Heino, por favor! —suplicó Lisette, quien no dejaba de 
contemplar a una demudada Emma. Estaba claro que ambos habían 
discutido el asunto a solas y se sintió mortificada por ello. 


—¿Qué pasa? —Gesticuló este. Luego se arrodilló ante Emma y la 
cogió por los hombros enérgicamente. Emma pensó que por un 
momento Heino la iba a abofetear—. Oye, Alek es mi mejor amigo. Lo 
conozco desde que era un niñato recién llegado del norte. Lo he visto 
en las buenas y en las malas. Lo he visto reír como un loco en un 
festival y llorar como un crío por su hermano. Aleksi está harto de 
sentir que no tiene a nadie más que a mí, o a Tomi, está cansado de 
lidiar con las cosas solo. Sé que estás pasando por lo tuyo, ya lo sé. Tú 
misma nos lo contaste y créeme, sé que no es fácil para ti hablar de 
todo eso y agradezco la confianza. Pero ahora se trata de él y no de ti. 
¿Entiendes? 

Ella tragó saliva, asintiendo. 

—Emma. Si no estás ahí con Alek... Mira, él no le dará importancia 
y posiblemente crea que no pasa nada, pero se dará cuenta de que, en 
las peores situaciones del mundo, tú no estarás para apoyarlo. ¿Es eso 
cierto? 

—Claro que no —protestó débilmente Emma—. Le quiero. Más que 
a nada en esta vida. Sin Aleksi... sin Aleksi nada importa. 

—Pues hazme el favor de activar el culo y pillar un puto vuelo a 
Qulu. 


Capítulo 50 
RAUHA (PAZ) 


Apenas habían transcurrido cuarenta y ocho horas desde que había 
pisado Oulu, y Aleksi ya estaba deseando largarse de vuelta a 
Helsinki. El ambiente opresivo del que había sido su hogar durante 
dieciocho años no se había disuelto en su ausencia; todo lo contrario. 
La pérdida de Marko y los meses que siguieron a la tragedia había 
dejado entre aquellas paredes posos de reproches silenciosos y 
lágrimas no derramadas. 

Aleksi lo percibía tal como se siente una tormenta eléctrica a punto 
de estallar en un cielo tumultuoso. Le crispaban los nervios los 
continuos reproches velados de Kustaa Soini y la forma en que su 
madre bajaba la cabeza y los aceptaba sin más. Por ese tipo de cosas 
había escapado de aquel hogar opresivo que lo hacía tan infeliz como 
lo había sido Marko. 

La relación con su padre no había mejorado en nada con el regreso 
del hijo pródigo. Kustaa se negaba a hablar con él cuando Aleksi se 
sentaba a su lado en la cama para hacerle compañía y que su madre se 
sintiera descargada de esa tarea. No le sorprendía que apenas se 
hubieran acercado dos o tres vecinos a ver a su padre. Nunca había 
sido un hombre sociable ni conocido por su amabilidad. Los pocos 
vecinos que hicieron acto de presencia seguramente se habían 
presentado por solidaridad con Senja, no por cariño a Kustaa. 

—¿Aún estás aquí? —le soltó su padre tras horas de ignorar su 
presencia en el dormitorio. 

—¿Y dónde quieres que esté? 

—Lárgate a Helsinki otra vez. 

—No me pones las cosas fáciles, isá[20]. 

—«¿Acaso me las pusiste tú a mí? 

—Creo que te prefiero cuando me das la espalda y no me hablas. — 
Suspiró cansado Aleksi. 

Kustaa gruñó algo incomprensible, soltando el aire entre sus dientes 
apretados. La enfermedad podía haberle consumido físicamente, pero 
a nivel mental continuaba siendo como un oso airado con el mundo. 
Llevaba siendo así tantos años que Aleksi no recordaba haberle visto 
reír de forma despreocupada nunca. 


Tiene que ser un auténtico rollazo vivir así, siempre enfadado — 
soltó Aleksi. 

—Yo no estoy enfadado —contraatacó Kustaa, clavando los ojos 
acuosos en los de su hijo. 

—Pues yo no recuerdo haberte visto de otra manera. Especialmente 
con Marko. 

La mención del hijo muerto provocó un rictus de dolor en el rostro 
de su padre y cerró los ojos con fuerza, como si con ese gesto pudiera 
espantar el fantasma que siempre planeaba en aquella casa. Aleksi 
sabía que no debía ahondar más en el tema, pero las horas de Kustaa 
se terminaban y, si no lo hablaban ahora, nunca tendría otra 
oportunidad de hacerlo. 

—¿Por qué la tomaste con Marko? ¿Qué te había hecho él? Era un 
crío tímido, un buen chico. Quería ser capitán de ferri y nada más que 
eso, y no un jodido científico como tú. ¿Por qué no pudiste dejarle ser 
lo que quería? ¿Tanto te costaba pensar en la felicidad de tu hijo en 
vez de en la tuya por una vez en tu vida? —los reproches salieron de 
su boca como perdigones de una escopeta. Uno detrás de otro. Sin 
detenerse—. Siempre con la maldita carrera universitaria en la boca, y 
luego lo de la Armada. ¡La Armada, para Marko! 

—La culpa es tuya —escupió Kustaa—. Le llenaste la cabeza a mi 
hijo de cosas que no podían ser. 

—Yo no hice nada. 

—¿No? ¿Acaso no le dijiste que os iríais los dos a Helsinki al 
cumplir la mayoría de edad? ¿Lejos de mí? ¿Cómo crees que me sentí, 
eh? 

—Ah, ¿pero tienes sentimientos? —replicó sarcástico Aleksi—. 
Primera noticia. 

—Y luego tú... 

—¿Yo qué? 

—Tú me abandonaste. —Kustaa se incorporó con dificultad para 
mirarlo, para examinar cada rasgo de su hijo—. Perdí a Marko y luego 
te perdí a ti. Me quitaste el único consuelo que me quedaba: ver a 
Marko en ti, verle crecer en ti. Perdí a un hijo y tú me arrebataste al 
otro. 

Y para absoluto terror de Aleksi, Kustaa se echó a llorar dándole la 
espalda creyendo así que su hijo no podría ver su debilidad. Se quedó 
petrificado. Nunca había visto llorar a su padre. Creía que no tenía esa 
capacidad siquiera, porque ni tan solo en el funeral de Marko había 
dejado caer lágrima alguna. 

Con cualquier otra persona, Aleksi se hubiera acercado a ofrecerle 
un abrazo silencioso. Pero con su padre no podía. Los brazos de 
Kustaa nunca habían sido un refugio para él y los suyos no podían 
serlo para su padre. Se levantó y abandonó el dormitorio, bajando en 


trance los escalones hasta la planta baja de la casa, cogiendo el abrigo 
y saliendo por la puerta delantera. Escuchó que su madre lo llamaba. 
No hizo caso y echó a andar dejando que los pies lo guiaran al lugar 
que llevaba evitando pisar desde que había aterrizado en Oulu. 

El cementerio municipal quedaba al otro lado del río y, aunque se 
había levantado una nada agradable ventisca, Aleksi encontró cierta 
calma en recorrer a pie la distancia que lo esperaba de aquel lugar en 
el que Marko había encontrado su último reposo. Había visitado su 
tumba muchas veces tras su muerte, a menudo borracho de vodka, 
llorando sobre la hierba que había crecido sobre el cuerpo de su 
hermano que quedaría para siempre allí, enterrado. Lo echaba de 
menos con una locura imposible de describir, sintiendo que algo le 
había sido inaceptablemente arrebatado y que no había justicia en el 
mundo que pudiera consolarlo de aquella pérdida tan prematura. 

Se había despedido de él una hora antes de subir al autobús que lo 
alejaría de Oulu de forma definitiva. Le había prometido a Marko que 
no habría más borracheras bochornosas, que reencaminaría su vida. 
Por él. Por todo lo que Marko nunca había llegado a ser. Y Aleksi 
había cumplido: no más vodka, no más reproches. Solo seguir 
adelante. 

La tumba de Marko estaba cubierta por la nieve, como todas las que 
estaban a su alrededor, pero alguien había limpiado la lápida del 
manto blanco que la tapaba y había dejado un ramillete de coloridas 
flores junto a ella. Y tenía que ser la misma persona que, cubierta con 
su gorro de lana y con las manos en los bolsillos tiritando de frío, 
contemplaba el nombre grabado de Marko Soini sobre la piedra 
marmolada. 

—¿Emma? —murmuró Aleksi, sin apenas creer lo que veía. ¿Era 
ella de verdad? 

Emma se volvió con la sorpresa en el rostro, como si la hubiesen 
pillado en algo que no debería estar haciendo. Tenía la nariz 
enrojecida y los escasos mechones de pelo teñidos de fucsia que 
escapaban de su gorro estaban ya cubiertos de helada escarcha. 

—¿Qué estás haciendo aquí? 

—Pensé que... —dijo ella, parpadeando con repentina timidez—. 
Pensé que podrías necesitarme aquí, en Oulu. Y te echaba de menos. 
No quería dejarte solo en esto. 

Aleksi soltó una exhalación de sorpresa que se convirtió enseguida 
en vaho y se acercó a ella con lentitud, como si aún no se creyera que 
ella estaba allí, junto a su hermano perdido. 

—¿Y por qué no viniste conmigo en un primer momento? 

—No me lo pediste. 

—Hay cosas que no son necesarias pedirlas. 

—Tienes razón. Heino me echó la bronca y tuve que admitir que me 


había comportado de forma estúpida al no ofrecerme para 
acompañarte. 

—Heino, ¿eh? —Sonrió Aleksi, ahora sí, acariciándole la mejilla. 

—Heino —confirmó ella—. He llegado hace una hora o así. No 
sabía dónde viven tus padres y, de todas formas..., quería saludar a 
Marko primero. Él y yo, a solas. 

—Vaya, te he estropeado la cita con mi hermano —bromeó él. 

—Algo así. 

—Ven aquí. 

Aleksi la estrechó entre sus brazos. No podía creerse que hubiera 
volado hasta allí por él. Con el terror que le daban los aviones... Y sin 
embargo, allí estaba. Junto a la tumba de su hermano, tan real y tan a 
su lado que Aleksi temió echarse a llorar por sentirla junto a él. 

La besó. La besó entre los copos de nieve que caían entre ellos, en el 
silencio de un cementerio que poco sabía de gestos de amor como el 
que Emma y Aleksi intercambiaban con los labios, capaces de fundir el 
manto helado que los rodeaba con el calor que ambos creaban. 

Aleksi apoyó la frente en la de ella, sin cerrar los ojos. 

—Gracias. 

Emma sacudió la cabeza. No eran necesarios los agradecimientos de 
aquella clase. Aleksi la había salvado una vez, y luego otra, y luego 
cientos de veces más dejándola entrar en su vida y haciéndola reír aun 
cuando ella no quería y llevándola de la mano por Helsinki para 
enseñarle que la vida seguía tras la muerte, por dura y terrible que 
esta fuera. 

Esta vez era a Emma a quien tocaba salvarlo un poco a él. Y le 
parecía justo. Le parecía bien. Estaba haciendo lo correcto por primera 
vez en mucho tiempo. 

Quiso decirle a Aleksi cuánto lo quería, pero de su boca salieron 
otras palabras: 

—¿Sabes qué significa Pau en catalán? 

Aleksi le rozó los labios con los suyos. 

—No. ¿Qué significa? 

Emma sonrió y miró primero a Aleksi y luego la tumba de Marko, 
aquel chico de eternos diecisiete años que ella jamás había conocido, 
pero que hubiera deseado estrechar entre sus brazos. Pero Marko 
había tomado sus propias decisiones y Aleksi había tenido que 
aprender a vivir con ellas. 

Ella tendría que hacer lo mismo: aprender a desprenderse de la 
culpa y aprender a vivir con las cicatrices que las tragedias dejaban 
para siempre bajo la piel. Estaba dispuesta a hacerlo. Poco a poco. 
Paso a paso. 

—Significa «paz». 

Y así es como pretendía vivir a partir de ahora. 


En paz. 


Epílogo ) 
ANTEEKSIANTO (PERDON) 


Emma solo pudo conocer al padre de Aleksi unas pocas horas, ni 
siquiera un día, pero fueron más que suficientes para reconocer en él 
la odiada figura paterna que tanto había atormentado con su rigidez a 
Aleksi y Marko. Era un hombre inflexible, incluso en su lecho de 
muerte. 

Cuando regresaron del cementerio juntos, Emma le pidió conocerlo. 

—«¿Estás segura? 

—SÍ. 

Aunque no lo estaba, claro. Pero quería mirar a los ojos a Kustaa 
Soini, ver qué había de Aleksi en él, sentir si la cercanía de lo 
inevitable lo volvía más bondadoso. 

—¿Y tú quién eres? —le escupió cuando entró tras Aleksi en el 
dormitorio. 

A Emma le sobresaltó descubrir cómo en los rasgos de Kustaa había 
algunos de Aleksi, si bien poco tenían que ver padre e hijo. Eran dos 
personas que compartían genética y una desgracia que los unía como 
una cuerda de violín, tensa y frágil. 

—Soy Emma Torrent. 

—Hablas muy bien finés, pero eres extranjera. ¿De dónde? 

—De Barcelona. 

—¿Y qué haces en Finlandia? 

—Trabajar. 

Kustaa chasqueó la lengua, volviendo el rostro hacia la pared para 
dejar bien claro que estaba deseando que lo dejasen solo. Aleksi puso 
los ojos en blanco. Ni siquiera entonces su padre podía ser amable con 
la única chica que había llevado a casa. Ni siquiera en aquella maldita 
situación. 

Emma comprendió que no iba a recibir ninguna bendición por parte 
del patriarca Soini y le apretó la mano a Aleksi. Él le había contado la 
última discusión de regreso del cementerio y algo le decía que Kustaa 
no iba a vivir mucho más. No podían dejar las cosas así. 

Lo que le había dicho a Aleksi iba en serio: quería vivir en paz. Y la 
paz solo se lograba cerrando heridas en la medida de lo que fuera 
posible. Aleksi tenía una pequeña posibilidad de hacerlo en aquel 


momento efímero que amenazaba con desaparecer en cualquier 
momento. 

—Habla con él, Aleksi. 

—«¿De qué? 

—Ya lo sabes —murmuró Emma, besándolo en la mejilla y saliendo 
de la habitación tras cerrar la puerta con suavidad. 

Al sentir que se quedaban solos, Kustaa giró el rostro buscando el de 
su hijo. Miraba a Aleksi con ojos aguados, que suplicaban su perdón 
en un silencio demandante. El cambio en su expresión ablandó a 
Aleksi. 

—Isd. 

Las siguientes palabras estuvieron a punto de tropezar en su lengua, 
pero de alguna forma lograron salir. Aleksi pensaría después que 
había sido Marko entretejiéndolas para darles sentido: 

—Te perdono —murmuró Aleksi al fin—. Y si te queda algo de 
amor por mí, por Marko, también nos perdonarás a ambos. 

Su padre cerró los ojos con fuerza, tragando la bola de saliva que se 
enredaba con sus recuerdos y los errores cometidos a través de los 
años. Aún tenía aquel resquemor tan vivo dentro de sus entrañas; el 
que sentía por Marko, que lo había decepcionado en su mediocridad, y 
el que aún sentía por Aleksi, que le había arrebatado la posibilidad de 
redención huyendo a Helsinki, lejos de él. Los culpaba a ambos. 

Y en el fondo también a sí mismo. Aunque nunca lo había admitido, 
mucho menos en voz alta. Era un sedimento que se le había ido 
acumulando con los años y retorciendo su alma, volviéndolo más 
amargado e inflexible con la vida que seguía girando a su alrededor. 
Su orgullo le había impedido levantar el teléfono y llamar a Aleksi 
para saber de él, así como había arrancado todas las fotos de sus hijos 
de la casa para evitar ver aquellos dos rostros que jamás contemplaría 
envejecer. 

Aleksi creyó que su padre no respondería a su petición. Otra vez el 
maldito orgullo congelando las palabras y los sentimientos entre 
ambos, otra vez... 

—Te perdono —farfulló Kustaa por encima de las máquinas que lo 
mantenían amarrado al fino hilo de la vida que le quedaba. Y para 
sorpresa de Aleksi, su padre alargó la mano en busca de su rostro, los 
ojos débiles y apagándose en una última súplica. 

Aleksi se levantó de la silla y se sentó en el borde de la cama, 
tomando la mano temblorosa de su padre para dejarla en su mejilla 
derecha. Los dedos huesudos de Kustaa le acariciaron las facciones de 
forma algo brusca, poco acostumbrado a tales ternuras. 

—-Os he echado de menos. 

A Marko, a él. A sus dos hijos. Uno muerto, el otro prófugo. Aleksi 
comprendió. 


Minutos después, Kustaa cayó en un sueño del que nunca 
despertaría ya. 

Y Aleksi lo dejó ir. 

—Ya está —se limitó a anunciar cuando entró en la cocina, en la 
que su madre y Emma tomaban café en silencio. Senja sollozó, 
abandonando la taza y corriendo escaleras arriba junto a su marido. 
Aleksi tomó asiento y Emma le apretó la mano. 

—¿Cómo estás? 

—En paz. 

Ella asintió con un leve gesto de cabeza, sin decir nada. No eran 
necesarias las palabras en momentos así. Simplemente no había ni una 
sola de ellas que pudiera dar consuelo. 

Aleksi la contempló. Emma, en el cementerio junto a Marko. Emma, 
tirada en la nieve de Helsinki. Emma, durmiendo en su cama. Emma, 
riendo en el Populus. Emma, allí. Con él. 

—No vuelvas a Barcelona en septiembre. Quédate conmigo. 

Emma se sorprendió por la repentina petición y miró alrededor, 
algo confusa. 

—Aleksi... 

—Sé que piensas que te lo pido porque mi padre acaba de morir y 
me siento vulnerable, pero no es ese el motivo. Llevo mordiéndome la 
lengua desde hace semanas, queriéndote decir que vivamos juntos en 
Helsinki. Heino puede dar fe —bromeó con poco ánimo él—. Sé que 
nuestros horarios son de locos, pero quiero que sepas que puedo 
buscar otro trabajo para adaptarme a... 

—Aleksi, para. —Lo detuvo ella, una tímida sonrisa en la comisura 
de sus labios. 

—«¿La he cagado? 

—Primero, no tienes que cambiar de trabajo. Adoras el Populus y 
eres feliz en él. Segundo, sé que no me lo pides por lo que acaba de 
pasar. Tercero..., no tenía intención alguna de volver a Barcelona. 

—Entonces, ¿te quedas en Helsinki? —preguntó esperanzado él, sin 
soltarla de la mano. 

—Hasta que la nieve se funda y vuelva a caer —confirmó Emma. 

Era todo cuanto necesitaban. 

Sonrisas que podían vencer la muerte. Miradas que significaban el 
mundo entero. Besos que podían hacer arder la nieve. 


Nota de la autora 


Si has llegado hasta aquí leyendo, espero que hayas disfrutado y que 
te hayas emocionado con la historia de Aleksi y Emma tal como lo 
hice yo cuando la escribí. 

Cuanto tenía dieciocho años, perdí en un accidente a uno de mis 
mejores amigos. Adrián. A esa edad no me tocaba pasar el proceso de 
un duelo, y menos por alguien tan joven que apenas días antes había 
estado a mi lado disfrutando de una cerveza y de la música rock que 
nos unía. Fue entonces cuando aprendí muchas cosas de la muerte, de 
lo que deja tras de sí y de lo que se lleva con ella. 

Supongo que esta es mi manera de decirle al mundo que no hay 
duelos correctos e incorrectos. Que cada uno de nosotros lo vivimos de 
forma distinta e intentamos sobrevivir a la pérdida. Si estás pasando 
por un proceso difícil al que no ves salida, pide ayuda. El 024 es el 
número de teléfono de la Línea de Atención a la Conducta Suicida en 
España. No estás sola. No estás solo. 

Casi todos los lugares nombrados en la novela son reales, incluido el 
Populus. Los únicos que no existen son la empresa Blastermind y la 
librería Moonbooks. Así que, si quieres saber qué aspecto tiene la 
Capilla de Kamppi, el parque Sibelius, el barrio de Kallio o el puente 
Pitkásilta, los tienes a solo un clic de distancia. 

Gracias por leerme. 


Playlist 


Puedes escuchar la banda sonora de Canciones que te oí cantar 
en Helsinki aquí: 


https: //open.spotify.com/ 
playlist/6YOFk5HKHt9hnhpg3bfg8r 


Agradecimientos 


A Chorbo, que nunca se cansa de estar a mi lado. Él siempre creyó 
en esta historia como nadie. Y encima le hice llorar varias veces. Ay. 

A Hollie, que fue paño de lágrimas y fiel apoyo mientras escribía 
esta historia. Por su creatividad, sus ideas y su fangirleo por Aleksi y 
Emma. 

A todas las amigas y amigos que nunca dejan de apoyarme y de 
escucharme en mis crisis literarias: Cynthia, Mireia, Marta, Blanca, 
Iris, Sara, Irene, Miren, Martha, Sueco. 

A mi madre y a mi hermano, que me leen escriba lo que escriba. O 
casi. 

A Roberto y Cristóbal, que siempre han creído en mí. 

A Erik Grónwall, por ser la inspiración para Aleksi Soini. Por su voz 
preciosa, su fortaleza en la adversidad y su sonrisa de un millón de 
auroras boreales. 

A Adrián Moreno, estés donde estés. La muerte no es el final. Nunca 
podría serlo. 


Notas 


[11 «Mamá» en finés. 

[2] «Hijo mío» en finés. 

[3] «Hija» en catalán. 

[4] «Hola» en finés. 

[5] Noche polar que dura 24 horas. 

[6] «Muerderrenos» en finés. Apodo peyorativo usado para referirse a los sami, los 
habitantes de la Laponia. 

[7] Apelativo cariñoso en finés. 

[8] Hombre borracho. 

[9] ¿Cómo podemos bailar/ cuando nuestra Tierra está cambiando?/ ¿Cómo 
podemos dormir/ mientras nuestras camas arden? 

[10] Ha llegado el momento/ de decir que lo justo es justo/ de pagar el alquiler/ de 
pagar nuestra parte 

[11] ¿Cómo podemos bailar/ cuando nuestro amor está cambiando?/ ¿Cómo 
podemos dormir/ mientras nuestras camas arden? 

[12] Tres ancianitas. Canción tradicional sueca. 

[13] «Querido» o «cariño» en sueco. 

[14] No tengas miedo ahora, solo relájate y tómatelo con calma. Tranquila, nena, no 
tienes otro lugar al que ir. 

[15] «Feliz cumpleaños» en finés. 

[16] «Mierda» en finés. 

[17] «Capullo» en finés. 

[18] Narcóticos Anónimos. 

[19] «Mierda» en sueco. 

[20] Padre/papá en finés. 


Si te ha gustado este libro, también te gustará esta 
apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la 
última página. 
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Pack 348 
El ático de la Quinta Avenida 
Sarah Morgan 


Eva, una romántica empedernida, adoraba todo lo que tuviera que ver 
con la Navidad. Ese año probablemente habría pasado las fiestas sola, 
así que cuando le ofrecieron cuidar un ático espectacular en la Quinta 
Avenida, no dejó escapar la oportunidad. ¿Qué mejor lugar para 
celebrar la Navidad que Manhattan cubierta de nieve? Lo que no se 
esperaba era encontrar que el ático seguía ocupado por su guapísimo y 
misterioso propietario. 


Lucas Blade, el popular autor de novela negra, estaba viviendo una 
pesadilla. Con una fecha de entrega y el aniversario de la muerte de su 
mujer aproximándose, se había aislado en su ático acompañándose 
únicamente de su dolor. No quería interrupciones, ni adornos, y 
mucho menos quería que esa preciosa y dicharachera asistenta lo 
distrajera. Pero cuando la tormenta de nieve del siglo dejó a Eva 
atrapada en su piso, Lucas empezó a abrirse a la magia que ella traía 
consigo... 


Atracción en Nueva York 
Sarah Morgan 


Os presento a Molly: la consultora sentimental más famosa de Nueva 
York. Se considera una experta en relaciones... siempre que se trate de 
las relaciones de los demás. Aún afligida por su última ruptura, Molly 
no tiene prisa por encontrar el amor; el único amor de su vida es su 
dálmata, Valentín. 


Os presento a Daniel: un cínico abogado especializado en divorcios 
con predisposición a pensar que las relaciones son una mala idea. Cree 
que si no tienes una relación con nadie, nadie puede hacerte daño. 
Hasta que se ve pidiendo prestado un perro para poder conocer a una 
guapísima mujer a la que ve corriendo por Central Park cada 
mañana... 


Molly y Daniel creen que lo saben todo sobre relaciones. Pero 
mientras intentan, sin lograrlo, resistirse a su innegable química, 
descubrirán que es posible que tengan mucho que aprender... 
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Bianca 3008 
Reclamando a su fugada esposa... por primera vez. 


Theo Aeton, un hombre hecho a sí mismo, no pudo hacer nada cuando 
Mia lo abandonó minutos después de haberse casado con él. Pero el 
mentor de Theo estaba a punto de morir y, como era el abuelo de Mia, 
decidió ir a buscar a la camarera de hotel y llevarla de vuelta Grecia. 


Fingirse reconciliada con su marido era un precio pequeño a cambio 
de la salud de su abuelo, así que Mia se prestó a la farsa. Pero estar 
tan cerca de Theo era una verdadera tortura sensual. Ya le había roto 
el corazón una vez, y se lo podía romper de nuevo. No se podía 
arriesgar ni a darle un beso más, porque estaba segura de que ese beso 
la llevaría inevitablemente a la cama del millonario. 
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París puede esperar 


Sicilia, Marisa 
9788413487649 
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Harlequin se queda contigo y te acompaña allí donde estés. Con 
este motivo nuestras autoras han escrito unas maravillosas 
historias para ti. Esperamos que las disfrutes. 


Alicia y Manuel llevan años planeando viajar París, pero en el último 
momento siempre surge algo que lo impide. Esta vez ha sido el 
confinamiento, pero cuando no es una cosa es otra... Y es que así es la 
vida. Impredecible. 
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Paternidad de conveniencia 


Child, Maureen 
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Deseo 1647 
Ningún otro negocio le proporcionaría tanto placer. 


Con tan sólo unas hectáreas de terreno más, el millonario Adam King 
conseguiría por fin que el rancho familiar recuperara su extensión 
original. Tal era su obsesión que incluso se planteó casarse con la 
vecina de al lado, porque el padre de Gina Torino pretendía "venderle 
a su hija a cambio de entregarle el ansiado terreno. 


" 


Gina estaba al tanto de la manipulación de su padre y decidió 
negociar con Adam ella misma. Se casaría con el gélido ranchero, él 
recibiría su tierra... y ella tendría un bebé de King. 
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LA NOVIA DE SU HERMANO 


La novia de su hermano 


Adams, Millie 
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Se había quedado embarazada... ¡del hermano equivocado! 


Cuando Alex Kamaras llevó a Morgan, su novia, a casa de su familia 
para que la conocieran, Constantine, su hermano mayor, creyó al 
instante que Morgan, que no era más que una camarera, solo estaba 
con él por su dinero. Pero lo que más lo irritó fue lo atraído que se 
sentía por ella. 


Constantine, un hombre apuesto pero frío como el hielo, era la última 
persona a quien Morgan Stanfield quería ver la noche en que se enteró 
de que su novio le estaba siendo infiel; y fue precisamente con él con 
quien se encontró. Sin embargo, la química innegable que había entre 
ellos dio paso a una noche ardiente, y poco después Morgan 
descubriría que se había quedado embarazada... 


El mejor regalo para San Valentín, una novela de amor de Harlequin 
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